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PRIMERA 
PARTE 

 

1. Un Nuevo Nacimiento 
 
Venimos a este mundo a través de un NACIMIENTO 
NATURAL y comenzamos a formar parte de la Familia de 
Dios a través de un NACIMIENTO ESPIRITUAL. Jesús dijo 
que debemos “nacer de nuevo” (Jn. 3:7). Debemos 
entender que cuando venimos a este mundo, nuestro 
espíritu está muerto, separado de la vida de Dios y del 
Espíritu de Dios. 
 

“Por tanto, tal como el pecado entró 
en el mundo por un hombre, y la 
muerte por el pecado, así también la 
muerte se extendió a todos los 
hombres, porque todos pecaron . . .” 
Romanos 5:12 

 
“Y él os dio vida a vosotros, cuando 
estabais muertos en vuestros delitos 
y pecados, en los cuales anduvisteis 
en otro tiempo, siguiendo la corriente 
de este mundo, conforme al príncipe 
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de la potestad del aire, el espíritu que 
ahora opera en los hijos de deso-
bediencia, entre los cuales también 
todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la 
carne y de los pensamientos, y 
éramos por naturaleza hijos de ira, lo 
mismo que los demás. Pero Dios, que 
es rico en misericordia, por su gran 
amor con que nos amó, aun estando 
nosotros muertos en pecados, nos dio 
vida juntamente con Cristo (por 
gracia sois salvos), y juntamente con 
él nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús, para mostrar en los 
siglos venideros las abundantes 
riquezas de su gracia en su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús.” 
Efesios 2:1-7 

 
Al nacer de nuevo, nuestro espíritu es vivificado y la vida 
de Dios comienza a fluir en nuestro interior, Dios quita 
nuestro corazón de piedra (muerto) y nos da un corazón 
de carne (vivo), Dios nos hace participantes de una 
naturaleza nueva (II P. 1:4), pero ¿cuándo se produce este 
nacimiento espiritual? Veamos: 
 



7 
 

“Mas a todos los que le recibieron, a 
los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios” 
Juan 1:12 

 
Cuando recibimos a Jesús y ponemos nuestra fe y 
confianza en Él, experimentamos este nacimiento y somos 
hechos hijos de Dios. Pablo dijo: 
 

“pues todos sois hijos de Dios por la 
fe en Cristo Jesús” 
Gálatas 3:26 

 
Cuando ponemos nuestra fe en Jesús y aceptamos su 
sacrificio en la cruz ocupando nuestro lugar y llevando 
nuestro pecado, entonces experimentamos el perdón de 
Dios, la gracia de Dios, la misericordia de Dios, el amor de 
Dios . . . es en ese instante cuando nacemos de nuevo y 
nos convertimos en hijas e hijos de Dios. Pablo dijo que: 
 

“Porque por gracia sois salvos por 
medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios” 
Efesios 2:8 

 
Cuando Pablo dice: “esto no de vosotros” se refiere a la 
salvación, es decir, la salvación es un regalo de Dios. 
 

“Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.” 
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Romanos 6:23 
 
¿Tuvimos que hacer algo para nacer en este mundo? ¡NO! 
¿Tenemos que hacer algo para nacer de nuevo? ¡NO! 
 

“Él nos salvó, NO por obras de justicia 
que nosotros hubiéramos hecho, sino 
conforme a su misericordia” 
Tito 3:5 

 
Lo único que tenemos que hacer es RECIBIRLE Y CREER EN 
ÉL. ¿Qué tenemos que hacer cuando alguien nos da un 
regalo? Nada, solamente recibirlo, de igual forma, la 
salvación es una dádiva, un don, un regalo que debemos 
recibir por fe. Leamos de nuevo el versículo de Juan 1:12 . 
. . 
 

“Mas a todos los que le recibieron, a 
los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios” 

 
El resumen del Evangelio lo encontramos en Juan 3:16, 
veamos lo que dice: 
 

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel QUE 
EN ÉL CREE, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.” 
Juan 3:16 
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El versículo 15 dice lo mismo: 
 

“. . . así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado, para que 
todo aquel QUE EN ÉL CREE, no se 
pierda, mas tenga vida eterna.” 
Juan 3:15 

 
Dios ha establecido que todos los que creemos en Jesús y 
ponemos nuestra fe en Él confiando en su obra y 
sacrificio, NO nos perderemos y tendremos vida eterna. 
 

“Y esta es la voluntad del que me ha 
enviado: Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenga vida eterna . . 
. De cierto, de cierto os digo: El que 
cree en mí, tiene vida eterna.” 
Juan 6:40 y 47 

 
En el versículo 18 del capítulo 3 del evangelio de Juan 
también leemos: 
 

“El que en él cree, NO es condenado; 
pero el que NO cree, ya ha sido 
condenado, porque NO ha creído en 
el nombre del unigénito Hijo de 
Dios.” 

 
Fijémonos que dice: “el que NO cree, ya ha sido 
condenado”, es importante entender que los hombres NO 
son condenados porque no obedecen los mandamientos 
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de Dios, los hombres son condenados por NO creer en 
Jesús, por eso, de la misma forma, los hombres NO tienen 
vida espiritual y eterna por obedecer los mandamientos 
de Dios, los hombres tienen vida espiritual y eterna por 
CREER en Jesús, el que en ÉL CREE NO ES CONDENADO. Es 
importante entender que Dios NO nos condena, NI nos 
salva por lo que hacemos o por lo que somos, es la FE lo 
que marca la diferencia. Por eso, leemos: 
 

“El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna; pero el que rehúsa creer en el 
Hijo no verá la vida, sino que la ira de 
Dios está sobre él.” 
Juan 3:36 

 
Las señales que aparecen en el Evangelio de Juan fueron 
escritas para: 
 

“. . . que creáis que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios, y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre.” 
Juan 20:31 

 
Cuando un hombre le pregunta a Pablo y a Silas que qué 
debía hacer para ser salvo, le responden lo siguiente: 
 

“Ellos dijeron: CREE en el Señor Jesu-
cristo, y serás salvo, tú y tu casa.” 
Hechos 16:31 
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Una vez más, aquí encontramos el mismo mensaje: para 
ser salvo, necesitamos CREER EN JESÚS, SÍ, SÓLO CREER. 
 
Cuando creemos en Jesús, la Biblia nos dice que estamos 
en Cristo, esta es nuestra nueva posición, al nacer en este 
mundo estamos en Adán y muertos para Dios (I Co. 
15:22), pero al nacer espiritualmente estamos en Cristo y 
vivos para Dios. 
 

“De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.” 
II Corintios 5:17 

 
La decisión de recibir a Jesús y poner tu fe en Él surge de 
un deseo genuino de volver a Dios (arrepentimiento – en 
hebreo: teshuvá) y de un cambio de mentalidad 
(arrepentimiento – en griego: metanoia), este deseo y 
este cambio es lo que la Biblia llama “arrepentimiento”, 
por tanto, cuando ponemos nuestra fe en Jesús, estamos 
expresando el deseo de tener una relación con Dios y 
nuestro pensamiento de Dios, de Jesús, de nosotros, de la 
salvación, de la gracia, etc comienza a cambiar en la 
medida que el Espíritu de Dios y Su Palabra obra en 
nuestro corazón mostrándonos la Verdad, una Verdad 
que libera y cambia nuestra vida. 
 
Debemos recordar que la palabra EVANGELIO quiere decir 
BUENAS NOTICIAS y Pablo nos muestra el mensaje del 
Evangelio diciendo: 
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“Además os declaro, hermanos, EL 
EVANGELIO que os he predicado, el 
cual también recibisteis, en el cual 
también perseveráis; por el cual 
asimismo, si retenéis la palabra que 
os he predicado, sois salvos, si no 
creísteis en vano. Porque prime-
ramente os he enseñado lo que 
asimismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras; y que fue sepultado, y que 
resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras” 
I Corintios 15:1-4 

 
Cuando escuchamos el Evangelio entendemos que: 
 

• Dios nos ama. 

• Jesús murió por nosotros y por nuestros 
pecados. 

• Necesitamos el perdón de Dios y la vida de Dios. 

• Solamente a través de Jesús nuestros pecados 
han sido perdonados y sólo por ÉL podemos 
tener vida espiritual y eterna. 

• Por medio de la fe podemos recibir todo lo que 
Dios nos ha dado en Jesús: salvación, 
justificación, santificación, redención, sabiduría, 
luz, paz, amor, gozo, bendición, vida . . . 

• No hemos hecho nada ni podremos hacer nada 
para merecer lo que tenemos en Cristo. Todo lo 
que tenemos lo hemos recibido por gracia. 
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• Al creer en Jesús, recibimos un nuevo corazón, 
una nueva naturaleza, un nuevo espíritu, una 
nueva vida y todo esto es parte del nuevo 
nacimiento que experimentamos en nuestro 
interior. 

 
“Porque no me avergüenzo del evan-
gelio, porque es poder de Dios para 
salvación A TODO AQUEL QUE CREE; 
al judío primeramente, y también al 
griego.” 
Romanos 1:16 
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2. Una Nueva Identidad 
 
Una vez que hemos recibido a Jesús en nuestra vida 
creyendo en su preciosa obra y habiendo depositado 
nuestra fe y confianza en su perfecto sacrificio en la cruz, 
somos hijas e hijos de Dios, hemos nacido a una nueva 
vida teniendo una nueva identidad. 
 
Antes éramos pecadores por naturaleza, hijos de 
desobediencia e hijos de la ira (Ef. 2:2 y 3), pero ahora NO 
lo somos, tenemos una nueva naturaleza, un nuevo 
corazón, una nueva vida y una nueva identidad. Ahora 
somos hijas amadas e hijos amados de Dios y recordemos 
que si Dios nos amó cuando éramos pecadores ¡Cuánto 
más nos amará ahora que somos sus hijas y sus hijos! 
 

“Pues no habéis recibido el espíritu 
de esclavitud para estar otra vez en 
temor, sino que habéis recibido el 
espíritu de adopción, por el cual 
clamamos: ¡Abba, Padre!” 
Romanos 8:15 

 
Ya NO estamos en esclavitud, ya no estamos en temor, 
ahora podemos dirigirnos a nuestro Dios con confianza 
llamándole: ¡Papá! – Abba -. 
 

“Acerquémonos confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar 
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misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro.” 
Hebreos 4:16 

 
¡Qué privilegio tenemos las hijas y los hijos de Dios! ¡Qué 
privilegio poder llamar a Dios Abba Padre! ¡Qué privilegio 
poder acercarnos con confianza y libertad al Trono de la 
Gracia! 
 
Ahora somos libres, Jesús nos ha liberado de toda atadura 
y esclavitud, Él nos ha hecho VERDADERAMENTE libres: 
 

“Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres.” 
Juan 8:36 

 
“Estad, pues, firmes en la libertad con 
que Cristo nos hizo libres, y no estéis 
otra vez sujetos al yugo de escla-
vitud.” 
Gálatas 5:1 

 
Sin Cristo, el hombre se encuentra atado al pecado, 
muerto espiritualmente y condenado por la Ley, pero los 
que estamos en Cristo, hemos recibido el perdón de 
pecados, hemos recibido la vida de Dios (espiritual y 
eterna) y hemos muerto al pecado (Ro. 6:2) y a la Ley (Ro. 
7:4), por eso, Pablo se hace una serie de preguntas: 
 

“¿Quién contra nosotros? . . . ¿Quién 
acusará a los escogidos de Dios? . . . 
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¿Quién es el que condenará? . . . 
¿Quién nos separará del amor de 
Cristo?” 
Romanos 8:31-35 

 
La respuesta es la misma para todas estas preguntas: 
¡NADIE! 
 
Jesús llevó nuestro pecado (Is. 53:6) y murió por nosotros 
(Ro. 5:6), esto no solamente es una creencia o una 
doctrina bíblica, es una realidad, el hombre pecador debe 
morir porque “la paga del pecado es la muerte” (Ez. 18:4 
y 20 / Ro. 6:23), pero alguien muy especial vino a esta 
tierra y llevó nuestro pecado, nuestra maldición y nuestra 
muerte, nosotros NO morimos cuando pecamos porque 
alguien YA murió por nosotros y por nuestro pecado, esto 
es algo maravilloso que solamente un Dios de Amor ha 
podido llevar a cabo incluso sin pedírselo y sin buscarlo 
(Is. 65:1 con Ro. 10:20), Dios se hizo hombre y fue el 
mismo Dios quien tuvo que salvarnos. 
 

“Esforzaos, no temáis; he aquí que 
vuestro Dios viene con retribución, 
con pago; Dios mismo vendrá, y os 
salvará.” 
Isaías 35:4 

 
Hay muchos que equivocadamente afirman: “Dios me 
salvó hace un año, Dios me perdonó hace tres meses”, 
pero esto NO es cierto, Dios nos salvó aproximadamente 
hace 2000 años, Dios derramó su sangre hace 
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aproximadamente 2000 años, Dios nos perdonó hace 
aproximadamente 2000 años, nosotros hemos podido 
recibirle hace un mes o un año, pero ÉL acabó su obra 
hace unos 2000 años, Él acabó con el pecado de la 
humanidad una vez y para siempre cuando dio su vida, 
derramó su preciosa sangre y se hizo maldición muriendo 
en la cruz. 
 

“y no por sangre de machos cabríos 
ni de becerros, sino por su propia 
sangre, entró una vez para siempre 
en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención . . . ahora, 
en la consumación de los siglos, se 
presentó una vez para siempre por el 
sacrificio de sí mismo para quitar de 
en medio el pecado.” 
Hebreos 9:12 y 26 

 
Hay muchos creyentes que quieren ganarse el amor del 
Padre, esto es debido a un concepto erróneo de Dios, Dios 
nos ama, de hecho, Dios es amor y Él ha demostrado su 
amor en que “siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros” (Ro. 5:8), por tanto, ¿cómo no nos amará ahora 
que somos sus hijos? Él nos ama con un amor eterno e 
incondicional, no intentemos ganarnos algo que YA 
tenemos, no perdamos el tiempo ni nuestro esfuerzo 
intentando conseguir su amor porque YA lo tenemos, él 
nos ama. ¡Gracias Padre! 
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“. . . somos más que vencedores por 
medio de aquel que nos amó. Porque 
estoy convencido de que ni la muerte, 
ni la vida, ni ángeles, ni principados, 
ni lo presente, ni lo por venir, ni los 
poderes, ni lo alto, ni lo profundo, ni 
ninguna otra cosa creada nos podrá 
separar del amor de Dios que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.” 
Romanos 8:37-39 

 
¡Qué bueno es ser hija e hijo de Dios! Hay algunos 
creyentes que creen erróneamente que no son justos ni 
santos e intentan establecer su propia justicia y santidad 
en sus vidas, sin embargo, Pablo nos dice: 
 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos 
paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo . . .” 
Romanos 5:1 

 
¿Somos justificados por lo que hacemos (obras) o por lo 
que creemos (fe)? Pablo nos da una repuesta: Somos 
justificados por la fe, somos declarados justos por creer 
en la obra maravillosa del Mesías, es decir, somos justos 
delante del Padre porque tenemos la justicia de nuestro 
Señor Jesús. ¡AleluYah! Lamentablemente, hay muchos 
creyentes que NO tienen paz porque creen que ahora 
tienen que hacer muuuuuuuuchas cosas para agradar a 
Dios y para conseguir Sus bendiciones, como he dicho, 
esto es algo lamentable porque YA somos justos delante 
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del Padre y Su bendición YA la tenemos (Ef. 1:3 / Fil. 4:19 / 
II P. 1:3). 
 

“Al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él.” 
II Corintios 5:21 

 
¿Tienes condenación porque no haces lo suficiente? 
¿porque no predicas lo suficiente? ¿porque no oras lo 
suficiente? ¿porque no lees lo suficiente? Si tienes 
condenación y NO estás experimentando la Paz de Dios, 
entonces NO has entendido correctamente el Nuevo 
Pacto ni la Nueva Vida que ahora tenemos en Cristo. 
 

“Ahora, pues, ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu.” 
Romanos 8:1 

 
Vivir en la libertad que tenemos en el Mesías puede 
parecer algo de poco valor o gratuito, pero, en realidad, 
esta vida que podemos vivir ahora es por causa de la 
muerte de Jesús en la cruz y de su sangre derramada, por 
tanto, a Dios le costó MUCHO el que nosotros pudiésemos 
ahora disfrutar de Su Presencia, de Su Espíritu, de Su vida, 
de Su amor, de Su gracia, de Su paz, de Su salvación, de Su 
justicia, de Su santidad . . . 
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Otros creyentes, afirman que debemos ser santos y que 
debemos caminar en santidad, el problema es que los que 
dicen que debemos ser santos, ignoran que YA somos 
santos a los ojos de Dios, Dios nos ve como sus hijos 
amados, perdonados, redimidos, justificados y SANTI-
FICADOS. 
 

“y si la raíz es santa, también lo son 
las ramas.” 
Romanos 11:16 

 
Las ramas son santas, ¡AleluYah! Y nosotros somos esas 
ramas (Jn. 15:5), una vez más, gracias a lo que Jesús ha 
hecho por nosotros, ahora somos santificados. Por eso, 
Pablo dice: 
 

“ya habéis sido lavados, ya habéis 
sido santificados, ya habéis sido 
justificados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nuestro 
Dios.” 
I Corintios 6:11 

 
¿Has sido lavado? SÍ . . . ¿Has sido justificado? SÍ . . . ¿Has 
sido santificado? SÍ . . . ahora, depende de ti, si vivirás tu 
vida creyendo en lo que YA eres o creyendo en lo que la 
tradición, en muchas ocasiones, ha enseñado . . . yo me 
quedo con la Palabra de Dios y con lo que Jesús ha hecho 
por nosotros y nos ha dado GRATUITAMENTE (por gracia – 
Mt. 10:8 / I Co. 4:7). 
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Pablo llama a los creyentes SANTOS en muchas ocasiones, 
veamos algunos ejemplos: 
 

“Mas ahora voy a Jerusalén para 
ministrar a los SANTOS. Porque 
Macedonia y Acaya tuvieron a bien 
hacer una ofrenda para los pobres 
que hay entre los SANTOS que están 
en Jerusalén.” 
Romanos 15:25 y 26 

 
“Saludad a Filólogo, a Julia, a Nereo y 
a su hermana, a Olimpas y a todos 
los SANTOS que están con ellos.” 
Romanos 16:15 

 
“¿Osa alguno de vosotros, cuando 
tiene algo contra otro, ir a juicio 
delante de los injustos, y no delante 
de los SANTOS?” 
I Corintios 6:1 
 
“pues Dios no es Dios de confusión, 
sino de paz. Como en todas las 
iglesias de los SANTOS . . .” 
I Corintios 14:33 
 
“Vestíos, pues, como escogidos de 
Dios, SANTOS y AMADOS, de entra-
ñable misericordia, de benignidad, de 
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humildad, de mansedumbre, de 
paciencia . . .” 
Colosenses 3:12 

 
Si hemos nacido de Nuevo y somos hijos de Dios, ¿somos 
amados? SÍ, ¿somos salvos? SÍ, ¿somos redimidos? SÍ, 
¿somos justos? SÍ, ¿somos santos? SÍ, ¿somos 
bendecidos? SÍ . . . ¿Por lo que nosotros hacemos? 
¡NOOOOOO! Por lo que Jesús hizo por nosotros, todo lo 
que somos es por lo que Él hizo por nosotros. 
 
Es vital que entendamos la GRAN diferencia entre el 
Nuevo Pacto y el Antiguo Pacto, en el Antiguo Pacto, Dios 
se manifestaba desde el Arca ubicada en el Lugar 
Santísimo, pero cuando muere Jesús, el velo es rasgado de 
arriba abajo (indicándonos que fue Dios quien lo hizo, ya 
que el hombre lo rasgaría de abajo arriba). 
 

“Mas Jesús, habiendo otra vez 
clamado a gran voz, entregó el 
espíritu. Y he aquí, el velo del templo 
se rasgó en dos, de arriba abajo; y la 
tierra tembló, y las rocas se partieron 
. . .” 
Mateo 27:50 y 51 

 
A partir de la muerte de Jesús, Dios NO habita en 
Templos, ahora NOSOTROS somos el Templo de Dios y su 
presencia está en nosotros. 
 



23 
 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, 
y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros?” 
I Corintios 3:16 

 
“Acercándoos a él, piedra viva, dese-
chada ciertamente por los hombres, 
mas para Dios escogida y preciosa, 
vosotros también, como piedras 
vivas, sed edificados como casa 
espiritual y sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espirituales acep-
tables a Dios por medio de 
Jesucristo.” 
I Pedro 2:4 y 5 

 
Muchas cosas han cambiado con el Nuevo Pacto en la 
sangre del Mesías, vivamos en esta realidad, descansemos 
en su obra y tengamos gratitud en nuestros corazones.  
Gracias a Dios, ahora podemos tener una relación de 
amistad con ÉL, una relación de familia, ahora podemos 
conocerle y disfrutar de nuestro Dios y de todo lo que ÉL 
nos ha dado en Su Hijo Jesucristo. 
 

“De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.” 
II Corintios 5:17 
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“Porque somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en 
ellas.” 
Efesios 2:10 
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3. Una Nueva Vida 
 
Hemos estado viendo en los capítulos anteriores lo que 
ahora somos en Cristo, es importante saber y entender lo 
que somos para que, de esta forma, podamos vivir 
nuestra vida según nuestra verdadera identidad en el 
Mesías. Creo que muchos creyentes no viven, ni disfrutan 
de la vida espiritual que ahora tenemos en Cristo porque 
NO han entendido lo que son ni lo que tienen. 
 
La vida que ahora vivimos es una vida NUEVA, sin 
embargo, muchos viven su vida de igual forma que los 
religiosos: intentando agradar a Dios para aplacar su ira y 
poder recibir sus bendiciones. Todas las religiones tienen 
leyes, algunas están basadas en la Biblia, otras leyes están 
basadas en sus propias tradiciones, algunos religiosos 
viven guardando las leyes bíblicas y también las leyes de 
su denominación, pero no hay duda de que en todas las 
religiones encontramos mandamientos y prohibiciones 
junto con las típicas promesas de recompensa por la 
obediencia y de castigo por la desobediencia, déjame 
preguntarte algo: ¿Nuestra vida en el Mesías es una vida 
de mandamientos y prohibiciones? ¿Nuestra vida en 
Cristo está basada en lo que hacemos? Si estamos 
viviendo este tipo de vida, estamos viviendo una religión. 
 
En muchas ocasiones me encuentro en Facebook 
imágenes muy interesantes, una de ellas decía: “Jesucristo 
NO ha venido a traer una religión”. ¿Es esto verdad? Claro 
que sí, pero muy pocas personas entienden lo que esto 
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significa, es decir, si Jesús NO ha venido a traer una 
religión, entonces YA no hay lugares sagrados, YA no hay 
más intermediarios entre Dios y los hombres, YA no hay 
listas interminables de mandamientos y prohibiciones, YA 
no hay recompensas ni castigos . . . la vida en Cristo NO 
tiene absolutamente nada que ver con todo lo que acabo 
de mencionar, lógicamente esto que acabo de decir es 
una amenaza para el sistema religioso, tenga el nombre 
que tenga, pero tengo que decir la verdad y tengo que 
decir las cosas como son, ya NO existe una lugar llamado 
la Casa de Dios, ya NO existe un Lugar Sagrado, ya NO 
existe una persona más cercana a Dios que nosotros, ya 
NO hacemos las cosas para aplacar la ira divina, ni para 
recibir sus bendiciones . . . ahora las cosas han cambiado, 
la vida en Cristo es distinta, es una vida COPLETAMENTE 
NUEVA. 
 
Nuestra nueva vida en el Mesías es una vida basada en el 
amor. Todo lo que hacemos NO surge de una serie de 
mandamientos y/o prohibiciones, lo que hacemos surge 
del amor que Dios ha puesto en nuestros corazones. 
 

“el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos fue dado.” 
Romanos 5:5 

 
El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
para que podamos amar. Nosotros amamos porque 
hemos recibido Su amor, por tanto, nuestra obediencia 
deja de ser un esfuerzo humano y se convierte en un fruto 
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que surge de una forma natural en nuestras vidas. 
Nosotros somos las ramas que llevan el fruto que Dios 
produce. Yo todavía no he visto un árbol esforzándose y 
trabajando para dar fruto, el fruto surge de una forma 
natural. El religioso obedece y punto, quiera o no quiera, 
tenga ganas o no las tenga, lo sienta o no lo sienta, sin 
embargo, nosotros hacemos las cosas de una forma 
distinta ¿verdad? Tenemos un nuevo corazón que siente, 
una nueva naturaleza que nos impulsa y una nueva vida 
dirigida por el Espíritu Santo que mora en nosotros, ahora 
ÉL produce el querer y el hacer en nuestras vidas, el fruto 
surge de una forma natural sin esfuerzo ni trabajo, 
solamente estando unidos a la raíz y nutriéndonos de la 
misma. 
 

“porque Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad.” 
Filipenses 2:13 

 
Si nos cuesta amar a alguien es porque no hemos 
entendido, ni experimentado el amor de Dios porque 
cuando entendemos el amor de Dios y lo experimen-
tamos, comenzamos a mirar a las personas con ojos llenos 
de amor y misericordia, comenzamos a dar a los demás lo 
que hemos recibido. 
 

“En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que ÉL nos amó a nosotros, y 
envió a su Hijo en propiciación por 
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nuestros pecados. Amados, si Dios 
nos ha amado así, debemos también 
nosotros amarnos unos a otros.” 
I Juan 4:10 y 11 

 
Lo mismo sucede cuando hablamos del perdón, si nos 
cuesta perdonar es porque no hemos entendido el perdón 
de Dios, Jesús perdonó a las personas que lo llevaron a la 
cruz, ¿le pidieron a Jesús perdón por lo que estaban 
haciendo? ¡NO! Jesús tomó la iniciativa y oró al Padre: 
 

“Padre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen.” 
Lucas 23:34 

 
¿Fueron perdonados? SÍ porque el Padre siempre 
responde las oraciones y peticiones de Jesús. Debemos 
entender que Dios nos perdonó (pasado): 
 

“. . . sed benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos 
a otros, como DIOS TAMBIÉN OS 
PERDONÓ a vosotros en Cristo.” 
Efesios 4:32 
 
“De la manera que CRISTO OS 
PERDONÓ, así también hacedlo 
vosotros.” 
Colosenses 3:13 
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Hemos sido perdonados en Cristo y Dios NO nos guarda 
rencor (I Co. 13:5), ni toma en cuenta nuestro pecado, 
ahora podemos perdonar como Él nos perdonó, ahora 
podemos amar como Él nos amó. Lo que podemos dar es 
porque YA lo hemos recibido y experimentado: 
 

“Mas Pedro dijo: No tengo plata ni 
oro, pero lo que tengo te doy” 
Hechos 3:6 

 
¿Qué tenemos? Porque lo que tenemos es lo que vamos a 
poder dar. ¿Tenemos vida? ¿Tenemos amor? ¿Tenemos 
gracia? ¿Tenemos misericordia? ¿Tenemos compasión? 
¿Tenemos poder? ¿Tenemos paz? . . . NO tengo plata ni 
oro, pero lo que tengo te doy, damos lo que tenemos. 
 
Nuestra nueva vida en Cristo no solamente está basada en 
el amor, nuestra vida está basada en la fe. La vida que 
vivimos, la vivimos en la fe del Hijo de Dios: 
 

“Con Cristo estoy juntamente cru-
cificado, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.” 
Gálatas 2:20 

 
Ahora nuestra vida en Cristo es una vida compartida, ÉL 
vive en nosotros, nos habla, nos fortalece, nos 
transforma, nos capacita, nos muestra el camino que 
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debemos andar . . . Muchos creyentes cuando tienen que 
tomar una decisión, buscan consejos en el exterior, pero 
olvidan que tienen a Cristo en su interior, creo que 
todavía no somos conscientes de que ÉL vive en nosotros, 
de que ÉL nunca nos abandona, nunca nos deja solos. Hay 
muchos cristianos que nos dicen que cuando tenemos que 
tomar una decisión debemos preguntarnos: “¿Qué haría 
Jesús?”, sin embargo, si nos preguntamos esto, estamos 
dando dos cosas por hecho: 
 

• Que conocemos lo que Jesús haría en todo 
momento y situación, lo cual NO es cierto. 
 

• Que Jesús NO está con nosotros, lo cual 
tampoco es cierto. 

 
Entonces ¿cuál sería la pregunta? La pregunta a la hora de 
tomar una decisión es: “Señor, ¿qué quieres que haga?” Y 
de alguna forma, ÉL te responderá porque él está contigo 
y vive en ti, Él nunca te dejará ni te desamparará. 
 

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y me siguen, y yo les doy 
vida eterna; y no perecerán jamás, ni 
nadie las arrebatará de mi mano.” 
Juan 10:27 y 28 

 
Leemos en tres lugares distintos la afirmación: “El justo 
por la FE vivirá” (Ro. 1:17 / Gl. 3:11 / Heb. 10:38), el justo 
NO vivirá por la Ley, ni por las obras, ni por la obediencia, 
el justo vivirá por la FE. Pablo también nos dice que: 
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“porque por fe andamos, no por 
vista” 
II Corintios 5:7 

 
Andamos en amor y por fe. ¡AleluYah! 
 

“Y andad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a sí 
mismo por nosotros, ofrenda y 
sacrificio a Dios en olor fragante.” 
Efesios 5:2 

 
La vida en el Mesías también es una vida de reposo. 
Debemos entender que la vida que tenemos en Cristo, no 
tiene nada que ver con la religión como podemos 
comprobar en este estudio: la religión te dice que te 
esfuerces y obedezcas sin importar lo que hay en tu 
corazón, en ocasiones, he oído a creyentes decir que 
debemos orar aunque no tengamos ganas, esto es una 
barbaridad, ¿Desde cuándo Dios quiere nuestro sacrificio? 
¿Desde cuándo Dios está interesado en un montón de 
palabras vacías aunque terminen con su nombre? . . .  
 
En el Nuevo Testamento / Pacto encontramos que los que 
hemos creído entramos en el reposo . . . 
 

“Pero los que hemos creído entramos 
en el reposo” 
Hebreos 4:3 
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¿Te resulta pesado el Yugo de Cristo? ¿Estás cansado de 
una vida de mandamientos y prohibiciones? ¿Estás 
cansado de una vida de esfuerzo, sacrifico y trabajo? 
Entonces tengo buenas noticias: el Yugo de Cristo es FACIL 
y su carga es LIGERA, si el Yugo de Cristo en tu vida es 
pesado, entonces estás llevando otro yugo o al Yugo de 
Jesús le has añadido un peso adicional. 
 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas; 
porque mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga.” 
Mateo 11:28 y 29 

 
Los que creemos entramos en el reposo, los que creemos 
podemos descansar, los que creemos hallamos descanso 
para nuestras almas, su yugo NO es pesado, NI es difícil. 
¿Has hallado reposo para tu alma? Cree y podrás entrar 
en su reposo. Muchos que piensan que la vida en Cristo es 
una vida de esfuerzo, sacrificio y trabajo acaban con 
depresión porque nunca alcanzan lo que quieren 
conseguir haciendo todo lo que hacen. Algunos piensan 
que haciendo buenas obras se ganarán el amor de Dios, 
algunos piensan que si leen más la Biblia, Dios estará 
orgulloso de ellos, pero Dios YA nos ama, Dios YA está 
orgulloso de nosotros . . .  
 

“¿Quién nos separará del AMOR DE 
CRISTO? ¿Tribulación, o angustia, o 
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persecución, o hambre, o desnudez, o 
peligro, o espada? . . . Antes, en 
todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que 
NOS AMÓ. Por lo cual estoy seguro 
de que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potes-
tades, ni lo presente, ni lo por venir, 
ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar 
del AMOR DE DIOS, que es en Cristo 
Jesús Señor nuestro.” 
Romanos 8:35, 37-39 
 
“Porque el que santifica y los que son 
santificados, de uno son todos; por lo 
cual NO SE AVERGÜENZA de lla-
marlos hermanos . . .” 
Hebreos 2:11 

 
La verdadera vida en Cristo es una vida de confianza en lo 
que Él ha hecho, está haciendo y hará en nuestras vidas. 
Nosotros los creyentes SÍ damos fruto y SÍ tenemos obras, 
pero el fruto y las obras ya NO surgen del esfuerzo 
humano, ya NO surgen de nuestros sacrificios personales, 
ya NO surgen de nuestra religiosidad, ahora el fruto surge 
de nuestra fe en Jesucristo, de nuestro amor a Dios y de la 
obra que el Espíritu Santo está llevando a cabo en nuestra 
vida, por eso, Pablo nos habla, del “fruto del Espíritu”, no 
se trata del fruto de Juan, ni del fruto de Ana, es la obra y 
el fruto del Espíritu Santo en nuestras vidas. 
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“Mas EL FRUTO DEL ESPÍRITU es 
amor, gozo, paz, paciencia, benig-
nidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no hay 
ley. Pero los que son de Cristo han 
crucificado la carne con sus pasiones 
y deseos. Si vivimos por el Espíritu, 
andemos también por el Espíritu.” 
Gálatas 5:22-25 

 
La vida de Cristo es una vida de amor, de fe, de reposo, 
una vida que no tiene nada que ver con el esfuerzo y el 
trabajo en la carne que exigen las religiones. Dios está en 
nosotros y ÉL es el que hace que caminemos en su 
perfecta voluntad. 
 
La vida en Cristo es una vida en el Espíritu, ya no vivimos 
en la carne, ni servimos a Dios en la carne, ahora vivimos 
por el Espíritu, andamos en el Espíritu y servimos a Dios 
en el Espíritu. Bajo el Antiguo Pacto (A.C. = Antes de la 
Cruz) el servicio a Dios consistía en las actividades que se 
llevaban a cabo en el Templo, los sacerdotes servían a 
Dios en la carne, sin embargo, ahora servimos a Dios en el 
Espíritu. 
 

“. . . de modo que sirvamos bajo el 
régimen nuevo del Espíritu y no bajo 
el régimen viejo de la letra.” 
Romanos 7:6 
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Ahora la verdadera circuncisión es la del corazón, no la de 
la carne (Ro. 2:28 y 29), ahora no adoramos en un monte 
concreto (Jn. 4:21), adoramos en espíritu y verdad, ahora 
no hay un lugar sagrado, ahora NO tenemos confianza en 
lo que podemos hacer, ahora nuestra confianza está en 
Jesucristo, nuestra gloria está en ÉL. 
 

“Porque nosotros somos la circun-
cisión, los que en espíritu servimos a 
Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, 
no teniendo confianza en la carne.” 
Filipenses 3:3 

 
Por tanto . . . vivamos esta nueva vida que hemos recibido 
en Cristo, confiemos y descansemos en el hecho de que ÉL 
llevó todos nuestros pecados (pasados, presentes y 
futuros) y que ÉL ya NO se acuerda de ellos; confiemos y 
descansemos en el hecho de que hemos sido perdonados, 
justificados y santificados; confiemos y descansemos en el 
hecho de que ÉL murió por nosotros; confiemos y 
descansemos en el hecho de que somos sus hijas amadas 
y sus hijos amados; confiemos y descansemos en el hecho 
de que nada ni nadie nos podrá separar de Su amor; 
confiemos y descansemos en el hecho de que ÉL es 
nuestro Padre y que cuando nos mira, nos mira con ojos 
llenos de amor; confiemos y descansemos en el hecho de 
que ÉL está obrando en nuestra vida y que la obra que ÉL 
empezó, la va a completar; confiemos y descansemos en 
la presencia del Espíritu Santo en nuestro corazón y en lo 
que ÉL está haciendo en nuestras vidas . . . NO nos 
esforcemos y trabajemos buscando algo que ya ÉL nos ha 
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dado, algo que ya tenemos en ÉL. En ÉL estamos 
completos.  
 

“y vosotros estáis completos en él” 
Colosenses 2:10 
 
“Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo” 
Efesios 1:3 
 
“Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos 
han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel 
que nos llamó por su gloria y 
excelencia . . .” 
II Pedro 1:3 
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4. Un Nuevo Pacto 
 
Este libro surge de mi búsqueda espiritual y de la 
misericordia de Dios abriéndome los ojos para ver Su 
verdad, todavía me acuerdo de una pregunta que me hizo 
el Señor: 
 

“¿Cuándo comenzó el Nuevo Pacto?” 
 
Lo primero que solemos decir es que el Nuevo Pacto 
comenzó cuando Jesús vino a la tierra, cuando Jesús 
nació, esto lo pensamos porque en nuestras Biblias hay 
una página en blanco que con grandes letras negras dice 
“EL NUEVO TESTAMENTO”, entonces pensamos que el 
Nuevo Pacto empieza en el capítulo primero del Evangelio 
de Mateo, sin embargo, esto NO es cierto. El Nuevo Pacto 
comenzó con la muerte de Jesús. 
 

“Y les dijo: Esto es mi SANGRE del 
nuevo pacto, que por muchos es 
derramada.” 
Marcos 14:24 
 
“De igual manera, después que hubo 
cenado, tomó la copa, diciendo: Esta 
copa es el nuevo pacto en mi 
SANGRE, que por vosotros se 
derrama.” 
Lucas 22:20 
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Esto aparentemente es algo sin importancia, pero, en 
realidad, es VITAL, si no entendemos que Jesús nació 
cuando el Antiguo Pacto estaba vigente, si no entendemos 
que Jesús nació bajo la Ley, si no entendemos que muchas 
de las cosas que Jesús enseñó, las enseñó basándose en la 
Ley de Moisés, entonces vamos a vivir en confusión 
mezclando lo antiguo y lo nuevo (Lc. 5:26). 
 

“Pero cuando vino el cumplimiento 
del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido BAJO LA LEY 
. . .” 
Gálatas 4:4 

 
Está claro que Jesús nació bajo la Ley, él amó y guardó la 
Ley de Moisés, pero NO solamente la guardó, también la 
ensalzó y la intensificó demostrando que nadie podía 
guardarla. 
 

“¿No os dio Moisés la ley, y ninguno 
de vosotros cumple la ley?” 
Juan 7:19 

 
Nadie pudo guardar la Ley de Moisés en su totalidad y de 
una forma perfecta, solamente nuestro Señor Jesús. 
 

“No penséis que he venido para 
abrogar la ley o los profetas; no he 
venido para abrogar, sino para 
cumplir.” 
Mateo 5:17 
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Lo más curioso de todo es que muchos citan las palabras 
de Jesús sin tener en cuenta todo lo que estamos viendo. 
 
Algunos citan a Jesús cuando dijo: 

 
“Porque si perdonáis a los hombres 
sus ofensas, os perdonará también a 
vosotros vuestro Padre celestial; mas 
si no perdonáis a los hombres sus 
ofensas, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestras ofensas.” 
Mateo 6:14 y 15 

 
Entonces los que NO han entendido cuándo comenzó el 
Nuevo Pacto y lo que implica, afirman: “Si NO perdonas, 
Dios NO te perdonará.” Es cierto que esto lo dijo 
Jesucristo, pero lo dijo BAJO LA LEY. Nosotros, BAJO EL 
NUEVO PACTO, perdonamos COMO DIOS NOS PERDONÓ, 
la diferencia es abismal, en el primer caso (bajo el Antiguo 
Pacto), perdonábamos para conseguir el perdón, en el 
segundo caso (bajo el Nuevo Pacto) perdonamos porque 
Dios nos perdonó. 

 
“. . . sed benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos 
a otros, como DIOS TAMBIÉN OS 
PERDONÓ a vosotros en Cristo.” 
Efesios 4:32 
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“De la manera que CRISTO OS 
PERDONÓ, así también hacedlo 
vosotros.” 
Colosenses 3:13 

 
Sinceramente, cuando veo en Facebook imágenes con 
estas palabras de Jesús “si no perdonáis a los hombres 
sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará”, 
siento tristeza en mi corazón porque puedo ver que 
todavía hay creyentes que NO han entendido el mensaje 
del Evangelio, ni han entendido el Nuevo Pacto. Nosotros 
perdonamos como Dios nos perdonó, SÍ, Dios YA nos 
perdonó. ¡AleluYah! 
 
Algunos citan a Jesús cuando dijo: 

 
“Por tanto, si traes tu ofrenda al 
altar, y allí te acuerdas de que tu 
hermano tiene algo contra ti, deja allí 
tu ofrenda delante del altar, y anda, 
reconcíliate primero con tu herma-
no, y entonces ven y presenta tu 
ofrenda.” 
Mateo 5:23 y 24 

 
El simple hecho de que Jesús mencioné una OFRENDA y 
un ALTAR nos debería indicar que este versículo NO va 
dirigido a los creyentes que vivimos en el Nuevo Pacto 
(véase Mateo 8:4). 
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La enseñanza que algunos sacan de estas palabras es que 
no podemos tener una relación con Dios si hay algo entre 
algún hermano y nosotros, algunos afirman que no 
podemos acercarnos a Dios, ni orar, ni alabarle si alguien 
tiene algo en contra de nosotros. Esta enseñanza es 
totalmente ridícula y sacada fuera de contexto, ¿Crees 
que nuestra relación con Dios depende de lo que pueda 
pensar algún hermano o hermana de nosotros? Fijémonos 
que Jesús NO dice si nosotros tenemos algo en contra de 
un hermano, él dice si algún hermano tiene algo en contra 
de nosotros, entonces, según algunos, deberíamos buscar 
a la persona que tiene algo en contra de nosotros y 
reconciliarnos con ella, pero ¿qué pasa si dicha persona 
no quiere reconocer que tiene algo en contra de 
nosotros? ¿Qué pasaría si dicha persona no quiere 
reconciliarse con nosotros? ¿Podríamos en este caso 
presentar nuestra ofrenda a Dios? ¿Qué pasaría si esa 
persona está en China? ¿Deberíamos ir a China para 
reconciliarnos? Jesús nos lo pone muy difícil el poder 
acercarnos a Dios para que entendamos que necesitamos 
su gracia y su misericordia y que por nuestros esfuerzos, 
sacrificios y ofrendas NUNCA podremos tener una 
relación con Dios. “¿Juan, estás diciendo que Jesús pedía 
algo que la gente no podía dar?” Eso es justo lo que estoy 
diciendo. ¿Por qué? Porque la gente debía reconocer su 
necesidad de ÉL, su necesidad de perdón, su necesidad de 
gracia, de amor y de misericordia. 

 
“Sed, pues, vosotros perfectos, como 
vuestro Padre que está en los cielos 
es perfecto.” 
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Mateo 5:48 
 

¿Podemos ser perfectos? ¡NO! Sin embargo, eso es lo que 
Jesús demandaba de todos: “Sed perfectos”. Jesús pidió 
algo que nadie podía dar. Debemos recordar que cuando 
Jesús viene, los fariseos creían que guardaban la Ley, 
había muchos que se creían justos, Jesús tuvo que 
mostrar a todos que nadie puede guardar la Ley, además, 
según Jesús ¿Cómo podemos ser perfectos? 
 

“Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, 
anda, vende lo que tienes, y dalo a 
los pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo; y ven y sígueme.” 
Mateo 19:21 

 
¿Crees que para ser perfecto debemos vender lo que 
tenemos? ¿Crees que repartiendo lo que tenemos a los 
pobres tendremos tesoros en el cielo? Esto es lo que 
enseñó Jesús, pero ¿se aplica a nuestras vidas? ¿Qué 
tenemos que hacer para entrar en la vida eterna según las 
palabras de Jesús en Mateo 19:17-19? 
 

“si quieres entrar en la vida, guarda 
los mandamientos. Le dijo: ¿Cuáles? 
Y Jesús dijo: No matarás. No 
adulterarás. No hurtarás. No dirás 
falso testimonio. Honra a tu padre y 
a tu madre; y, Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo.” 
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Repito, según Jesús ¿Qué tenemos que hacer para tener 
vida eterna? Y si guardamos los mandamientos que 
enumera Jesús ¿tenemos la vida eterna? Y si alguien nos 
pregunta a nosotros ¿debemos responder con estas 
palabras? ¿Debemos enseñar que guardando los 
mandamientos de la Ley de Moisés tenemos la vida 
eterna? ¿Debemos enseñar que hay que vender todo para 
ser perfecto como dijo nuestro Señor Jesús? 

 
Muchas de las enseñanzas y muchos de los mandamientos 
de Jesús estaban basados en la Ley de Moisés, Jesús 
interpretaba la Ley de tal forma que mostraba a todos su 
incapacidad para guardarla mostrando al hombre su 
necesidad de perdón, de misericordia y de gracia. Por 
tanto, como hemos podido comprobar, nadie puede 
cumplir muchos de los mandamientos de Jesús porque 
muchos de sus mandamientos estaban basados en la Ley 
de Moisés, Jesús usaba la Ley para mostrar a los hombres 
su verdadera condición espiritual. 

 
“Pero yo os digo que cualquiera que 
mira a una mujer para codiciarla, ya 
adulteró con ella en su corazón. Por 
tanto, si tu ojo derecho te es ocasión 
de caer, sácalo, y échalo de ti; pues 
mejor te es que se pierda uno de tus 
miembros, y no que todo tu cuerpo 
sea echado al infierno. Y si tu mano 
derecha te es ocasión de caer, 
córtala, y échala de ti; pues mejor te 
es que se pierda uno de tus miem-
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bros, y no que todo tu cuerpo sea 
echado al infierno.” 
Mateo 5:28 y 29 

 
Si tú crees que debemos llevar a cabo todo lo que Jesús 
dijo, déjame preguntarte algo: ¿Dónde están los mancos y 
los tuertos en nuestras congregaciones? Yo todavía no he 
visto ninguno. ¿Y qué pasa si pecamos con el ojo izquierdo 
que nos queda? ¿Tenemos también que arrancárnoslo? 
 

“Pero yo os digo que cualquiera que 
se enoje contra su hermano, será 
culpable de juicio; y cualquiera que 
diga: Necio, a su hermano, será 
culpable ante el Sanedrín; y cual-
quiera que le diga: Fatuo, quedará 
expuesto al infierno de fuego.” 
Mateo 5:22 

  
¿Nos hemos enojado alguna vez contra algún hermano? Si 
es así, según Jesús, somos culpables de juicio ¿Hemos 
llamado “necio” a nuestro hermano? ¿Le hemos llamado 
“tonto”? ¿Le hemos llamado “estúpido”? Entonces, según 
las palabras de Jesús, somos culpables y merecemos ser 
arrojados al fuego del infierno. ¿Crees que un creyente 
puede ir al infierno porque se haya enfadado con su 
hermano? ¡Por supuesto que NO! Repito, todo esto NO se 
aplica a los que hemos recibido el perdón y la vida, a los 
que vivimos bajo el Nuevo Pacto. 
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El creyente ya NO vive bajo el Antiguo Pacto, en la Ley, el 
alma que peca debe morir, en el Antiguo Pacto Dios tiene 
en cuenta los pecados que el hombre comete contra ÉL, 
pero ¿Qué sucede ahora bajo el Nuevo Pacto? 
 

“. . . porque este es el pacto que haré 
con la casa de Israel después de 
aquellos días--declara el SEÑOR--. 
Pondré mi ley dentro de ellos, y sobre 
sus corazones la escribiré; y yo seré 
su Dios y ellos serán mi pueblo. Y no 
tendrán que enseñar más cada uno a 
su prójimo y cada cual a su hermano, 
diciendo: "Conoce al SEÑOR", porque 
todos me conocerán, desde el más 
pequeño de ellos hasta el más 
grande--declara el SEÑOR-- pues 
perdonaré su maldad, y no recordaré 
más su pecado.” 
Jeremías 31:33 y 34 

 
¿Hay alguna promesa en la Ley (la Torá) que diga que si 
obedecemos sus mandamientos le conoceremos? ¡NO!, 
las promesas que encontramos en el Antiguo Pacto tienen 
que ver con la carne, con lo externo, pero la promesa de 
conocerle la tenemos en el Nuevo Pacto, gracias a lo que 
Jesús ha hecho por nosotros, gracias al Nuevo Pacto en su 
sangre, ahora TODOS podemos conocerle, TODOS 
podemos tener una relación con Él, pero no solamente 
eso, ahora ÉL ha perdonado nuestra maldad y NO 
recuerda nuestro pecado. ¡AleluYah! 
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“PUES TENDRÉ MISERICORDIA DE SUS 
INIQUIDADES, Y NUNCA MAS ME 
ACORDARÉ DE SUS PECADOS.” 
Hebreos 8:12 

 
Esto es algo maravilloso, Dios ha tenido misericordia de 
nosotros, nos ha perdonado, Él NUNCA recuerda, ni 
recordará lo que hemos hecho, Dios ya no toma en cuenta 
nuestro pecado, Él no nos guarda rencor. ¡Gloria a Su 
Nombre! 
 
La Ley fue dada para poner de manifiesto que los 
hombres somos pecadores, que todos los hombres 
necesitamos la gracia, la misericordia y el amor de Dios 
porque ninguno ha podido, ni puede guardar la Ley. 
 

“. . . por eso, Jesús ha venido a ser 
fiador de un MEJOR PACTO.” 
Hebreos 1:22 
 
“Pero ahora Él ha obtenido un 
MINISTERIO TANTO MEJOR, por 
cuanto es también el mediador de un 
MEJOR PACTO, establecido sobre 
mejores promesas.” 
Hebreos 8:6 

 
El Nuevo Pacto es mejor. El escritor del libro de Hebreos 
compara los dos Pactos porque los considera distintos, de 
hecho, también compara el sacerdocio levítico con el 
sacerdocio que Jesús ha obtenido y tanto el Ministerio de 
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Jesús y el Nuevo Pacto en Su sangre son MEJORES. 
Leamos de nuevo el versículo 6 de Hebreos 8: 
 

“Pero ahora Él ha obtenido un 
MINISTERIO TANTO MEJOR, por 
cuanto es también el mediador de un 
MEJOR PACTO, establecido sobre 
MEJORES PROMESAS.” 
Hebreos 8:6 

 
Las promesas del Nuevo Pacto también son mejores que 
las del Antiguo Pacto. Había promesas bajo el Antiguo 
Pacto y hay promesas bajo el Nuevo Pacto. Las promesas 
del Antiguo Pacto tenían que ver con lo natural, con lo 
externo y con nuestra vida en la tierra, las promesas del 
Nuevo Pacto tienen que ver con lo espiritual, con lo 
interno y con nuestra vida en el cielo. Las promesas del 
Antiguo Pacto tenían condiciones, las promesas del Nuevo 
Pacto NO tienen condiciones. 
 

“Pues si aquel PRIMER PACTO 
hubiera sido sin defecto, no se 
hubiera buscado lugar para el 
SEGUNDO.” 
Hebreos 8:7 

 
Una vez más, vemos como el escritor marca una clara 
diferencia entre el primer y el segundo Pacto, si no fuese 
así no lo llamaría “segundo”. 
 



48 
 

“Queda, pues, abrogado el manda-
miento anterior a causa de su 
DEBILIDAD e INEFICACIA (pues NADA 
perfeccionó la ley), y de la intro-
ducción de una mejor esperanza, por 
la cual nos acercamos a Dios.” 
Hebreos 7:18 y 19 

 
El defecto del Pacto NO estaba en el propio Pacto, estaba 
en la incapacidad del Pueblo para cumplirlo, como 
podemos leer: 
 

“Pero cuando Dios encontró defectos 
en el pueblo, dijo: MIRAD QUE 
VIENEN DIAS, DICE EL SEÑOR, EN QUE 
ESTABLECERE UN NUEVO PACTO . . .” 
Hebreos 8:8 

 
El Antiguo Pacto NO pudo darnos vida, NO pudo quitar 
nuestro pecado, NO pudo fortalecer nuestra voluntad, NO 
pudo transformar nuestro corazón, NO pudo justificarnos, 
ni santificarnos, ni perfeccionarnos . . .  

 
“Y ciertamente todo sacerdote está 
de pie, día tras día, ministrando y 
ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, que nunca pueden quitar 
los pecados” 
Hebreos 10:11 

 



49 
 

“si se hubiera dado una ley capaz de 
impartir vida, entonces la justicia 
ciertamente hubiera dependido de la 
ley.” 
Gálatas 3:21 
 
“pues la ley nada hizo perfecto” 
Hebreos 7:19 

 
Gracias a Dios, ahora tenemos un Nuevo Pacto, un Nuevo 
Corazón, una Nueva Identidad y una Nueva Vida. Por 
medio de Jesús tenemos la presencia del Espíritu de Dios 
en nuestras vidas, tenemos el perdón de los pecados, 
tenemos su amor, su gracia, su misericordia, su justicia, su 
vida, tenemos una relación con Dios, Él ha quitado 
nuestro pecado y ya no lo recuerda, Él ahora es nuestro 
Dios y nosotros somos su Pueblo. ¡AleluYah! 
 

“Y no tendrán que enseñar más cada 
uno a su prójimo y cada cual a su 
hermano, diciendo: "Conoce al 
SEÑOR", porque todos me conocerán, 
desde el más pequeño de ellos hasta 
el más grande--declara el SEÑOR-- 
pues perdonaré su maldad, y no 
recordaré más su pecado.” 
Jeremías 31:34 

 
Cuando hablamos del Antiguo Pacto y citamos el Antiguo 
Pacto es fácil darnos cuenta de la diferencia entre el 
Nuevo y el Antiguo . . . ¿o no? Tristemente tengo que 



50 
 

reconocer que incluso muchos creyentes citan las 
palabras del Antiguo Testamento / Pacto como si todavía 
se aplicasen a nuestra vida, veamos un ejemplo muy 
claro: 
 

“¿Robará el hombre a Dios? Pues 
vosotros me habéis robado. Y 
dijisteis: ¿En qué te hemos robado? 
En vuestros diezmos y ofrendas. 
Malditos sois con maldición, porque 
vosotros, la nación toda, me habéis 
robado. Traed todos los diezmos al 
alfolí y haya alimento en mi casa; y 
probadme ahora en esto, dice Jehová 
de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y derramaré 
sobre vosotros bendición hasta que 
sobreabunde.” 
Malaquías 3:8-10 

 
¿Alguien puede creer que las hijas y los hijos de Dios 
limpiados con la sangre de Cristo somos malditos con 
maldición? Es impresionante como muchos religiosos 
usan la Palabra de Dios para herir y maldecir a los 
creyentes. No tengamos temor de estas personas que 
usan la Palabra de Dios buscando su propio beneficio, 
nosotros vivimos bajo un Nuevo Pacto y gracias a Dios 
este Pacto es GRATIS. ¡Cuántas personas han sido heridas 
porque personas ignorantes o corruptas han usado estos 
versículos, versículos que NO se aplican a nosotros! Hay 



51 
 

heridas y dolor cuando se usa mal la Palabra de Dios 
¡Basta ya! 
 

“Procura con diligencia presentarte a 
Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que usa 
bien la palabra de verdad.” 
II Timoteo 2:15 

 
Cuando entendemos que ahora vivimos bajo un Nuevo 
Pacto y alguien nos viene intentando manipular citando la 
propia Palabra de Dios (el diablo lo hizo con Jesús, le citó 
la Escritura para manipularle), estaremos firmes en Cristo, 
en su obra, en su Pacto, no podrán manipularnos, no 
podrán engañarnos, no podrán robarnos . . . durante 
mucho tiempo, algunos han estado robando a la Iglesia 
del Señor, aprovechándose de nuestra ignorancia e 
ingenuidad, aprovechándose de nuestro buen corazón, 
PERO YA NO MÁS, Dios está abriendo nuestros ojos y 
ahora estamos viendo nuestra verdadera posición en ÉL. 
Algunos dicen que internet es malo, que Facebook es 
malo, pero gracias a internet yo he aprendido hebreo con 
profesoras judías viviendo en Israel, gracias a internet 
tengo unas 200 versiones de la Biblia y varios diccionarios 
bíblicos, gracias a Facebook tengo muchos contactos con 
los que puedo compartir y con los que me puedo 
relacionar, muchos ojos se han abierto gracias a internet, 
creo que Dios está usando internet, Facebook y muchas 
redes más, ¿no debemos usar las redes nosotros que 
somos pescadores? . . . 
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He visto como mesiánicos fundamentalistas y también 
algunos cristianos citan el siguiente versículo para 
someternos al yugo de la Ley de Moisés: 
 

“El que aparta su oído para no oír la 
ley (la Torá), Su oración también es 
abominable.” 
Proverbios 28:9 

 
¿Crees que si no obedeces (oír = obedecer) la Ley de 
Moisés tu oración es abominable? Eso es lo que nos están 
diciendo, es decir, si comemos marisco, entonces nuestra 
oración es abominable, si comemos beicon, nuestra 
oración es abominable, si no guardamos el Shabat, 
entonces nuestra oración es abominable . . . esto nos lo 
dicen para poder someternos al yugo de la Ley de Moisés, 
pero debemos entender que el yugo de la Ley NADIE 
puede, ni ha podido llevarlo. 
 

“Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, 
poniendo sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo que ni nuestros 
padres ni nosotros hemos podido 
llevar?” 
Hechos 15:10 

 
No permitamos que estos fundamentalistas nos roben 
nuestra libertad en el Mesías. 
 

“y esto a pesar de los falsos 
hermanos introducidos a escondidas, 
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que entraban para espiar nuestra 
libertad que tenemos en Cristo Jesús, 
para reducirnos a esclavitud . . .  
Estad, pues, firmes en la libertad con 
que Cristo nos hizo libres, y no estéis 
otra vez sujetos al yugo de es-
clavitud.” 
Gálatas 2:4; 5:1 

 
Somos libres del pecado y somos libres de la Ley de 
Moisés que es lo que daba poder al pecado (I Co. 15:56). 
 

“y libertados del pecado, vinisteis a 
ser siervos de la justicia.” 
Romanos 6:18 
 
“Pero ahora estamos libres de la ley, 
por haber muerto para aquella en 
que estábamos sujetos, de modo que 
sirvamos bajo el régimen nuevo del 
Espíritu y no bajo el régimen viejo de 
la letra.” 
Romanos 7:6 

 
No tengamos temor de los que nos acusan usando la 
propia Escritura, no prestemos atención a los que nos 
atacan con la Ley, estas personas NO son libres y quieren 
hacer que recibamos sus enseñanzas para que estemos 
tan atados como lo están ellos, no permitamos que nos 
roben lo que nuestro Dios nos ha dado gratuitamente. 
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Caminemos con nuestro Dios, disfrutemos de lo que Él 
nos ha dado y vivamos en Paz. 
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5. Una Nueva Ley 
 
Cuando muchos escuchaban las palabras de Pablo, era 
normal que mal interpretasen lo que decía, algunos 
afirmaban que Pablo enseñaba: 
 

“¿Y por qué no decir (como se nos 
calumnia, y como algunos, cuya 
condenación es justa, afirman que 
nosotros decimos): HAGAMOS MALES 
PARA QUE VENGAN BIENES?” 
Romanos 3:8 

 
Pablo en ningún momento dijo eso, pero era muy fácil NO 
entender el mensaje de Pablo porque el mensaje de Pablo 
era un mensaje de fe, de amor y de gracia, él mismo 
afirmó: 
 

“Pero la ley se introdujo para que el 
pecado abundase; mas cuando el 
pecado abundó, sobreabundó la 
gracia” 
Romanos 5:20 

 
Muchas personas con mentes carnales y corruptas dirían: 
“¿No ves, Pablo dice que la Ley es mala porque hace que el 
pecado abunde? ¿No ves, Pablo dice que cuando el pecado 
abunda, sobreabunda la gracia?” La conclusión de estas 
personas sería pensar que Pablo afirmaba que la Ley era 
mala y que no importaba si pecábamos, ya que siempre 
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habría una gracia mayor. ¡Qué fácil es malinterpretar a 
Pablo! Gracias a Dios, Pablo contesta estas acusaciones 
diciendo que: 
 

“¿Perseveraremos en el pecado para 
que la gracia abunde? En ninguna 
manera.” 
Romanos 6:1 y 2a 

 
“¿Qué diremos, pues? ¿La ley es 
pecado? En ninguna manera.” 
Romanos 7:7 

 
La Ley NO es pecado, la Ley no es mala, el mismo Pablo 
dijo: 
 

“De manera que la ley a la verdad es 
santa, y el mandamiento santo, justo 
y bueno.” 
Romanos 7:12 

 
Pablo sabe lo que muchos estarían pensando y 
preguntando, por eso, tenemos estas preguntas que el 
propio Pablo se hace. Otra acusación que hacían a Pablo 
era que si NO estamos bajo la Ley de Moisés, entonces 
podemos hacer lo que nos da la gana, podemos mentir, 
podemos fornicar, podemos adulterar, podemos robar . . . 
Pablo aclara esta acusación cuando dice: 
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“¿Pecaremos, porque no estamos 
bajo la ley, sino bajo la gracia? En 
ninguna manera.” 
Romanos 6:15 

 
Otra pregunta que Pablo se hace y que él nos contesta es: 
 

“¿es Jesús, entonces, ministro (siervo, 
ayudante) de pecado?” 
Gálatas 2:17 

 
Algunos podrían decir que si nosotros no estamos 
obligados a guardar la Ley de Moisés, entonces Jesús es 
un siervo del pecado, un ayudante del pecado que nos 
lleva a NO guardar la Ley de Moisés, a NO circuncidarnos, 
a NO guardar las leyes Dietéticas, etc . . . La respuesta de 
Pablo es contundente: “¡De ningún modo!”. Pablo nos 
enseña que Jesús no puede ser un siervo del pecado 
porque gracias a la muerte de Jesús somos libres de la Ley 
y del pecado, ya que hemos muerto al pecado y a la Ley: 
 

“Porque los que hemos muerto al 
pecado, ¿cómo viviremos aún en él?” 
Romanos 6:2 

 
“Pues mediante la LEY yo morí a la 
LEY, a fin de vivir para Dios.” 
Gálatas 2:19 

 
Cuando decimos que estamos crucificados con Cristo, 
estamos diciendo que hemos muerto con ÉL . . . 
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“Con Cristo estoy juntamente cruci-
ficado, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.” 
Gálatas 2:20 

 
Hemos muerto con Cristo y ya no vivimos nosotros, ahora 
ÉL vive en nosotros, “Cristo en nosotros la esperanza de 
gloria” (Col. 1:27). Como hemos muerto, la Ley ya no 
tiene poder, ni dominio, ni control sobre nosotros. 
 

“la LEY tiene jurisdicción (señorío, 
dominio, control, autoridad) sobre 
una persona mientras vive” 
Romanos 7:1 

 
Al morir con Jesús, hemos muerto a la Ley de Moisés, 
ahora NO estamos bajo su señorío, ahora estamos unidos 
a Yeshua HaMashiaj – Jesús el Mesías. 
 

“Por tanto, hermanos míos, también 
a vosotros se os hizo morir a la LEY 
por medio del cuerpo del Mesías, 
para que seáis unidos a otro, a aquel 
que resucitó de entre los muertos, a 
fin de que llevemos fruto para Dios.” 
Romanos 7:4 
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Nuestro anterior “amo / dueño” era el pecado, éramos 
esclavos del pecado (Ro. 6:6, 17, 20), ahora ya NO 
estamos unidos al pecado, estamos unidos a otro, a Jesús, 
el Resucitado Señor de la Gloria. 
 
Jesús ha resucitado, ÉL está vivo y hemos sido unidos a ÉL, 
disfrutamos de su amor, de su vida en nuestros corazones 
. . . ahora podemos tener una relación con ÉL, no basada 
en las cosas elementales de “no hagas”, “no toques”, “no 
manejes” “no comas” (Col. 2:21), ahora nuestra relación 
con ÉL está basada en el amor y estando unidos a ÉL 
damos fruto para Dios (Gl. 5:22 y 23). ¡AleluYah! El fruto 
surge de nuestra unión con el Mesías resucitado “para 
que seáis unidos a otro a fin de que llevemos fruto”. Por 
todo esto, Pablo nos dice que ahora tenemos una vida 
nueva (Ro. 6:4) y servimos a Dios en la novedad del 
Espíritu y no en el arcaísmo de la letra (la Ley) (Ro. 7:6). 
 
Es triste ver cómo muchos sacan conclusiones erróneas de 
las enseñanzas de Pablo y si tú predicas el mismo 
Evangelio que predicaba Pablo, debes esperar las mismas 
acusaciones. 
 
Pablo enseñó muy claramente que ya la Ley de Moisés NO 
está vigente para los que hemos creído en Jesucristo, 
Pablo enseñó que hemos muerto a la Ley, que somos 
libres de la Ley y que ya no estamos bajo la Ley. 
 

“Así también vosotros, hermanos 
míos, habéis muerto a la ley me-
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diante el cuerpo de Cristo . . . ahora 
estamos libres de la ley . . .” 
Romanos 7:4a y 6a 
 
“. . . pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia.” 
Romanos 6:14 

 
Pablo nos dice que la Ley es buena cuando se usa 
legítimamente, por eso cuando algunos intentan imponer 
la Ley de Moisés a los creyentes en Jesucristo, están 
usando la Ley de una forma ilegítima, Pablo usaba la Ley y 
la usaba para mostrar que todos hemos pecado y una vez 
que los hombres entendemos que necesitamos el perdón 
de Dios, entonces la Ley nos lleva a Jesucristo (Gl. 3:24) . . 
. 
 

“Pero sabemos que la ley es buena, si 
uno la usa legítimamente; cono-
ciendo esto, que LA LEY NO FUE 
DADA PARA EL JUSTO, sino para los 
transgresores y desobedientes, para 
los impíos y pecadores, para los 
irreverentes y profanos, para los 
parricidas y matricidas, para los 
homicidas, para los fornicarios, para 
los sodomitas, para los secues-
tradores, para los mentirosos y 
perjuros, y para cuanto se oponga a 
la sana doctrina . . .” 
I Timoteo 1:8-10 
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Entonces, si la Ley de Moisés NO está vigente en la vida de 
los creyentes, ¿tenemos alguna Ley? . . . Sí, tenemos la 
Ley de Cristo – Torat Mashiaj. Veamos lo que dice Pablo: 
 

“Me he hecho a los judíos como judío, 
para ganar a los judíos; a los que 
están sujetos a la ley (aunque yo NO 
esté sujeto a la ley) como sujeto a la 
ley, para ganar a los que están 
sujetos a la ley; a los que están sin 
ley, como si yo estuviera sin ley (no 
estando yo sin ley de Dios, sino bajo 
la LEY DE CRISTO), para ganar a los 
que están sin ley.” 
I Corintios 9:20 y 21 

 
Pablo afirma que él no está sujeto a la Ley, pero al mismo 
tiempo nos dice que SÍ tiene una Ley y esa Ley es la Ley de 
Cristo. 
 

“Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros, y cumplid así la LEY DE 
CRISTO.” 
Gálatas 6:2 

 
Cumplimos la Ley de Cristo cuando caminamos en amor 
porque la ley de Cristo es la Ley del Amor. Esta Ley 
también es llamada la Ley de la Fe (Ro. 3:27) y la Ley del 
Espíritu de Vida (Ro. 8:2). 
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La voluntad de Dios es que creamos en Su Hijo y una vez 
que hemos puesto nuestra fe y confianza en ÉL, nos 
manda que nos amemos los unos a los otros como Él nos 
ha amado, haciendo esto, estamos cumpliendo la Ley de 
Cristo. 
 

“Esta es la OBRA DE DIOS: que 
CREÁIS en el que Él ha enviado.” 
Juan 6:29 
 
“Y este es su mandamiento: QUE 
CREAMOS en el nombre de su Hijo 
Jesucristo, y QUE NOS AMEMOS unos 
a otros como Él nos ha mandado.” 
I Juan 3:23 

 
 
Jesús nos mandó que nos amásemos en Juan 13:34 . . . 
 

“Un mandamiento nuevo os doy: Que 
os améis unos a otros; como yo os he 
amado, que también os améis unos a 
otros.” 

 
¿Qué ocurre cuando caminamos en amor? ¿Vamos a 
matar? NO ¿Vamos a robar? NO ¿Vamos a mentir? NO . . . 
 

“Pero este es el pacto que haré con la 
casa de Israel después de aquellos 
días, dice el SEÑOR: Daré mi ley en su 
mente, y la escribiré en su corazón; y 
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yo seré a ellos por Dios, y ellos me 
serán por pueblo.” 
Jeremías 31:33 

 
No podemos afirmar que vivimos bajo un Nuevo Pacto y al 
mismo tiempo aferrarnos a leyes antiguas. 
 

“Ni echan vino nuevo en odres viejos; 
de otra manera los odres se rompen, 
y el vino se derrama, y los odres se 
pierden; pero echan el vino nuevo en 
odres nuevos, y lo uno y lo otro se 
conservan juntamente.” 
Mateo 9:17 

 
¿Está hablando Jesús de odres y de vino? . . . ¿o está 
hablando de otra cosa? 
 

“De modo que si alguno está en el 
Mesías, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.” 
II Corintios 5:17 

 
Cuando el Eteno hace un Pacto con Noé, le da una serie 
de leyes y mandamientos, cuando el Eterno hace un Pacto 
con Israel, le da una serie de leyes y mandamientos, 
podemos ver que con cada Pacto, el Eterno da leyes y 
mandamientos. Con el Nuevo Pacto, el Eterno nos ha 
dado dos mandamientos: CREER Y AMAR (I Juan 3:21). 
Por eso, Pablo oraba y daba gracias diciendo: 
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“Siempre orando por vosotros, 
damos gracias a Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, habiendo 
oído de VUESTRA FE EN CRISTO 
JESÚS, Y DEL AMOR QUE TENÉIS A 
TODOS LOS SANTOS . . .” 
Colosenses 1:3 y 4 
 
“Por esta causa también yo, 
habiendo oído de VUESTRA FE EN EL 
SEÑOR JESÚS, Y DE VUESTRO AMOR 
PARA CON TODOS LOS SANTOS, no 
ceso de dar gracias por vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en 
mis oraciones . . .” 
Efesios 1:15 y 16 
 
“Doy gracias a mi Dios, haciendo 
siempre memoria de ti en mis 
oraciones, porque oigo del AMOR y 
de la FE que tienes hacia el Señor 
Jesús, y para con todos los santos” 
Filemón 1:4 y 5 

 
Dios hace un Nuevo Pacto y escribe una Ley Nueva en 
nuestros corazones, la Ley del Mesías. ¡Gloria a ÉL! Bajo 
este maravilloso Nuevo y Mejor Pacto, Dios hace posible 
que caminemos en Sus caminos, Dios hace posible que 
hagamos Su voluntad, Dios hace posible que podamos 
conocerle, Dios escribe su Ley en nuestro corazón porque 
ahora ÉL es nuestro Dios y nosotros somos Su Pueblo. 
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“Daré mi ley en su mente, y la 
escribiré en su corazón; y yo seré a 
ellos por Dios, y ellos me serán por 
pueblo.” 
Jeremías 31:33 
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SEGUNDA 
PARTE 

 

1. El Evangelio es la Solución 
 
El Evangelio es la solución de un problema. Todos estamos 
de acuerdo con esta afirmación, ahora tenemos que 
entender de qué problema estamos hablando. El 
problema del que hablamos es doble: el pecado y la 
muerte. 
 

“Por tanto, tal como el pecado entró 
en el mundo por un hombre, y la 
muerte por el pecado, así también la 
muerte se extendió a todos los 
hombres, porque todos pecaron . . .” 
Romanos 5:12 

 
El pecado entró en el mundo y con el pecado la muerte, 
por tanto, podemos afirmar que el Evangelio, las buenas 
noticias, es la solución de un problema doble y esa 
solución vino por medio del perdón y la vida espiritual-
eterna que Dios nos ha dado en Su Hijo Amado Jesús. 
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“Al día siguiente vio a Jesús que 
venía hacia él, y dijo: He ahí el 
Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo.” 
Juan 1:29 
 
“En Él tenemos redención mediante 
su sangre, el perdón de nuestros 
pecados según las riquezas de su 
gracia que ha hecho abundar para 
con nosotros.” 
Efesios 1:7 y 8 
 
“. . . yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en 
abundancia.” 
Juan 10:10b 
 
“Dios nos ha dado vida eterna, y esta 
vida está en su Hijo. El que tiene al 
Hijo tiene la vida, y el que no tiene al 
Hijo de Dios, no tiene la vida.” 
I Juan 1:11 y 12 

 
Por medio de Jesús y de su sacrificio perfecto tenemos 
redención, tenemos el perdón de pecados, tenemos una 
vida en abundancia, una vida eterna. Todo esto ha sido 
posible por el amor y por la gracia de Dios. 
 
Bajo el Nuevo Pacto hemos sido justificados por lo que 
Jesús hizo por nosotros: 
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“Por tanto, hermanos, sabed que por 
medio de Él os es anunciado el 
perdón de los pecados; y que de 
todas las cosas de que no pudisteis 
ser justificados por la ley de Moisés, 
por medio de Él, todo aquel que cree 
es justificado.” 
Hechos 13:38 y 39 
 
“sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, 
sino mediante la fe en Cristo Jesús, 
también nosotros hemos creído en 
Cristo Jesús, para que seamos justi-
ficados por la fe en Cristo, y no por 
las obras de la ley; puesto que por las 
obras de la ley nadie será justi-
ficado.” 
Gálatas 2:16 

 
Bajo el Nuevo Pacto podemos descansar de nuestras 
obras porque Él nos ha amado, nos ha aceptado, nos ha 
justificado, nos ha santificado . . . por eso, YA NO hay 
condenación: 
 

“. . . no hay ahora condenación para 
los que están en Cristo Jesús, los que 
no andan conforme a la carne sino 
conforme al Espíritu.” 
Romanos 8:1 
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Ahora podemos conocer a Dios, podemos tener una 
relación profunda con el Señor, su Espíritu mora en 
nosotros, tenemos un nuevo corazón . . . 
 
Muchos creyentes nos hemos preguntado por qué no 
podemos experimentar lo que vivimos cuando nos 
convertimos, por qué ahora todo nos parece más 
complicado, por qué hemos dejado de sentir lo que 
sentíamos . . . la respuesta es que comenzamos bien, 
comenzamos con la fe, confiando en Él, pero acabamos 
obsesionados con las obras, empezamos confiando en la 
gracia de Dios y terminamos confiando en nuestras 
propias fuerzas, empezamos cantando de la justicia de 
Dios en nuestras vidas y terminamos intentando 
establecer nuestra propia justicia con nuestra obediencia . 
. . creo que esto nos ha pasado a todos, por un tiempo 
gozábamos de la presencia de Dios, de su amor, de su 
gracia, de su justicia, pero comenzaron a enseñarnos que 
hay que hacer esto y hay que hacer aquello, tenemos que 
ir aquí y no podemos ir allí y un montón más de 
mandamientos ¿y qué sucedía? Que cuando NO 
cumplíamos algún mandamiento nos condenábamos, 
cuando no hacíamos lo que se suponía que teníamos que 
hacer, nos sentíamos alejados de Dios . . . tengo una 
buena noticia para ti: este NO es el tipo de vida que 
debemos vivir como creyentes bajo el Nuevo Pacto. Los 
Gálatas experimentaron lo que acabo de describir y Pablo 
los llama “insensatos”: 
 

“¿Tan insensatos sois? Habiendo 
comenzado por el Espíritu, ¿vais a 
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terminar ahora por la carne? . . . 
Aquel, pues, que os suministra el 
Espíritu y hace milagros entre 
vosotros, ¿lo hace por las obras de la 
ley o por el oír con fe?” 
Gálatas 3:3 y 5 

 
Bajo el Nuevo Pacto las obras NO nos justifican, la 
justificación nos viene por medio de lo que hizo Jesús por 
nosotros: 
 

“Al que no conoció pecado, le hizo 
pecado por nosotros, para que 
fuéramos hechos justicia de Dios en 
El.” 
II Corintios 5:21 

 
Justificación quiere decir “ser declarados justos”, es tener 
una posición correcta delante de Él, ahora tenemos una 
posición correcta ante Dios, hemos sido declarados justos 
delante de Él: 
 

“Porque no me avergüenzo del 
evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; 
del judío primeramente y también del 
griego. Porque en el evangelio la 
justicia de Dios se revela por fe y para 
fe; como está escrito: MAS EL JUSTO 
POR LA FE VIVIRA.” 
Romanos 1:16 y 17 
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“. . . siendo justificados 
gratuitamente por su gracia por 
medio de la redención que es en 
Cristo Jesús . . .” 
Romanos 3:24 

 
Los que llevamos siguiendo al Señor 20 años NO somos 
más justos que los que llevan siguiéndole 1 año porque 
todos hemos sido justificados GRATUITAMENTE por la 
gracia de Dios. 

 
“Porque si Abraham fue justificado 
por las obras, tiene de qué jactarse, 
pero no para con Dios. Porque ¿qué 
dice la Escritura? Y CREYO ABRAHAM 
A DIOS, Y LE FUE CONTADO POR 
JUSTICIA. Ahora bien, al que trabaja, 
el salario no se le cuenta como favor, 
sino como deuda; mas al que no 
trabaja, pero cree en aquel que 
justifica al impío, su fe se le cuenta 
por justicia.” 
Romanos 4:2-5 

 
Por eso, ahora nos podemos acercar a Dios con confianza: 
 

“Por tanto, acerquémonos con 
confianza al trono de la gracia para 
que recibamos misericordia, y halle-
mos gracia para la ayuda oportuna.” 
Hebreos 4:16 
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Habiendo recibido el perdón de Dios por nuestros 
pecados, habiendo recibido la vida de Dios, habiendo sido 
justificados . . . tenemos paz para con Dios estando firmes 
en la gracia de Dios. 
 

“Por tanto, habiendo sido justificados 
por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesu-
cristo, por medio de quien también 
hemos obtenido entrada por la fe a 
esta gracia en la cual estamos firmes, 
y nos gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios.” 
Romanos 5:1 y 2 

 
No solamente hemos sido justificados bajo el Nuevo 
Pacto, también hemos sido santificados por lo que Él hizo 
por nosotros: 
 

“Y esto erais algunos de vosotros; 
pero fuisteis lavados, pero fuisteis 
santificados, pero fuisteis justificados 
en el nombre del Señor Jesucristo y 
en el Espíritu de nuestro Dios.” 
I Corintios 6:11 
 
“Por esta voluntad hemos sido 
santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo ofrecida de una 
vez para siempre.” 
Hebreos 10:10 
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Santificados implica haber sido apartados para Dios, vivir 
una vida apartada amando al Señor. 
 

“. . . para que los que viven, ya no 
vivan para sí, sino para aquel que 
murió y resucitó por ellos.” 
II Corintios 5:15 

 
Somos santos porque somos suyos y vivimos en Él, con Él 
y para Él, ahora estamos unidos a Él y podemos recibir su 
amor y su poder para caminar como él anduvo. 
 

“Yo soy la vid, vosotros los sar-
mientos; el que permanece en mí y yo 
en él, ése da mucho fruto . . .” 
Juan 15:5 

 
Como ahora participamos de la rica savia de la raíz del 
olivo, podemos vivir vidas santificadas. 
 

“. . . y si la raíz es santa, también lo 
son las ramas.” 
Romanos 11:16 

 
La santificación es también la obra del Espíritu Santo en 
nuestras vidas es la consecuencia de haber recibido un 
nuevo corazón, un nuevo espíritu, una nueva naturaleza y 
una nueva vida. 
 
Jesús no solamente es nuestra redención y nuestra 
justificación, también es nuestra santificación: 
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“Mas por obra suya estáis vosotros 
en Cristo Jesús, el cual se hizo para 
nosotros sabiduría de Dios, y justi-
ficación, y santificación, y redención, 
para que, tal como está escrito: EL 
QUE SE GLORIA, QUE SE GLORIE EN EL 
SEÑOR.” 
I Corintios 1:30 y 31 

 
Jesús es el que nos ha justificado y santificado, por eso, no 
se avergüenza de nosotros: 
 

“Porque tanto el que santifica como 
los que son santificados, son todos de 
un Padre; por lo cual Él no se 
avergüenza de llamarlos hermanos.” 
Hebreos 2:11 

 
Por favor, recuérdalo, Dios no se avergüenza de ti porque 
tú eres su hijo amado y has sido redimido, perdonado, 
justificado y santificado . . . ¿Cómo no le amaremos? 
 

“BIENAVENTURADOS AQUELLOS CU-
YAS INIQUIDADES HAN SIDO PERDO-
NADAS, Y CUYOS PECADOS HAN SIDO 
CUBIERTOS. BIENAVENTURADO EL 
HOMBRE CUYO PECADO EL SEÑOR 
NO TOMARA EN CUENTA.” 
Romanos 4:7 y 8 
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“Porque estoy convencido de que ni 
la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni lo presente, ni lo por 
venir, ni los poderes, ni lo alto, ni lo 
profundo, ni ninguna otra cosa 
creada nos podrá separar del amor 
de Dios que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro.” 
Romanos 8:38 y 39 
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2. Nuevo Pacto = Nueva Vida 
 
Bajo el Antiguo Pacto NO todos podían conocer a Dios, no 
todos podían oír su voz, no todos podían tener una 
relación con Él, pero ahora, bajo el Nuevo Pacto TODOS 
podemos conocerle, TODOS podemos oírle, TODOS 
podemos tener una relación con Dios. 
 

“MIRAD QUE VIENEN DIAS, DICE EL 
SEÑOR, EN QUE ESTABLECERE UN 
NUEVO PACTO CON LA CASA DE 
ISRAEL Y CON LA CASA DE JUDA . . . Y 
NINGUNO DE ELLOS ENSEÑARA A SU 
CONCIUDADANO NI NINGUNO A SU 
HERMANO, DICIENDO: "CONOCE AL 
SEÑOR", PORQUE TODOS ME 
CONOCERAN, DESDE EL MENOR 
HASTA EL MAYOR DE ELLOS. PUES 
TENDRE MISERICORDIA DE SUS 
INIQUIDADES, Y NUNCA MAS ME 
ACORDARE DE SUS PECADOS.” 
Hebreos 8:8, 11 y 12 

 
Para entrar en este Nuevo Pacto hecho con la Casa de 
Israel y la Casa de Judá, lo único que se necesita es 
aceptar a Jesús como Señor y Salvador y creer en lo que 
hizo por nosotros. Los que hemos aceptado a Jesús y 
hemos puesto nuestra confianza y esperanza en Él, hemos 
sido injertados en el Olivo, en el Israel de Dios, ahora 
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somos parte del Pueblo de Dios, de la Familia de Dios, 
somos sus hijos amados. 
 

“pues todos sois hijos de Dios 
mediante la fe en Cristo Jesús.” 
Gálatas 3:26 

 
Nuestra fe es lo que define el ser o no ser hijo de Dios. 
 

“Pero a todos los que le recibieron, 
les dio el derecho de llegar a ser hijos 
de Dios, es decir, a los que creen en 
su nombre, que no nacieron de 
sangre, ni de la voluntad de la carne, 
ni de la voluntad del hombre, sino de 
Dios.” 
Juan 1:12 y 13 

 
Los hijos somos herederos. No somos bendecidos por lo 
que hacemos, somos bendecidos por lo que Jesús hizo por 
nosotros. Dios no nos bendice porque guardamos la Torá 
(ya que eso es imposible), Dios nos bendice porque ahora 
somos sus hijos, porque Él nos ama, porque nosotros 
cosechamos lo que el Mesías sembró y porque vivimos 
bajo un mejor Pacto, un Nuevo Pacto. 
 

“Y porque sois hijos, Dios ha enviado 
el Espíritu de su Hijo a nuestros 
corazones, clamando: ¡Abba! ¡Padre! 
Por tanto, ya no eres siervo, sino hijo; 
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y si hijo, también heredero por medio 
de Dios.” 
Gálatas 4:6 y 7 

 
Sigamos leyendo en el libro de Hebreos: 
 

“NO COMO EL PACTO QUE HICE CON 
SUS PADRES EL DIA QUE LOS TOME 
DE LA MANO PARA SACARLOS DE LA 
TIERRA DE EGIPTO; PORQUE NO 
PERMANECIERON EN MI PACTO, Y YO 
ME DESENTENDI DE ELLOS, DICE EL 
SEÑOR.” 
Hebreos 8:9 

 
El Nuevo Pacto NO es como el Antiguo Pacto, se trata de 
un Pacto Nuevo, de un Pacto diferente “NO COMO EL 
PACTO QUE HICE”. 
 

“PORQUE ESTE ES EL PACTO QUE YO 
HARE CON LA CASA DE ISRAEL 
DESPUES DE AQUELLOS DIAS, DICE EL 
SEÑOR: PONDRE MIS LEYES EN LA 
MENTE DE ELLOS, Y LAS ESCRIBIRE 
SOBRE SUS CORAZONES. Y YO SERE 
SU DIOS, Y ELLOS SERAN MI 
PUEBLO.” 
Hebreos 8:10 

 
En este versículo vemos que se produce un cambio en 
nuestra mente y en nuestro corazón. Cuando nacemos de 
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nuevo, cuando aceptamos a Jesús recibimos un corazón 
nuevo y ahora tenemos la mente de Cristo. Dios nos da un 
nuevo entendimiento y un nuevo sentir. 
 
Cuando Dios afirma que Él será su Dios nos indica que 
tendrá una relación especial y distinta con su Pueblo, 
ahora su Pueblo puede tener una nueva relación con Él a 
través del Nuevo Pacto, una Nueva Vida. 
 

“Y NINGUNO DE ELLOS ENSEÑARA A 
SU CONCIUDADANO NI NINGUNO A 
SU HERMANO, DICIENDO: "CONOCE 
AL SEÑOR", PORQUE TODOS ME 
CONOCERAN, DESDE EL MENOR HAS-
TA EL MAYOR DE ELLOS.” 
Hebreos 8:11 

 
Ahora bajo el Nuevo Pacto todos podemos conocer a Dios 
de una forma especial, bajo el Antiguo Pacto NO todos 
podían conocer a Dios ni tener una relación con Él. Ahora 
Dios se da a conocer y nos habla y todos podemos oír su 
voz, no necesitamos la voz de un profeta, ni el Urim o 
Tumim, ni el templo en Jerusalén, ahora las ovejas del 
buen Pastor le conocen y oyen su voz, ahora podemos 
experimentar y disfrutar de su amor, su gracia, su 
misericordia y su poder. Por eso podemos leer: 
 

“PUES TENDRE MISERICORDIA DE SUS 
INIQUIDADES, Y NUNCA MAS ME 
ACORDARE DE SUS PECADOS.” 
Hebreos 8:12 
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Como Dios ya NO recuerda nuestros pecados, ahora 
podemos acercarnos a Él, ahora podemos tener una 
relación con Él. Nuestros pecados pasados NO pueden 
impedir que nos acerquemos a Él porque Dios ha decidido 
NO recordar esos pecados ya que Él ha tenido 
misericordia de todos nosotros y nos ha perdonado 
nuestros pecados al entrar en el Nuevo Pacto por medio 
de Su Hijo Jesús. 
 

“Porque ciertamente, queda anulado 
el mandamiento anterior por ser 
débil e inútil (pues la ley nada hizo 
perfecto), y se introduce una mejor 
esperanza, mediante la cual nos 
acercamos a Dios. 
Hebreos 7:18 y 19 

 
La mejor esperanza es el Nuevo Pacto por el cual nos 
podemos acercar a Dios. La Ley NO podía cambiar el 
corazón de los hombres, por eso, los hombres seguían 
pecando, el mandamiento NO podía transformar a los 
hombres, la Ley no podía justificar ni santificar a nadie, la 
Ley no podía dar vida.  
 

“Porque si se hubiera dado una ley 
capaz de impartir vida, entonces la 
justicia ciertamente hubiera depen-
dido de la ley.” 
Gálatas 3:21 

 



81 
 

Con el Nuevo Pacto recibimos un nuevo corazón. La Ley 
fue dada para poner de manifiesto que los hombres 
somos pecadores, que todos los hombres necesitamos la 
gracia, la misericordia y el amor de Dios porque ninguno 
ha podido ni puede guardar la Ley de Moisés. 
 

“. . . por eso, Jesús ha venido a ser 
fiador de un mejor pacto.” 
Hebreos 1:22 
 
“Pero ahora Él ha obtenido un 
ministerio tanto mejor, por cuanto es 
también el mediador de un mejor 
pacto, establecido sobre mejores 
promesas.” 
Hebreos 8:6 

 
El Nuevo Pacto es mejor. El escritor del libro de Hebreos 
compara los dos Pactos porque los considera distintos, de 
hecho, también compara el sacerdocio levítico con el 
sacerdocio que Jesús ha obtenido y tanto el Ministerio de 
Jesús y el Nuevo Pacto en Su sangre son MEJORES. 
Leamos de nuevo el versículo 6 de Hebreos 8: 
 

“Pero ahora Él ha obtenido un 
ministerio tanto mejor, por cuanto es 
también el mediador de un mejor 
pacto, establecido sobre mejores 
promesas.” 
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Las promesas del Nuevo Pacto también son mejores que 
las del Antiguo Pacto. Había promesas bajo el Antiguo 
Pacto y hay promesas bajo el Nuevo Pacto. Las promesas 
del Antiguo Pacto tenían que ver con lo natural, con lo 
externo y con nuestra vida en la tierra, las promesas del 
Nuevo Pacto tienen que ver con lo espiritual, con lo 
interno y con nuestra vida en el cielo. 
 

“Pues si aquel primer pacto hubiera 
sido sin defecto, no se hubiera busca-
do lugar para el segundo.” 
Hebreos 8:7 

 
Una vez más, vemos como el escritor marca una clara 
diferencia entre el primer y el segundo Pacto, si no fuese 
así no lo llamaría “segundo”. 
 
El defecto del Pacto NO estaba en el propio Pacto, estaba 
en la incapacidad del Pueblo para cumplirlo, como 
podemos leer: 
 

“Pero cuando Dios encontró defectos 
en el pueblo, dijo: MIRAD QUE 
VIENEN DIAS, DICE EL SEÑOR, EN QUE 
ESTABLECERE UN NUEVO PACTO . . .” 
Hebreos 8:8 

 
El Antiguo Pacto no pudo cambiar nuestras vidas, no pudo 
impedir que pecásemos, no pudo fortalecer nuestra 
voluntad, no pudo transformar nuestro corazón, pero 
ahora tenemos un Nuevo Pacto, un Nuevo Corazón y una 
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Nueva Vida. Por medio de Jesús tenemos la presencia del 
Espíritu de Dios en nuestras vidas, tenemos el perdón de 
los pecados, tenemos su amor, su gracia, su misericordia, 
su justicia, su vida, tenemos una relación con Dios, Él 
ahora es nuestro Dios y nosotros somos su Pueblo. 
 

“Pero ahora hemos quedado libres de 
la ley, habiendo muerto a lo que nos 
ataba, de modo que sirvamos en la 
novedad del Espíritu y no en el 
arcaísmo de la letra.” 
Romanos 7:6 

 
Los fariseos esperaban que el Mesías pudiese explicar los 
puntos de la Tora de Moisés que NO entendían para 
poder vivir en perfecta justicia y santidad, los fariseos 
querían que el Mesías les ayudase a guardar la Torá de 
Moisés de una forma perfecta, ellos sabían que en sus 
vestiduras había agujeros que debían ser tapados, los 
fariseos estaban engañados como los que en la actualidad 
afirman que Jesús nos capacita para guardar la Ley de 
Moisés, esto es falso, y las palabras del Mesías fueron 
muy claras: 
 

“Y nadie pone un remiendo de tela 
nueva en un vestido viejo; porque el 
remiendo al encogerse tira del 
vestido y se produce una rotura peor. 
Y nadie echa vino nuevo en odres 
viejos, porque entonces los odres se 
revientan, el vino se derrama y los 
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odres se pierden; sino que se echa 
vino nuevo en odres nuevos, y ambos 
se conservan.” 
Mateo 9:16 y 17 

 
Jesús no iba a tapar ningún agujero de las vestiduras de 
los fariseos porque él no vino a poner remiendos, él vino a 
traernos una nueva vida, una nueva Torá, un nuevo Pacto, 
el vino nuevo, es decir, cada revelación del Nuevo Pacto 
no puede mezclarse con el Antiguo Pacto, las enseñanzas 
de Jesús pertenecen a un Nuevo Pacto . . . el vino nuevo 
se echa en odres nuevos. 
 
 

BARÚJ ATÁ ADONÁI ELOHÉNU MÉLEJ HAOLÁM 
ASHÉR NATÁN LÁNU MASHÍAJ YESHÚA 

BARÚJ ATÁ ADONÁI NOTÉN HABRÍT HAJADASHÁ 
 

BENDITO ERES TÚ SEÑOR DIOS NUESTRO REY DEL 
UNIVERSO 

QUE NOS DISTE A JESÚS EL MESÍAS 
BENDITO ERES TÚ SEÑOR DADOR DEL NUEVO PACTO 
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3. Pablo y la Ley 
 
Antes (hace unos años) yo creía que guardar la Ley era 
algo posible, pero con el tiempo pude comprobar que la 
Ley NO se puede guardar, esto lo descubrí: estudiando la 
propia Ley, examinando mi propia vida y observando la 
vida de los que también creían como yo. Cuando digo que 
la Ley NO se puede guardar, me refiero a la Ley en su 
totalidad, la religión enseña que debemos intentar 
guardar la Ley, la religión nos dice: “Guarda el Shabat y si 
alguna vez tienes que trabajar en Shabat por cualquier 
motivo, no te preocupes, Dios ve la intención de tu 
corazón”, sin embargo, Dios dice en la Torá que si alguno 
trabaja en Shabat, debe morir (Ex. 31:14 y 15; 35:2 / Nm. 
15:32), los hombres religiosos te dicen que NO pasa nada 
si trabajas en Shabat, que lo importante es, que en la 
medida que puedas, vayas guardando el Shabat, pero esto 
NO es Torá (la Ley), repito: esto NO es Torá, los que 
enseñan esto, son ignorantes o nos mienten y por 
supuesto, NO están enseñando Torá, la Ley dice que si 
alguno trabaja en Shabat debe morir apedreado. Yo me 
acuerdo cuando comencé a estudiar las raíces hebreas de 
mi fe y conocí la Fiesta de Sucot (la Fiesta de los 
Tabernáculos), construimos la Sucá (especie de cabaña), 
comimos dentro, cenamos y los más valientes dormimos 
en la Sucá ¡Qué ilusión! Pero ¿Fui a Jerusalén a construir 
mi Sucá? ¡NO! Por tanto, si yo NO subo a Jerusalén para 
celebrar la Fiesta de los Tabernáculos como me ordena la 
Torá, entonces NO estoy guardando la Ley por mucha 
ilusión que tenga. Tengo que añadir que la Torá también 
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nos dice que durante siete días debemos habitar en la 
Sucá y que cada día debemos ofrecer una serie de 
holocaustos, sacrificios y ofrendas. 
 

“Estos, pues, son los mandamientos, 
los estatutos y los decretos que el 
SEÑOR vuestro Dios me ha mandado 
que os enseñe, para que los cumpláis 
en la tierra que vais a poseer, para 
que temas al SEÑOR tu Dios, guar-
dando TODOS sus estatutos y sus 
mandamientos que yo te ordeno, tú y 
tus hijos y tus nietos, todos los días 
de tu vida, para que tus días sean 
prolongados.” 
Deuteronomio 6:1-2 
 
“Congrega al pueblo, hombres, 
mujeres y niños, y al forastero que 
está en tu ciudad, para que escuchen, 
aprendan a temer al SEÑOR tu Dios, y 
cuiden de observar TODAS las pala-
bras de esta ley.” 
Deuteronomio 31:12 

 
Las personas que afirman que guardan la Ley, deberían 
hablar con un poco más de propiedad, porque lo único 
que hacen es intentar guardarla, pero Dios nunca dijo: 
“intentad guardad mis mandamientos”, Dios dijo: 
“guardad TODOS mis mandamientos.”. Jesús ministró 
bajo el Antiguo Pacto y predicó la Ley de Moisés, él no 
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dijo: “Intentad ser perfectos”, Jesús dijo: “Sed perfectos” 
(Mt. 5:48), cuando la gente escuchó estas palabras, sabía 
que Jesús les estaba exigiendo una vida de obediencia 
COMPLETA a la Torá, les estaba exigiendo algo que NADIE 
pudo llevar a cabo, sólo ÉL pudo ser perfecto. 
 

“Y sucederá que si obedeces 
diligentemente al SEÑOR tu Dios, 
cuidando de cumplir TODOS sus 
mandamientos que yo te mando hoy, 
el SEÑOR tu Dios te pondrá en alto 
sobre todas las naciones de la tierra . 
. . no te desvíes de NINGUNA de las 
palabras que te ordeno hoy . . . Pero 
sucederá que si no obedeces al 
SEÑOR tu Dios, guardando TODOS 
sus mandamientos y estatutos que te 
ordeno hoy, vendrán sobre ti todas 
estas maldiciones y te alcanzarán . . . 
Si no cuidas de poner en práctica 
TODAS las palabras de esta ley que 
están escritas en este libro, temiendo 
este nombre glorioso y temible, el 
SEÑOR tu Dios, entonces el SEÑOR 
hará horribles tus plagas y las plagas 
de tus descendientes, plagas severas 
y duraderas, y enfermedades perni-
ciosas y crónicas. Y traerá de nuevo 
sobre ti todas las enfermedades de 
Egipto de las cuales tenías temor, y 
no te dejarán. También toda enfer-
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medad y toda plaga que no están 
escritas en el libro de esta ley, el 
SEÑOR traerá sobre ti hasta que seas 
destruido.” 
Deuteronomio 28:1, 14 y 15, 58-61 
 

Que nadie nos engañe, la Torá es “obedece o muere”, “el 
alma que pecare, esa morirá”, esta es la Ley del pecado y 
de la muerte, gracias a Jesús, ahora en Él, somos libres de 
esa Ley. 
 

“Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús te ha libertado de la ley 
del pecado y de la muerte.” 
Romanos 8:2 

 
Algunos quieren suavizar la seriedad de la Ley diciéndonos 
que la palabra Torá en realidad significa “instrucción” y 
esto es cierto, ya que la palabra TORÁ admite varios 
significados, pero independientemente si la palabra Torá 
es traducida por “Ley” o por “instrucción” o por 
“enseñanza” o por “dirección”, el que NO guarda la Ley o 
la instrucción o como queramos traducirla, debe morir. 
Algo muy interesante es que la palabra para Ley en griego 
es “nomos”, esta palabra fue la que usaron los rabinos 
judíos que tradujeron la Torá al griego aproximadamente 
en el 250 A.C., por tanto, no solamente Pablo usa la 
palabra “Nomos-Ley” para traducir la palabra hebrea 
“Torá”. Algo que me llama la atención es que cuando un 
judío se refiere a la Torá de Moisés, no suele decir: “La 
Instrucción de Moisés”, suele decir: “La Ley de Moisés”. La 
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Ley Oral en hebreo es TORÁ SHEBEAL PE y, la gran 
mayoría de las veces, NO se traduce como: “La Instrucción 
Oral”. Entonces, si alguien nos pregunta porque decimos 
que la Torá es Ley, podemos dar tres respuestas: 
 
- Porque los rabinos judíos así la tradujeron en la 

versión que hicieron en griego llamada: “La Versión 
de los 70” o “Septuaginta” (250 A.C.). 
 

- Porque Pablo y algunos escritores del Nuevo 
Testamento usaron la palabra “Nomos-Ley” para 
hablar de la Torá. 

 
- Porque actualmente los propios judíos traducen la 

palabra “Torá” como “Ley” en muchas ocasiones 
(por ejemplo, cuando hablan de la Torá Shebeal Pe 
/ la Ley Oral). 

 
Pero ya sea que digamos “instrucción” o “enseñanza” o 
“Ley”, la Torá era algo obligatorio, era algo MUY serio, era 
una carga que el Pueblo de Israel tuvo que llevar bajo el 
Antiguo Pacto. 
 
Cuando estudiamos el Antiguo Pacto y entendemos la Ley 
de Moisés, podemos ver que la Ley fue dada prin-
cipalmente para mostrarnos una cosa: que somos 
pecadores y que necesitamos la misericordia de Dios. 
 
La Ley NO fue dada para que agradásemos a Dios, la Ley 
NO fue dada para que vivamos en santidad, la Ley fue 
dada para que el pecado abundara (Ro. 5:20), esto es algo 
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que contradice lo que se enseña hoy en día en muchas 
sinagogas e iglesias, pero es lo que Pablo afirmó 
categóricamente: la Ley se introdujo para que abundara el 
pecado, gracias al Eterno, el propio Pablo añade que 
cuando el pecado abundó, sobreabundó la Gracia. 
 

“Y la ley se introdujo para que 
abundara la transgresión, pero 
donde el pecado abundó, sobrea-
bundó la gracia, para que así como el 
pecado reinó en la muerte, así 
también la gracia reine por medio de 
la justicia para vida eterna, mediante 
Jesucristo nuestro Señor.” 
Romanos 5:20 y 21 

 

Pablo nos enseña que . . . 
 

. . . la Ley es dada para que conozcamos el pecado. 
 

“pues por medio de la ley viene el 
conocimiento del pecado.” 
Romanos 3:20 
 
“yo no hubiera llegado a conocer el 
pecado si no hubiera sido por medio 
de la ley; porque yo no hubiera 
sabido lo que es la codicia, si la ley no 
hubiera dicho: NO CODICIARAS. Pero 
el pecado, aprovechándose del man-
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damiento, produjo en mí toda clase 
de codicia” 
Romanos 7:7 y 8 

 

. . . la Ley despierta “pasiones pecaminosas”. 
 

“Porque mientras estábamos en la 
carne, las pasiones pecaminosas 
despertadas por la ley, actuaban en 
los miembros de nuestro cuerpo a fin 
de llevar fruto para muerte.” 
Romanos 7:5 

 

. . . la Ley hace que el pecado llegue a ser “en 
extremo pecaminoso”, la Ley nos muestra la 
perversidad y la maldad del pecado. El pecado es 
“en extremo pecaminoso” y el mandamiento nos 
lo muestra. 
 

“por medio del mandamiento el 
pecado llegue a ser en extremo 
pecaminoso.  
Romanos 7:13 

 

. . . la Ley da fuerza al pecado, ya que si NO hay 
Ley, NO se puede imputar a nadie de pecado (Ro. 
5:13), por tanto, tampoco se le puede condenar. 
 

“El aguijón de la muerte es el pecado, 
y el poder del pecado es la ley;” 
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I Corintios 15:56 
 

. . . la Ley es dada para que ABUNDE el pecado, la 
Ley no fue dada para reducirlo, la Ley fue dada 
para que el pecado se incrementase, por tanto, 
¿por qué algunos enseñan que la Ley te hará pecar 
menos cuando fue dada justo para lo contrario? 
 

“Y la ley se introdujo para que 
abundara la transgresión, pero 
donde el pecado abundó, sobreabun-
dó la gracia, para que así como el 
pecado reinó en la muerte, así 
también la gracia reine por medio de 
la justicia para vida eterna, mediante 
Jesucristo nuestro Señor.” 
Romanos 5:20 y 21 

 
Cuando logramos entender todo lo que Pablo nos enseña 
de la Ley de Moisés, no tendremos ningún problema 
entendiendo lo que él también afirmó: 
 
- que somos libres de la Ley (Ro. 7:6) 

 
- que hemos muerto a la Ley (Ro. 7:4) 

 
- que ya NO estamos bajo la Ley (Ro. 6:14, 15 / Gl. 

5:18). 
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Pablo nos dice que vivimos por fe, no por la Ley, vivimos 
en la novedad del Espíritu, no en el arcaísmo de la Ley, la 
letra mata, pero el Espíritu da vida (II Co. 3:6), es muy 
difícil entender y creer todo esto si creemos que la Ley fue 
dada para que viviésemos en justicia y santidad. La Ley de 
Moisés, incluyendo los 10 mandamientos, era y es un 
ministerio de condenación y de muerte. 
 

“Y si el ministerio de muerte grabado 
con letras en piedras fue con gloria . . 
. ¿cómo no será aún con más gloria el 
ministerio del Espíritu? Porque si el 
ministerio de condenación tiene 
gloria, mucho más abunda en gloria 
el ministerio de justicia.” 
II Corintios 3:7, 8 y 9 

 
La Ley fue dada para mostrarnos que necesitamos la 
gracia de Dios, que necesitamos la misericordia de Dios, 
que necesitamos un Salvador: 
 

“De manera que la ley ha sido 
nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, 
a fin de que fuésemos justificados por 
la fe. Pero venida la fe, ya no 
estamos bajo ayo, pues todos sois 
hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús . 
. .” 
Gálatas 3:24-26 
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El “ayo” del que habla Pablo, NO es el Maestro, la palabra 
griega es “paidagogos” y este “ayo” era un siervo o un 
esclavo que llevaba a los niños a la Escuela para ser 
instruidos por el Maestro, la Ley era el siervo/esclavo que 
nos llevó al Maestro, por tanto, la Ley NO es nuestro 
Maestro, nuestro Maestro es una persona llamada Jesús y 
Él es más grande que cualquier “ayo”. Por eso, ahora que 
ha venido el Maestro YA no estamos bajo “ayo”. ¿Quién 
es nuestro Maestro: Moisés o Jesús? ¿Somos discípulos de 
Moisés o somos discípulos de Jesús? . . . 
 

“Porque Cristo es el fin de la ley para 
justicia a todo aquel que cree.” 
Romanos 10:4 

 
Jesús es el fin, el propósito, la finalidad, la meta de la Ley, 
una vez que Jesús vino, ya NO estamos bajo tutores ni 
guardianes, ya no estamos bajo la Ley. 
 
Muchos rabinos y maestros NO están usando la ley 
legítimamente, están usando la Ley para lo que NUNCA 
fue dada. Cuando Jesús predicaba, él usaba la Ley 
debidamente porque la usaba para mostrar a los hombres 
que NO podían agradar a Dios, la Ley mostró a los 
hombres que NO eran justos y estaban lejos de Dios. 
 

“Pero nosotros sabemos que la ley es 
buena, si uno la usa legítimamente . . 
.” 
I Timoteo 1:8 
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Jesús vino en una época en la que los fariseos pensaban 
que guardaban la ley de Moisés, creían que eran justos y 
que no eran pecadores, Jesús cuando les confronta, les 
mostró todo lo que abarca la Ley de Moisés, Jesús amó la 
Ley, cumplió la Ley, enseñó la Ley y la engrandeció 
mostrando que todos los que pensaban que estaban cerca 
de Dios, en realidad estaban lejos de Él, sabemos que 
muchos fariseos dieron su vida por la Ley, pero Jesús 
afirmó que la justicia de los escribas y fariseos NO era 
suficiente para entrar en el Reino de Dios (Mt. 5:20), los 
escribas y fariseos NO alcanzaron la justicia de Dios (Pablo 
afirmó que no la alcanzaron porque querían establecer su 
propia justicia a través de su obediencia y sus obras – Ro. 
10:3 y 9:32). Jesús dijo: 
 

“¿No os dio Moisés la ley, y sin 
embargo NINGUNO de vosotros la 
cumple?” 
Juan 7:19 

 
El testimonio de Jesús es claro: “NINGUNO de vosotros la 
cumple”. No solamente Jesús, nuestro Rabino, hizo esta 
declaración, también Pedro afirmó: 
 

“Ahora pues, ¿por qué tentáis a Dios 
poniendo sobre el cuello de los 
discípulos un yugo que NI nuestros 
padres NI nosotros hemos podido 
llevar?” 
Hechos 15:10 
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Un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido 
llevar. Este yugo es la Torá de Moisés, la Ley en el Pueblo 
de Israel siempre se ha visto como un yugo, ¿Te hablan 
del Yugo de la Ley y de los mandamientos los que quieren 
que vuelvas a la Torá de Moisés? . . .  
 
“en lo que respecta a la Torá, el hombre debe en todo 
momento poner su hombro bajo el yugo, como un buey y 
llevar la carga como un asno”  
Avodah Zarah 5b 
 
Pablo nos habla de este yugo (Gl. 5:1) porque los Gálatas 
estaban pensando en circuncidarse y guardar la Ley de 
Moisés, Pablo, que era un Sabio de la Torá enseñado a los 
pies de uno de los grandes Rabinos llamado Gamaliel 
(Hch. 22:3), les dice a los Gálatas: “si os circuncidáis, 
tenéis que guardar TODA la Ley”. 
 

“Y otra vez testifico a todo hombre 
que se circuncida, que está obligado 
a cumplir TODA la ley.” 
Gálatas 5:3 

 
Pablo sabía que la Ley no es un juego, no podemos decir 
me quedo con este mandamiento, pero no me quedo con 
aquel, no podemos elegir los mandamientos de la Ley que 
a nosotros nos gusten más o que sean más fáciles de 
cumplir, es todo o nada, es la bendición o la maldición, es 
la muerte o la vida . . . en el momento que te circuncidas, 
Pablo afirma que tienes que guardar TODOS los 
mandamientos y Pablo sabe que NADIE ha podido guardar 
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TODA la Ley, sólo una persona pudo hacerlo: YESHUA 
HAMASHIAJ - JESUCRISTO. 
 
Pablo llegó a decir a los Gálatas algo MUY significativo: 
 

“Porque ni aun los mismos que son 
circuncidados guardan la ley, mas 
ellos desean haceros circuncidar para 
gloriarse en vuestra carne.” 
Gálatas 6:13 

 
En otras palabras Pablo le dice: “Esos que hablan mucho 
de la circuncisión en la carne y de la Torá, ni siquiera ellos 
guardan la Ley”. Pablo sabe bien lo que dice porque 
conocía MUY bien la Ley y sabía que NADIE puede cumplir 
TODA la Ley. 
 
 Santiago también afirmó: 
 

“Porque cualquiera que guarda toda 
la ley, pero tropieza en un punto, se 
ha hecho culpable de todos.” 
Santiago 2:10 

 
Algunos creyentes dividen la Ley en leyes morales, 
maritales, laborales, ceremoniales, civiles, penales, 
dietéticas . . . y haciendo esto intentan mostrarnos que 
algunas leyes están vigentes, pero otras no, pero la Ley es 
una unidad y cuando quebrantas un mandamiento, estás 
quebrantando la Ley, ¿quiénes somos nosotros para 
afirmar que una determinado mandamiento de la Ley 
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debe guardarse y otro no? ¿Quiénes somos nosotros para 
afirmar que lo importante es que intentemos guardar la 
Ley? Algunos afirman que los 10 mandamientos están 
vigentes bajo el Nuevo Pacto, pero esto NO es cierto: 
 

“Y si el ministerio de muerte grabado 
con letras en piedras fue con gloria, 
tanto que los hijos de Israel no 
pudieron fijar la vista en el rostro de 
Moisés a causa de la gloria de su 
rostro . . . si el ministerio de 
condenación fue con gloria, mucho 
más abundará en gloria el ministerio 
de justificación.” 
II Corintios 3:7 y 9 

 
Los 10 mandamientos son llamados “ministerio de 
condenación” y “ministerio de muerte”, estas letras 
grabadas en piedra eran las que nos condenaban y 
mataban, por eso, Pablo afirma que “la letra mata 
(produce muerte), pero el Espíritu vivifica (da vida)” (II 
Co. 3:6). Que nadie nos confunda ni nos engañe, la Ley y 
los mandamientos NO fueron dados para que pudiésemos 
vivir en justicia y santidad, NO fueron dados para darnos 
vida, fueron dados para mostrarnos que somos pecadores 
y que merecemos morir, fueron dados para que el 
hombre entendiese que sin el amor, la gracia y la 
misericordia de Dios está perdido. Si el propósito de la Ley 
hubiera sido vivir sin pecado delante de Dios, dicho 
propósito habría sido un rotundo fracaso porque nadie 
consiguió guardar TODA la Ley. La Ley fue dada para 
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mostrarnos que necesitamos la gracia de Dios, que 
necesitamos la misericordia de Dios, que necesitamos un 
Salvador: 
 

“De manera que la ley ha sido 
nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, 
a fin de que fuésemos justificados por 
la fe. Pero venida la fe, ya no 
estamos bajo ayo, pues todos sois 
hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús . 
. .” 
Gálatas 3:24-26 

 
Si vamos al A.T. tenemos la misma enseñanza de Jesús, de 
Pedro, de Pablo . . . NO hay ni un justo: 
 

“Ciertamente no hay hombre justo en 
la tierra que haga el bien y nunca 
peque.” 
Eclesiastés 7:20 
 
“Cuando pequen contra ti (pues no 
hay hombre que no peque) . . .” 
II Crónicas 6:36 
 
“. . . porque NO es justo delante de ti 
ningún viviente.” 
Salmo 143:2 
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“¿Quién puede decir: Yo he limpiado 
mi corazón, limpio estoy de mi 
pecado?” 
Proverbios 20:9 

 
Pablo usa esta realidad cuando afirma: 
 

“porque ya hemos denunciado que 
tanto judíos como griegos están 
TODOS bajo pecado; como está 
escrito: NO HAY JUSTO, NI AUN UNO . 
. .” 
Romanos 3:9 y 10 

 
Todos los versículos citados nos muestran claramente que 
NADIE pudo cumplir la Ley, solamente Jesús. Todos, tanto 
judíos como gentiles, estábamos bajo pecado y maldición. 
 
Llegó un momento en el que el Pueblo de Israel pecaba de 
tal forma que NO cesaban de hacer sacrificios 
derramando sangre de animales por sus pecados, el 
Eterno les tuvo que decir: 
 

“¿Qué es para mí la abundancia de 
vuestros sacrificios? --dice el SEÑOR. 
Harto estoy de holocaustos de 
carneros, y de sebo de ganado 
cebado; y la sangre de novillos, 
corderos y machos cabríos no me 
complace. Cuando venís a presen-
taros delante de mí, ¿quién demanda 
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esto de vosotros, de que pisoteéis mis 
atrios? No traigáis más vuestras 
vanas ofrendas, el incienso me es 
abominación. Luna nueva y día de 
reposo, el convocar asambleas: ¡no 
tolero iniquidad y asamblea solemne! 
Vuestras lunas nuevas y vuestras 
fiestas señaladas las aborrece mi 
alma; se han vuelto una carga para 
mí, estoy cansado de soportarlas. Y 
cuando extendáis vuestras manos, 
esconderé mis ojos de vosotros; sí, 
aunque multipliquéis las oraciones, 
no escucharé. Vuestras manos están 
llenas de sangre.” 
Isaías 1:11-15 
  

Todo lo que hacía el Pueblo, según ellos, era guardar la 
Ley: hacer sacrificios, holocaustos, sangre de corderos, 
dar ofrendas, incienso, Luna Nueva, Días de Reposo, 
asambleas, fiestas señaladas, levantar manos, multiplicar 
oraciones, todo esto que vemos aquí en Isaías era TORÁ, 
pero ¿qué mostraban los sacrificios? Que eran pecadores, 
que nos les importaba pecar porque tenían una Ley que 
les permitía expiar sus pecados, el Eterno estaba harto de 
todo esto. Las manos manchadas de sangre eran manos 
manchadas de la sangre de los sacrificios, es decir, manos 
llenas de pecado. Pablo nos dice algo muy interesante: 
 

“La ley NO es de fe” 
Gálatas 3:12 
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Pablo nos dice que aunque no tenga fe, una persona 
puede guardar partes de la Ley, el que no asesina está 
cumpliendo un mandamiento, el que no adultera está 
cumpliendo otro mandamiento, el que no roba también 
cumple un mandamiento etc etc pero ¿dónde está el 
corazón? La Ley NO es de fe, la Ley no tiene que ver con el 
corazón, la Ley tiene que ver con las obras, con el 
obedecer a los mandamientos sin importar lo que creas. 
 

“Sin embargo, la ley no es de fe; al 
contrario, EL QUE LAS HACE, VIVIRA 
POR ELLAS.” 
Gálatas 3:12 

 
Hay muchas recompensas que vienen cuando guardamos 
la Ley, el problema es que, por causa de nuestra debilidad, 
nadie las puede alcanzar porque nadie puede cumplir 
TODAS las palabras de la Ley, por tanto, la Ley NO pudo 
darnos vida, no pudo justificarnos, no pudo santificarnos, 
no pudo redimirnos, no pudo liberarnos del pecado . . . 
entonces ¿qué esperamos conseguir cuando intentamos 
guardar la Ley? . . . recordemos: lo que la Ley no pudo 
hacer, Dios lo hizo por medio de Su Hijo ¡AleluYah! 
 

“Pues lo que la ley no pudo hacer, ya 
que era débil por causa de la carne, 
Dios lo hizo: enviando a su propio 
Hijo en semejanza de carne de 
pecado y como ofrenda por el peca-
do, condenó al pecado en la carne . . 
.” 
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Romanos 8:3 
 
“Porque si se hubiera dado una ley 
capaz de impartir vida, entonces la 
justicia ciertamente hubiera depen-
dido de la ley.” 
Gálatas 3:21 
 
“Porque ciertamente, queda anulado 
el mandamiento anterior por ser 
débil e inútil (pues la ley nada hizo 
perfecto), y se introduce una mejor 
esperanza, mediante la cual nos 
acercamos a Dios.” 
Hebreos 7:18 y 19 

 
El mandamiento anterior ha sido anulado para todos los 
que hemos creído en lo que Dios ha hecho por medio de 
Jesús, ahora nosotros nos acercamos a Dios por nuestra fe 
y mediante una “mejor esperanza”. 
 
Jesús dijo que la vida solamente está en Él: 
 

“Examináis las Escrituras porque 
VOSOTROS PENSÁIS que en ellas 
tenéis vida eterna; y ellas son las que 
dan testimonio de mí; y no queréis 
venir a mí para que tengáis vida.” 
Juan 5:39 y 40 
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La vida no está en las Escrituras, la vida está en Él y todos 
los que vamos a Él experimentamos una nueva vida 
espiritual y eterna. Muchos piensan que en las Escrituras 
está la vida, pero sólo Jesús es el Camino, la Verdad y la 
VIDA. 
 
Veamos algunas recompensas por guardar la Ley de 
Moisés:  
 

“Bendito el fruto de tu vientre, el 
producto de tu suelo, el fruto de tu 
ganado, el aumento de tus vacas y 
las crías de tus ovejas. Benditas serán 
tu canasta y tu artesa . . . Y el SEÑOR 
te hará abundar en bienes, en el fruto 
de tu vientre, en el fruto de tu 
ganado y en el producto de tu suelo, 
en la tierra que el SEÑOR juró a tus 
padres que te daría.” 

 
Estas bendiciones y algunas más que encontramos en 
Deuteronomio 28 tienen que ver con la carne, son 
bendiciones físicas. De estas bendiciones en la carne han 
surgido los predicadores corruptos de la prosperidad que 
ofrecen coches caros, casas de lujo, buenos trabajos . . . 
estos predicadores usan el sistema del Antiguo Pacto 
cuando afirman "obedece y Dios te dará", "diezma y te 
vendrá bendición" . . . PERO . . . ¿Dónde dice la Ley que si 
guardas TODOS los mandamientos conocerás a Dios? En 
ningún lugar, las bendiciones de la Ley de Moisés son 
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bendiciones en la carne, pero las bendiciones del Nuevo 
Pacto son principalmente bendiciones espirituales: 
 

“He aquí, vienen días--declara el 
SEÑOR-- en que haré con la casa de 
Israel y con la casa de Judá un nuevo 
pacto, no como el pacto que hice con 
sus padres el día que los tomé de la 
mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto, mi pacto que ellos rompieron, 
aunque fui un esposo para ellos--
declara el SEÑOR; porque este es el 
pacto que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días--declara el 
SEÑOR--. Pondré mi ley dentro de 
ellos, y sobre sus corazones la 
escribiré; y yo seré su Dios y ellos 
serán mi pueblo. Y no tendrán que 
enseñar más cada uno a su prójimo y 
cada cual a su hermano, diciendo: 
"Conoce al SEÑOR", porque todos me 
conocerán, desde el más pequeño de 
ellos hasta el más grande--declara el 
SEÑOR-- pues perdonaré su maldad, y 
no recordaré más su pecado.” 
Jeremías 31:31-34 

 
El Nuevo Pacto es mejor y si es mejor es porque es 
diferente. Las bendiciones del Nuevo Pacto son 
principalmente espirituales: poder conocer a Dios de una 
forma personal, tener vida en abundancia, ser perdo-
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nados, ser amados y aceptados, poder experimentar gozo 
y paz, tener esperanza, poder descansar en Él . . . y claro 
que Dios hizo el Nuevo Pacto con Israel, la Biblia lo dice 
claramente, pero también podemos ver como a los 
gentiles se nos permite la entrada a ese Nuevo Pacto a 
través del Mesías y Salvador del Mundo, todos los que 
creemos en Jesús, hemos pasado a formar parte de la 
Familia de Dios, todos los gentiles que creemos en Jesús, 
hemos sido injertados en el Olivo, en el Israel de Dios. 
 
Llevo casi 30 años siguiendo al Señor y he hablado con 
muchas personas, ninguna me ha dicho: “Juan, Dios ha 
puesto en mi corazón que me tengo que circuncidar”. 
Nadie me ha dicho eso porque esa NO es la Ley que Dios 
pone en nuestro corazón, la Ley que el Eterno pone en 
nuestro corazón es Torat Mashiaj (la Ley del Mesías), la 
Ley del Amor, nadie me ha dicho: “Juan, Dios ha puesto en 
mi corazón que tengo que casarme con mi cuñada, ya que 
mi hermano murió el mes pasado” (Ley del Levirato), 
NADIE me ha dicho estas cosas, PERO lo que SÍ me han 
dicho es: “Dios ha puesto en mi corazón que tengo que 
perdonar a mi padre”, “Dios ha puesto en mi corazón que 
tengo que escuchar y pasar más tiempo con mis hijos”, 
“Dios me ha dicho que tengo que amar a mi vecino” . . . 
esto SÍ me lo han dicho muchos creyentes porque esta es 
la Ley vigente bajo el Nuevo Pacto: la Ley del Mesías . . .  
 
Nosotros, los creyentes, no asesinamos a nadie porque 
exista una Ley que nos diga: “No asesinarás”, nosotros no 
asesinamos a nadie porque en nuestro corazón NO está el 
deseo de asesinar a nadie, sino todo lo contrario, está el 
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deseo de hacer el bien a nuestro prójimo. Dios ha puesto 
en nosotros un nuevo corazón y ha derramado su amor en 
nuestra vida, la Ley NO nos impide pecar, es el amor el 
que nos impide pecar contra Dios y contra nuestro 
prójimo, la Ley del Mesías ha sido escrita en nuestros 
corazones. 
 

“aunque no estoy sin la ley de Dios, 
sino bajo la ley del Mesías” 
I Corintios 9:21 
 
“Llevad los unos las cargas de los 
otros, y cumplid así la ley del 
Mesías.” 
Gálatas 6:2 

 
Los que NO han creído en el Evangelio, los que NO han 
participado del Nuevo Pacto, los que NO han 
experimentado el nuevo nacimiento, los que NO tienen el 
Espíritu de Dios en sus corazones, los que NO conocen a 
Dios, los religiosos y legalistas . . . todos estos y algunos 
más son los que necesitan la Ley de Moisés porque 
necesitan entender que NO conocen a Dios, que son 
pecadores y que necesitan la gracia y la misericordia de 
Dios.  
 

“Pero nosotros sabemos que la ley es 
buena, si uno la usa legítimamente, 
reconociendo esto: que la ley no ha 
sido instituida para el justo, sino para 
los transgresores y rebeldes, para los 
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impíos y pecadores, para los 
irreverentes y profanos, para los 
parricidas y matricidas, para los 
homicidas, para los inmorales, 
homosexuales, secuestradores, men-
tirosos, los que juran en falso, y para 
cualquier otra cosa que es contraria a 
la sana doctrina . . .” 
I Timoteo 1:8-10 
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4. ¡Completamente 
Perdonados! 

 
“. . . por medio de ÉL se os anuncia 
PERDÓN DE PECADOS, y que de todo 
aquello de que por la ley de Moisés 
no pudisteis ser justificados, en ÉL es 
justificado TODO AQUEL QUE CREE.” 
Hechos 13:38 y 39 
 
“En ÉL tenemos redención mediante 
su sangre, el PERDÓN de nuestros 
pecados según las riquezas de su 
gracia” 
Efesios 1:7 
 
“en quien tenemos redención: el 
PERDÓN de los pecados.” 
Colosenses 1:14 

 
Creo que muchos NO hemos entendido lo que realmente 
quiere decir “ser perdonados de TODOS nuestros pecados” 
y aunque muchos afirmen y enseñen lo contrario, la 
realidad es que hemos sido perdonados de TODOS 
nuestros pecados: pasados, presentes y futuros. Cuando 
entendemos esta verdad, somos verdaderamente libres. 

 
“Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por 
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su camino; mas el SEÑOR cargó en ÉL 
el pecado de TODOS nosotros.” 
Isaías 53:6 

 
Fuimos perdonados cuando Jesús cargó y llevó nuestros 
pecados, nuestra maldición, nuestro dolor, nuestras 
enfermedades y cuando el castigo de nuestra paz fue 
sobre ÉL. Por tanto, cuando una persona pone su 
confianza en la obra del Mesías, no es perdonada en ese 
instante, ya fue perdonada hace unos 2.000 años. Jesús 
en la cruz llevó y quitó el pecado de TODO el mundo. 
 

“De cierto os digo que TODOS los 
pecados serán perdonados a los hijos 
de los hombres, y las blasfemias 
cualesquiera que sean” 
Marcos 3:28 

 
¿Cuándo se cumplió esta palabra? Cuando Jesús murió en 
la cruz, cuando Jesús cargó con el pecado del mundo. 
 

“He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado DEL MUNDO.” 
Juan 1:29 

 
¿Cuándo Jesús quitó el pecado del mundo? Cuando lo 
llevó en la cruz. 
 
Cuando comparamos la sangre de los animales con la 
sangre preciosa del Mesías, vemos que la sangre de los 
animales NO quitaba el pecado, ya que si lo hubiera 
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podido quitar, no habría hecho falta que siguiesen 
ofreciendo sacrificios, la sangre de los animales solamente 
cubría los pecados, y no solamente eso, los sacrificios 
servían para recordar que eran pecadores, sin embargo, la 
sangre del Mesías quitó el pecado de todo el mundo. 
 

“Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo AL MUNDO, no tomándoles 
en cuenta a los hombres sus peca-
dos” 
II Corintios 5:19 
 
“Y ÉL es la propiciación por nuestros 
pecados; y NO solamente por los 
nuestros, sino también por los de 
TODO EL MUNDO.” 
I Juan 2:2 

 
A través del sacrificio de Jesús muriendo por TODOS los 
hombres y quitando los pecados del MUNDO, las 
exigencias de la Ley fueron cumplidas (el alma que pecare, 
esa morirá) y la ira de Dios en contra de los hombres 
pecadores fue apartada. 
 

“Pero Dios demuestra su amor para 
con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por 
nosotros.” 
Romanos 5:8 
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Jesús pudo ser la propiciación por los pecados de TODOS 
los hombres porque ÉL murió por TODOS y llevó el pecado 
de TODOS, por tanto, el hombre NO es condenado por sus 
pecados, el hombre es condenado por NO CREER en Jesús.  
 

“Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino 
para que EL MUNDO sea salvo por ÉL. 
El que cree en ÉL no es condenado; 
pero EL QUE NO CREE, ya ha sido 
condenado, PORQUE NO HA CREÍDO 
en el nombre del unigénito Hijo de 
Dios.” 
Juan 3:17 y 18 
 
“Y cuando el Espíritu Santo venga, 
convencerá al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio; de pecado, 
PORQUE NO CREEN EN MÍ; de 
justicia, porque yo voy al Padre y no 
me veréis más; y de juicio, porque el 
príncipe de este mundo ha sido 
juzgado.” 
Juan 16:8-11 

 
La gente NO va al infierno porque peca, la gente va al 
infierno por NO creer en Jesús y en lo que Él ha hecho por 
ellos. Si la gente fuese al infierno porque peca, entonces 
todos iríamos porque todos pecamos. 
 
Debemos entender que . . . 
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. . . fuimos amados siendo pecadores: 
 

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo” 
Juan 3:16 

 
. . . fuimos reconciliados siendo pecadores: 
 

“Porque si SIENDO ENEMIGOS, 
FUIMOS reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos sal-
vos por su vida.” 
Romanos 5:10 

 
. . . fuimos perdonados siendo pecadores: 
 

“Y cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y en la incircuncisión 
de vuestra carne, os dio (tiempo 
pasado) vida juntamente con El, 
habiéndonos perdonado (tiempo 
pasado) todos los delitos . . .” 
Colosenses 2:13 

 
Es triste comprobar que aunque TODOS los hombres han 
sido perdonados, NO todos reciben el perdón que 
tenemos en Cristo, no todos ponen su fe y su confianza en 
Jesús y en lo que Él ha hecho por todos nosotros. 
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“para que abras sus ojos, para que se 
conviertan de las tinieblas a la luz, y 
de la potestad de Satanás a Dios; 
para que reciban, por la fe que es en 
mí, perdón de pecados y herencia 
entre los santificados.” 
Hechos 26:18 

 
Algunos pueden pensar que si Dios ha perdonado a todos, 
entonces todos son salvos, pero esto NO ES CIERTO, para 
ser salvo hay que nacer de nuevo y para nacer de nuevo 
necesitamos poner nuestra fe y confianza en Jesús y 
recibir la vida de Dios que vivifica nuestro espíritu. Ser 
perdonado NO significa ser salvo. 
 

“Mas a todos los que le recibieron, A 
LOS QUE CREEN en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios” 
Juan 1:12 
 
“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que TODO AQUEL 
QUE EN ÉL CREE, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.” 
Juan 3:16 
 
“Respondió Jesús y les dijo: Esta es la 
obra de Dios: que CREÁIS en el que ÉL 
ha enviado.” 
Juan 6:29 



115 
 

“Hizo además Jesús muchas otras 
señales en presencia de sus discí-
pulos, las cuales no están escritas en 
este libro. Pero éstas se han escrito 
PARA QUE CREÁIS que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios, y PARA QUE 
CREYENDO, tengáis vida en su 
nombre. 
Juan 20:30 y 31 
 
“CREE en el Señor Jesús, y serás salvo, 
tú y toda tu casa.” 
Hechos 16:31 

 
“pues todos sois hijos de Dios 
mediante la FE en Cristo Jesús.” 
Gálatas 3:26 

 
Jesús es llamado el Salvador del Mundo (Jn. 4:42 / I Jn. 
4:14), pero NO todo el mundo es salvo, ¿por qué? ¿Por los 
pecados del mundo? ¡No! Los pecados del mundo fueron 
quitados, por tanto, los hombres se pierden porque NO 
reciben el regalo de la salvación, un regalo hecho a todos 
los hombres, un regalo que trae vida espiritual y eterna, 
un regalo que recibimos por medio de la fe en Jesús y en 
Su obra. 
 

“la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro.” 
Romanos 6:23 
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“Porque la gracia de Dios se ha 
manifestado, trayendo salvación a 
TODOS los hombres” 
Tito 2:11 
 
“Porque por gracia habéis sido 
salvados por medio de la fe, y esto no 
de vosotros, sino que es don de Dios” 
Efesios 2:8 

 
Jesús es el Salvador que nos ofrece la salvación, cuando 
nosotros ponemos nuestra fe en Él, somos hechos hijos de 
Dios, recibimos su presencia, su gracia, su amor, su 
perdón, su misericordia, su poder, su vida . . . 
 

“¿Quién nos separará del amor de 
Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o 
peligro, o espada? . . . Pero en todas 
estas cosas somos más que vence-
dores por medio de aquel que nos 
amó. Porque estoy convencido de que 
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni lo presente, ni lo por 
venir, ni los poderes, ni lo alto, ni lo 
profundo, ni ninguna otra cosa 
creada nos podrá separar del amor 
de Dios que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro.” 
Romanos 8:35, 37-39 
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Si crees que tu pecado te puede separar de tu Dios, 
entonces NO has entendido el perdón completo y 
permanente que Dios nos ha dado. Nada ni nadie nos 
podrá separar del amor de Cristo, nada ni nadie nos podrá 
separar de nuestro Dios, hemos sido perdonados de 
TODOS NUESTROS PECADOS . . . y cuando pecamos 
tenemos un abogado que nos defiende: 
 

“. . . y si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, 
a Jesucristo el justo.” 
I Juan 2:1b 

 
Vivamos en la verdad y en la realidad de que nuestros 
pecados han sido perdonados, vivamos en gratitud por lo 
que ÉL ha hecho y por lo que Él nos ha dado . . . 
 

“Os escribo a vosotros, hijos, porque 
vuestros pecados os han sido perdo-
nados por su nombre.” 
I Juan 2:12 

 
Ahora Dios nos dice: 
 

“NUNCA TE DEJARÉ NI TE DESAM-
PARARÉ” 
Hebreos 13:5 

 
Y Jesús nos dijo: 
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“Y yo rogaré al Padre, y Él os dará 
otro Consolador para que esté con 
vosotros PARA SIEMPRE” 
Juan 14:16 

 
Nota Final: No hay perdón fuera del sacrificio de Jesús, 
por mucho que algunos ayunen, clamen, confiesen, oren, 
decreten, o incluso, se arrepientan, el perdón solamente 
nos viene por medio de Jesús y de su sangre derramada, 
la Escritura NO dice: “sin arrepentimiento NO hay 
perdón”, “sin humildad NO hay perdón”, “sin obediencia 
NO hay perdón”, “sin obras NO hay perdón”; la Escritura 
es muy clara: 

 
“En ÉL tenemos redención MEDIANTE 
SU SANGRE, el PERDÓN de nuestros 
pecados . . . ” 
Efesios 1:7 
 
“sin derramamiento de sangre NO 
hay PERDÓN.” 
Hebreos 9:22 
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5. Justicia SIN Ley y SIN Obras 
 
La vida de David está llena de acción, de altibajos, de luces 
y de sombras . . . Él mismo afirmó “mi pecado está 
siempre delante de mí” y él mismo dijo “en pecado me 
concibió mi madre”. Él nació con una mancha y esa 
mancha lo ensució a lo largo de su vida, pero lo más 
curioso es ver el gran amor que el Eterno sentía por su 
hijo David, Dios se deleitaba en las alabanzas que David 
componía, no hay duda: David era un hombre conforme el 
corazón de Dios. Sin embargo, este hombre que amaba 
tanto a Dios y la Ley, cometió pecados MUY graves y 
algunos con consecuencias terribles, veamos algunos 
ejemplos: 
 
---Cuando David estaba huyendo de Saúl, se fue a Nob, la 
ciudad de los sacerdotes, cuando Ahimelec se encuentra 
con David esto fue lo que ocurrió: 
 

“Entonces llegó David a Nob, al 
sacerdote Ahimelec; y Ahimelec vino 
tembloroso al encuentro de David, y 
le dijo: ¿Por qué estás solo y no hay 
nadie contigo? Y David respondió al 
sacerdote Ahimelec: El rey me ha 
encomendado cierto asunto y me ha 
dicho: "Que no sepa nadie acerca del 
asunto por el cual te envío y que te 
he encomendado; y yo he citado a los 
jóvenes a cierto lugar." 
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I Samuel 21:1 y 2 
 
David no tuvo ningún problema para mentirle al 
sacerdote, el sacerdote Ahimelec le dio de comer a David 
y a sus hombres y le dio la espada de Goliat, si David 
hubiese sido sincero del motivo de su visita, Ahimelec 
hubiese tratado de otra forma a David. La mentira de 
David le costó la vida a Ahimelec, a 85 sacerdotes y a toda 
la ciudad de Nob: hombres, mujeres y sus niños: 
 

“No culpe el rey de nada a su siervo 
ni a ninguno de la casa de mi padre, 
porque tu siervo no sabe nada de 
todo este asunto. Pero el rey dijo: 
Ciertamente morirás, Ahimelec, tú y 
toda la casa de tu padre. Y el rey dijo 
a los guardias que le asistían: 
Volveos y dad muerte a los sacer-
dotes del SEÑOR, porque la mano de 
ellos también está con David, y 
porque sabían que él estaba huyendo 
y no me lo revelaron. Pero los siervos 
del rey no quisieron levantar la mano 
para atacar a los sacerdotes del 
SEÑOR. Entonces el rey dijo a Doeg: 
Vuélvete y ataca a los sacerdotes. Y 
Doeg edomita, se volvió y atacó a los 
sacerdotes, y mató aquel día a 
ochenta y cinco hombres que vestían 
el efod de lino. Y a Nob, ciudad de los 
sacerdotes, la hirió a filo de espada, 
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tanto a hombres como a mujeres, 
tanto a niños como a niños de pecho; 
también hirió a filo de espada 
bueyes, asnos y ovejas.” 
I Samuel 22:15-19 

 
Más adelante vemos como David reconoce que todo lo 
que sucedió fue por su culpa y su pecado: 
 

“Entonces David dijo a Abiatar: Yo 
sabía aquel día, cuando Doeg 
edomita estaba allí, que de seguro se 
lo haría saber a Saúl. He causado la 
muerte de todas las personas en la 
casa de tu padre.” 
I Samuel 22:22 

 
David mintió y su mentira causó la muerte de “todas las 
personas de la ciudad de los sacerdotes”. 
 
---Después vemos a David huyendo de Saúl y dirigiéndose 
al rey de Gat, cuando los siervos del rey ven a David esto 
es lo que dice: 
 

“¿No es éste David, el rey de la 
tierra? ¿No cantaban de él en las 
danzas, diciendo: "Saúl mató a sus 
miles, y David a sus diez miles"?” 
I Samuel 21:11 
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David era bastante conocido entre sus enemigos, los 
filisteos, y de nuevo, cuando David oye estas palabras, 
vuelve a mentir, pero esta vez no con palabras, con sus 
acciones, veamos lo que se le ocurrió a este gran hombre 
de Dios: 
 

“David tomó en serio estas palabras 
y temió grandemente a Aquis, rey de 
Gat. Y se fingió demente ante sus 
ojos y actuaba como loco en medio 
de ellos; escribía garabatos en las 
puertas de la entrada y dejaba que su 
saliva le corriera por la barba.” 
I Samuel 21:12 y 13  

 
¿Te imaginas a David, un hombre conforme el corazón de 
Dios, haciendo grafitis y llevando su barba de “aquella 
manera”? 
 
No acaba aquí la cosa porque David hacía la guerra contra 
los enemigos de Israel: los gesuritas, los gezritas y los 
amalecitas. 
 

“Y subieron David y sus hombres e 
hicieron incursiones contra los 
gesuritas, los gezritas y los ama-
lecitas; porque ellos eran los habi-
tantes de la tierra desde tiempos 
antiguos, según se va a Shur, hasta la 
tierra de Egipto. David atacaba el 
territorio, y no dejaba con vida 
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hombre ni mujer, y se llevaba las 
ovejas, el ganado, los asnos, los 
camellos y la ropa. Entonces regre-
saba y venía a Aquis.” 
I Samuel 27:18 y 19 

 
Cuando regresaba de estas incursiones, Aquis, el rey de 
Gat, le preguntaba y David le mentía diciendo: 
 

“Y Aquis decía: ¿Dónde atacasteis 
hoy? Y David respondía: Contra el 
Neguev de Judá, contra el Neguev de 
Jerameel y contra el Neguev de los 
ceneos. David no dejaba con vida 
hombre ni mujer para traer a Gat, 
diciendo: No sea que nos descubran, 
diciendo: "Así ha hecho David, y así 
ha sido su costumbre todo el tiempo 
que ha morado en el territorio de los 
filisteos."  
I Samuel 27:10 y 11 

 
David le hacía creer al rey de Gat que peleaba contra 
Israel, cuando en realidad, NO lo hacía. 
 
Aquis confiaba en David y llegó a defenderlo diciendo: 
 

“Aquis llamó a David y le dijo: Vive el 
SEÑOR que tú has sido recto; tu salir 
y tu entrar en el ejército conmigo son 
agradables a mis ojos, pues no he 
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hallado mal en ti desde el día en que 
te pasaste a mí hasta hoy.” 
I Samuel 29:6 

 
---En otra ocasión, David cuando se suponía que tenía que 
estar en la guerra con sus hombres, está en su casa 
durmiendo, cuando se levanta de la siesta, se fue a pasear 
por la terraza de su palacio y vio a una mujer bañándose, 
no voy a dar muchos detalles de esta historia porque es 
bastante conocida, pero al final, tenemos: un adulterio, 
un embarazo no deseado, un asesinato, un bebe muerto y 
los hijos de David y el propio David pagando las 
consecuencias de su pecado (no me extraña que hayan 
hecho tantas películas de David). Todo esto que hizo 
David fue malo a los ojos del Eterno: 
 

“Pero lo que David había hecho fue 
malo a los ojos del SEÑOR.” 
II Samuel 11:27 

 
El Seño envió al profeta Natán para confrontar a David y el 
mismo David afirma que debía morir: 
 

“. . . ciertamente el hombre que hizo 
esto merece morir; y debe pagar 
cuatro veces por la cordera, porque 
hizo esto y no tuvo compasión. 
Entonces Natán dijo a David: Tú eres 
aquel hombre.” 
II Samuel 12:5-7 
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David despreció la Palabra del Señor adulterando y 
matando: 
 

“¿Por qué has despreciado la palabra 
del SEÑOR haciendo lo malo a sus 
ojos? Has matado a espada a Urías 
hitita, y has tomado a su mujer para 
que sea mujer tuya . . .” 
II Samuel 12:9 

 
David tenía que morir, su pecado fue muy grave, no hay 
perdón en la Ley para una persona adultera, no hay 
perdón en la Ley para una persona que asesina, no hay 
sacrificios en la Torá que puedan cubrir este tipo de 
pecados, pero David NO murió, David experimentó la 
gracia de Dios, David experimentó la misericordia y el 
amor de Dios en su vida. 
 
A pesar de todo lo que hizo David, fue el escogido de Dios, 
fue el amado del Eterno, David tenía un corazón para Dios 
a pesar de su pecado y a pesar de no guardar la Torá, su 
Torá amada. 
 
Según la Ley, David NO era justo, según la Ley, David tenía 
que morir, pero Dios le justificó, fue declarado justo, fue 
perdonado por la gracia, por el amor y por la misericordia 
de Dios. 
 

“Como también David habla de la 
bienaventuranza del hombre a quien 
Dios atribuye justicia sin obras, di-
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ciendo: Bienaventurados aquellos cu-
yas iniquidades son perdonadas, Y 
cuyos pecados son cubiertos. Bien-
aventurado el varón a quien el Señor 
no inculpa de pecado.” 
Romanos 4:6-8 

 
¡Oh inmenso amor, inmensa gracia, inmensa misericordia! 
 
Nuestro Dios justificando a los impíos y no tomándoles en 
cuenta sus pecados. 
 

“mas al que no trabaja, pero cree en 
aquel que justifica al impío, su fe se le 
cuenta por justicia.” 
Romanos 4:5 

 
Esa gracia que Noé experimentó, que Abraham 
experimentó, que David experimentó y que tantas 
mujeres y hombres de Dios experimentaron, ahora está 
disponible PARA TODOS LOS HOMBRES. 
 

“Dios estaba en Cristo reconciliando 
al mundo consigo mismo, no toman-
do en cuenta a los hombres sus 
transgresiones, y nos ha encomen-
dado a nosotros la palabra de la 
reconciliación.” 
II Corintios 5:19 
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Ahora, por medio de Jesús, tenemos libre entrada a esta 
gracia preciosa y maravillosa. 
 

“Por tanto, habiendo sido justificados 
por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesu-
cristo, por medio de quien también 
hemos obtenido entrada por la fe a 
esta gracia en la cual estamos firmes, 
y nos gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios.” 
Romanos 5:1 y 2 

 
Termino este pequeño estudio dando un detalle final: 
cuando el rey David se arrepintió de su pecado, el profeta 
Natán le dijo: 
 

“EL SEÑOR ha remitido tu pecado; no 
morirás.” 
II Samuel 12:13 

 
La palabra “remitir” en español quiere decir “enviar”, en 
hebreo esta palabra – AVAR – admite varias traducciones: 
cruzar, pasar, trasladar, atravesar, transferir, adelantar . . . 
 
El Todopoderoso transfirió el pecado de David, el pecado 
de David fue remitido, fue enviado . . . ¿Dónde fue 
transferido? ¿Dónde fue remitido? ¿Dónde fue enviado? . 
. . A la cruz. ¿Por qué? Porque Dios NO nos perdona 
porque nos arrepentimos, nos perdona cuando hay 
derramamiento de sangre: 
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“sin derramamiento de sangre NO hay 
perdón.” 
Hebreos 9:22 

 
David fue un hombre conforme al corazón de Dios, NO 
por guardar la Ley, fue un hombre conforme al corazón de 
Dios porque le amó con todo su corazón y confió en la 
misericordia de Dios, Dios le declaró justo y no le inculpó 
de pecado. 
 
Ahora los creyentes en Jesús somos justos, somos santos, 
estamos limpios, NO porque NO pecamos, somos todo 
esto y mucho más, por medio de la sangre preciosa del 
Mesías . . . 
 

“Pero por la gracia de Dios soy lo que 
soy; y su gracia no ha sido en vano 
para conmigo, antes he trabajado más 
que todos ellos; pero no yo, sino la 
gracia de Dios conmigo.” 
I Corintios 15:10 

 
Pablo NO era lo que era por la Ley ni por sus obras, Pablo 
era lo que era por el poder de la gracia de Dios obrando 
en su vida. 
 

“Bienaventurado aquel cuya trans-
gresión ha sido perdonada, y cubierto 
su pecado. Bienaventurado el hombre 
a quien EL SEÑOR no culpa de 
iniquidad . . .” 
Salmo 32:1 y 2 
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6. La Carta a los Gálatas 
 
Autor: Pablo 
 
Fecha: aprox. 55 - 56 D.C. 
 
Capítulos: 6 
 
Resumen: 
 
Pablo escribe a los creyentes de una región de Asia Menor 
llamada Galacia, en esta región se encontraban las 
ciudades de Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe. 
Con esta carta Pablo quiere demostrar que por la Ley de 
Moisés ningún hombre puede ser justificado, solamente 
somos justificados por la fe en Jesús. Pablo enfatiza el 
Evangelio de la Gracia de Dios y una vida basada en la Fe. 
 
Comentarios: 
 
Pablo dirige su carta principalmente a creyentes gentiles. 
 

“Pero en aquel tiempo, cuando no 
conocíais a Dios, erais siervos de 
aquellos que por naturaleza no son 
dioses.” 
Gálatas 4:8 

 
El apóstol Pablo está preocupado por las congregaciones 
de Galacia porque los Gálatas: 
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• Habían comenzado a seguir un evangelio diferente 
y estaban alejándose de Dios (1:6). 

 

• Deseaban estar bajo la Ley de Moisés (4:21). 
 

• Procuraban justificarse circuncidándose y guardan-
do la Ley de Moisés (5:3 y 4). 

 

• Estaban siendo excluidos del Pueblo de Dios por no 
guardar la Ley de Moisés (4:17). 

 

• Se estaban separando del Mesías (5:4). 
 

• Estaban siendo estorbados para no obedecer a la 
Verdad (5:7). 

 
Pablo estaba tan sorprendido por todo esto que llegó a 
pensar que los Gálatas estaban bajo la influencia de un 
hechizo. 
 

“¡Oh gálatas insensatos! ¿Quién os 
hechizó, para no obedecer a la 
Verdad . . .” 
Gálatas 3:1 

 
Como los Gálatas estaban siendo influenciados por un 
grupo de creyentes circuncidados que enseñaba la 
circuncisión y la observancia de la Ley de Moisés para ser 
justificados, Pablo se propone en esta carta demostrar 
que por la Ley de Moisés ningún hombre es justificado. 
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Es curioso lo que estaban haciendo a los creyentes: 
 

“. . . quieren excluiros a fin de que 
mostréis celo por ellos.” 
Gálatas 4:17 

 
Si los Gálatas se circuncidan y guardan la Ley, NO serían 
excluidos del Pueblo de Dios, pero si no se circuncidan ni 
guardan la Ley de Moisés, los Gálatas serían excluidos, el 
apóstol Pablo les expone un caso similar que él mismo 
vivió. 
 

“Porque antes de venir algunos de 
parte de Jacobo, él (hablando de 
Pedro) comía con los gentiles, pero 
cuando vinieron, empezó a retraerse 
y apartarse, porque temía a los de la 
circuncisión. Y el resto de los judíos se 
le unió en su hipocresía, de tal 
manera que aun Bernabé fue 
arrastrado por la hipocresía de ellos. 
Pero cuando vi que no andaban con 
rectitud en cuanto a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de 
todos: Si tú, siendo judío, vives como 
los gentiles y no como los judíos, ¿por 
qué obligas a los gentiles a vivir como 
judíos?” 
Gálatas 2:12-14 
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Pedro comía con los gentiles (v.12) y vivía como ellos (v. 
14), pero cuando viene un grupo de creyentes judíos, 
Pedro, Bernabé y algunos hermanos más,  se retraen y se 
apartan de la comunión con los gentiles, siendo de esta 
manera, excluidos (los gentiles). Pablo les habla de esto 
porque los que perturbaban a los Gálatas querían 
precisamente hacer lo mismo “excluirlos”. Es algo 
sorprendente que Pedro olvidara tan pronto lo que Dios le 
había enseñado acerca de los gentiles: 
 

 “Lo que Dios ha limpiado, no lo 
llames tú impuro.” 
Hechos 10:15 

 
La circuncisión era una de las cosas externas que 
separaban a los gentiles y a los judíos (también las leyes 
de Kashrut / dietéticas) y esta separación había sido 
abolida / destruida. 
 

“Porque El mismo es nuestra paz, 
quien de ambos pueblos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de 
separación, aboliendo en su carne la 
enemistad, la ley de los manda-
mientos expresados en ordenanzas . . 
.” 
Efesios 2:14 y 15 

 
Algunos afirman que la “ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas” es la ley oral compuesta de 
las tradiciones de los ancianos o los mandamientos de los 
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hombres, pero esto NO es cierto por una sencilla razón: 
nunca la ley oral, ni los mandamientos de los hombres 
han estado vigentes, por tanto, algo que no está vigente 
no se puede abolir. En España no se puede abolir la pena 
de muerte ¿Por qué? Porque NO está vigente. 
 
Algunas leyes que creaban enemistad eran las leyes de 
Kashrut / dietéticas, un judío evitaba comer con un gentil 
por causa de su alimentación tan restringida por la Ley de 
Moisés. Un hombre judío NO podía casarse con una mujer 
gentil y una mujer judía no podía casarse con un hombre 
gentil. Un gentil no podía participar de la Pascua si no 
estaba circuncidado, además para formar parte del 
Pueblo de Israel, la circuncisión era obligatoria, estas son 
algunas de las leyes que Jesús tuvo que abolir en la cruz 
cuando establece el Nuevo Pacto. 
 
Jesús abolió en su carne todas estas leyes que separaban 
a los judíos de los gentiles y causaban enemistad entre 
ellos. Pablo nos dice que: 
 

“. . . no hay diferencia entre judío y 
griego, pues el mismo que es Señor 
de todos, es rico para con todos los 
que le invocan . . .” 
Romanos 10:12 
 
“Ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni 
mujer; porque todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús.” 
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Gálatas 3:28 
 
“. . . no hay griego ni judío, 
circuncisión ni incircuncisión, bárbaro 
ni escita, siervo ni libre, sino que 
Cristo es el todo, y en todos.” 
Colosenses 3:11 

 
Si la Ley de Moisés estuviese vigente en la actualidad, 
seguiría habiendo una distinción entre un judío y un gentil 
porque la Ley de Moisés es la que marcaba y establecía 
dicha distinción. Por tanto, cuando Pablo afirma que YA 
no hay judío ni gentil, está diciendo que la Ley NO está 
vigente. Ahora los que hemos creído en Jesucristo somos 
hijos de Dios, somos salvos. 
 

“Y por cuanto sois hijos, Dios envió a 
vuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! Así 
que ya no eres esclavo, sino hijo; y si 
hijo, también heredero de Dios por 
medio de Cristo.” 
Gálatas 4:6 y 7 

 
“El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos hijos 
de Dios. Y si hijos, también 
herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo . . .” 
Romanos 8:17 y 17 
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Hoy en día, en el mundo solamente hay dos tipos de 
personas: los salvos y los pecadores, los que son hijos de 
Dios y los que NO lo son. 
  
Pablo también afirmó: 
 

“. . . si yo reedifico lo que en otro 
tiempo destruí, yo mismo resulto 
transgresor.” 
Gálatas 2:18 

 
Pablo nos dice en este versículo que si él predicase lo 
mismo que solía predicar (entre otras cosas: la 
circuncisión, la distinción entre judío y gentil, el guardar la 
Ley de Moisés y la justificación por las obras de la Ley), 
estaría siendo un transgresor ya que ahora él ha recibido 
por revelación del mismo Jesús (Gal. 1:12 / I Co. 11:23; 
15:3) el mensaje que predica, el mensaje del Evangelio: la 
salvación y justificación por la fe de Jesucristo. 
 
Ahora, no hay judío ni gentil, espiritualmente hablando, 
todos somos hermanos y todos somos uno en Cristo 
Jesús. 
 

“Porque todos los que fuisteis 
bautizados en el Mesías, del Mesías 
os habéis revestido. No hay judío ni 
griego; no hay esclavo ni libre; no hay 
hombre ni mujer; porque todos sois 
uno en Cristo Jesús.” 
Gálatas 3:27 y 28 
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Pablo muestra que por las “obras de la Ley” NADIE será 
justificado: 
 

“. . . sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, 
sino por la fe de Jesucristo, nosotros 
también hemos creído en Jesucristo, 
para ser justificados por la fe de 
Cristo y no por las obras de la ley, por 
cuanto por las obras de la ley nadie 
será justificado.” 
Gálatas 2:16 

 
Pablo cuando menciona en sus cartas las “obras de la Ley” 
se refiere a las obras que la Ley de Moisés demandaba de 
los hombres. En los siguientes versículos aparece cuatro 
veces la palabra “ley” y está claro que se trata de la “Ley 
de Moisés”. 
 

“Pero sabemos que todo lo que la ley 
dice, lo dice a los que están bajo la 
ley, para que toda boca se cierre y 
todo el mundo quede bajo el juicio de 
Dios; ya que por las obras de la ley 
ningún ser humano será justificado 
delante de él; porque por medio de la 
ley es el conocimiento del pecado.” 
Romanos 3:19 y 20 

 
Somos justificados mediante y por la fe DE Jesucristo. 
Tanto la palabra griega como la palabra hebrea para “fe” 
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tienen también el significado de “fidelidad”, por tanto, 
Pablo nos dice que somos justificados por la fidelidad del 
Mesías, es decir, NO somos salvos por lo que podamos 
hacer (obras de la ley), somos salvos por lo que Jesús hizo, 
por su fidelidad. 
 

“. . . puesto que por las obras de la 
ley nadie será justificado.” 
Gálatas 2:16 

 
Posiblemente Pablo esté haciendo referencia al Antiguo 
Testamento: 
 

“. . . porque no es justo delante de ti 
ningún viviente.” 
Salmo 143:2 

 
Lo misma enseñanza la encontramos en el libro de 
Romanos: 
 

“. . . porque por las obras de la ley 
ningún ser humano será justificado 
delante de Él; pues por medio de la 
ley viene el conocimiento del peca-
do.” 
Romanos 3:20 

  
Por medio de la Ley, no somos justificados, por medio de 
la Ley,  sabemos que somos pecadores y conocemos lo 
que es el pecado. 
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“. . . yo no hubiera llegado a conocer 
el pecado si no hubiera sido por 
medio de la ley; porque yo no hubiera 
sabido lo que es la codicia, si la ley no 
hubiera dicho: NO CODICIARAS.” 
Romanos 7:7 

 
El argumento de Pablo continúa en el libro de Gálatas, 
afirmando que como nadie se puede justificar guardando 
la Ley de Moisés, todos estamos bajo pecado y maldición. 
 

“Porque todos los que son de las 
obras de la ley están bajo maldición, 
pues escrito está: MALDITO TODO EL 
QUE NO PERMANECE EN TODAS LAS 
COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA 
LEY, PARA HACERLAS.” 
Gálatas 3:10 

 
La referencia de este argumento en el Antiguo 
Testamento la encontramos en el libro de Deuteronomio: 
 

"Maldito el que no confirme las 
palabras de esta ley, poniéndolas por 
obra." Y todo el pueblo dirá: "Amén." 
Deuteronomio 27:26 

 
Este versículo nos muestra que toda persona que NO 
guarda la Ley está bajo maldición. 
 
En el libro de Romanos podemos leer: 
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“. . . porque ya hemos denunciado 
que tanto judíos como griegos están 
todos bajo pecado . . .” 
Romanos 3:9 

 
Todos hemos quebrantado la Ley porque todos hemos 
pecado y, como todos hemos pecado, todos, judíos y 
gentiles, estamos bajo maldición. 
 
Pablo nos dice que solamente seremos justificados por 
medio de la fe en la fidelidad y en la obra DE Jesús. 
 

“Y que nadie es justificado ante Dios 
por la ley es evidente, porque EL 
JUSTO VIVIRA POR LA FE.” 
Gálatas 3:11 

 
Pablo vuelve a usar el Antiguo Testamento para 
demostrar su declaración: 
 

“. . . mas el justo por su fe vivirá.” 
Habacuc 2:4 

 
Israel NO alcanzó la justicia porque iba tras ella por medio 
de las obras de la Ley, en vez de seguir las pisadas de 
nuestro Padre Abraham, el creyente, prefirieron seguir 
enfatizando las obras de la Ley, procurando establecer su 
propia justicia a través de ellas. 
 

“. . . mas Israel,  que iba tras una ley 
de justicia,  no la alcanzó. ¿Por qué?  
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Porque iban tras ella no por fe, sino 
como por obras de la ley, pues 
tropezaron en la piedra de tropiezo . . 
.” 
Romanos 9:31 y 32 
 
“Pues desconociendo la justicia de 
Dios y procurando establecer la suya 
propia, no se sometieron a la justicia 
de Dios. Porque el Mesías es el fin de 
la ley para justicia a todo aquel que 
cree.” 
Romanos 10:3 y 4 

 
La justicia de Dios es para “todo aquel que cree”, NO para 
todo aquel que obra. 
 

“. . . la justicia de Dios por medio de 
la fe en Jesucristo, para todos los que 
creen; porque no hay distinción . . .” 
Romanos 3:22 

 
Pablo no buscaba su propia justicia por la Ley, buscaba la 
justicia de Dios que viene por la fe de Jesús. 
 

“Y ciertamente, aun estimo todas las 
cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi 
Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, 
para ganar a Cristo, y ser hallado en 
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él, no teniendo mi propia justicia, que 
es por la ley, sino la que es por la fe 
de Cristo, la justicia que es de Dios 
por la fe .  . .” 
Filipenses 3:8 y 9 

 
En el capítulo 3 de Gálatas, Pablo afirma que la Ley de 
Moisés y la Fe del Nuevo Pacto son dos cosas totalmente 
distintas: 
 

“Sin embargo, la ley no es de fe; al 
contrario, EL QUE LAS HACE, VIVIRA 
POR ELLAS.” 
Gálatas 3:12 

 
Otra vez Pablo nos cita el Antiguo Testamento para 
apoyar y confirmar sus argumentos: 
 

“Por tanto, guardaréis mis estatutos 
y mis leyes, por los cuales el hombre 
vivirá si los cumple . . .” 
Levítico 18:5 

 
Si guardamos la Ley, viviremos por ella, pero si no la 
guardamos, recibiremos la maldición de la Ley: la muerte. 
Con todos estos versículos y referencias, Pablo nos 
muestra que Israel NO ha guardado la Ley, no ha podido 
recibir vida, él propio Pablo afirma de sí mismo que “este 
mandamiento, que era para vida, a mí me resultó para 
muerte” (Ro. 7:10), por tanto, el único medio para recibir 
vida, ya que no podemos guardar la Ley para ser 
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justificados, es por medio de la Fe en la fidelidad y en la 
obra del Mesías. 
 

“Cristo nos redimió de la maldición 
de la ley . . . a fin de que en Cristo 
Jesús la bendición de Abraham 
viniera a los gentiles, para que 
recibiéramos la promesa del Espíritu 
mediante la fe.” 
Gálatas 3:13 y 14 

 
La Ley NO pudo darnos vida, no pudo traer salvación ni 
justificación por causa de nuestra debilidad, de nuestra 
falta de poder para cumplirla. 
 

“Por tanto, hermanos, sabed que por 
medio de Él os es anunciado el 
perdón de los pecados; y que de 
todas las cosas de que no pudisteis 
ser justificados por la ley de Moisés, 
por medio de Él, todo aquel que cree 
es justificado.” 
Hechos de los Apóstoles 13:38 y 39 

 
“Pues lo que la ley no pudo hacer, ya 
que era débil por causa de la carne, 
Dios lo hizo: enviando a su propio 
Hijo . . .” 
Romanos 8:3 
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Si la Ley de Moisés hubiese podido justificar, Jesús habría 
muerto en vano. 
 

“si por la ley fuese la justicia, 
entonces por demás murió Cristo.” 
Gálatas 2:21 

 
Una vez más, en el libro de Romanos vemos la 
confirmación de todo lo que estamos viendo: 
 

“. . . siendo justificados 
gratuitamente por su gracia por 
medio de la redención que es en 
Cristo Jesús . . .” 
Romanos 3:24 
 

Ahora en el Mesías, hemos sido justificados, esto quiere 
decir que hemos sido perdonados, absueltos de toda 
culpa y declarados justos, la justificación sólo puede venir 
a través de Jesucristo. Cuando la Biblia dice que NO hay 
ninguno justo, nos está mostrando que todos hemos 
pecado y que todos somos culpables (Ro. 3:9). 
 

“Dos hombres subieron al templo a 
orar: uno era fariseo, y el otro publi-
cano. El fariseo,  puesto en pie, oraba 
consigo mismo de esta manera: Dios, 
te doy gracias porque no soy como 
los otros hombres, ladrones, injustos, 
adúlteros, ni aun como este publi-
cano; ayuno dos veces a la semana, 
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doy diezmos de todo lo que gano. 
Mas el publicano, estando lejos, no 
quería ni aun alzar los ojos al cielo, 
sino que se golpeaba el pecho, 
diciendo: Dios, sé propicio a mí, 
pecador. Os digo que éste descendió 
a su casa justificado antes que el 
otro” 
Lucas 18:10-14 

 
El Fariseo guardaba la letra de la Ley, pero NO fue 
justificado (Gl. 2:16), son justificados los que reconocen su 
condición de pecadores (su culpabilidad), se arrepienten y 
creen en el sacrificio perfecto de Jesús. 
 

“. . . si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos. Le dijo: 
¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No 
adulterarás. No hurtarás. No dirás 
falso testimonio. Honra a tu padre y 
a tu madre; y, Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. El joven le dijo: 
Todo esto lo he guardado desde mi 
juventud. ¿Qué más me falta? Jesús 
le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y 
ven y sígueme. Oyendo el joven esta 
palabra, se fue triste, porque tenía 
muchas posesiones.” 
Mateo 19:17-22 
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En este caso tenemos un joven que guardaba desde su 
juventud los mandamientos de Dios, pero en el momento 
que Jesús le dice que tenía que dejar las riquezas del 
mundo y seguirle, se fue triste porque tenía muchas 
posesiones y no quería perderlas. 
 
El apóstol Pablo nos dice que hay hombres que aunque 
tienen la letra de la Ley y están circuncidados, son 
transgresores de la Ley. 
 

“Y si el que es físicamente incircun-
ciso guarda la ley, ¿no te juzgará a ti, 
que aunque tienes la letra de la ley y 
eres circuncidado, eres transgresor de 
la ley?” 
Romanos 2:27 

 
La maldición de la Ley, es decir, la muerte, fue llevada por 
Jesús en la cruz, él se hizo maldición llevando nuestros 
pecados y enfermedades en la cruz. 
 

“. . . habiéndose hecho maldición por 
nosotros (porque escrito está: 
MALDITO TODO EL QUE CUELGA DE 
UN MADERO) . . .” 
Gálatas 3:13 

 
Pablo les advierte a los Gálatas que querían circuncidarse 
que si se circuncidaban, estaban obligados a guardar toda 
la Ley y como él mismo demuestra, la Ley NO se puede 
guardar. 
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“Y otra vez testifico a todo hombre 
que se circuncida, que está obligado 
a cumplir toda la ley.” 
Gálatas 5:3 

 
Pablo afirma algo muy interesante: ni siquiera los que 
querían que los Gálatas se circuncidaran, guardaban la 
Ley. 
 

“Porque ni aun los mismos que son 
circuncidados guardan la ley, mas 
ellos desean haceros circuncidar para 
gloriarse en vuestra carne.” 
Gálatas 6:13 

 
Jesús afirmó algo similar a un grupo de judíos: 
 

¿No os dio Moisés la ley, y sin 
embargo ninguno de vosotros la 
cumple? 
Juan 7:19 

 
El apóstol Pablo nos muestra también en esta carta que 
ahora los creyentes somos hijos de Abraham y si somos 
hijos, también somos herederos según la promesa. 
 

“Y si vosotros sois de Cristo, cierta-
mente linaje de Abraham sois, y 
herederos según la promesa.” 
Gálatas 3:29 
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“Así que ya no eres esclavo, sino hijo; 
y si hijo, también heredero de Dios 
por medio de Cristo.” 
Gálatas 4:7 

 
Pablo afirma que la Ley de Moisés NO puede invalidar el 
Pacto que Dios hizo con Abraham, por tanto, NO puede 
anular la promesa. 
 

“La ley, que vino cuatrocientos 
treinta años más tarde, no invalida 
un pacto ratificado anteriormente 
por Dios, como para anular la 
promesa.” 
Gálatas 3:17 

 
Pablo nos habla del propósito de la Ley de Moisés y nos 
dice que dicha Ley es temporal. 
 

“Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue 
añadida a causa de las transgre-
siones, hasta que viniese la simiente 
a quien fue hecha la promesa; y fue 
ordenada por medio de ángeles en 
mano de un mediador.” 
Gálatas 3:19 

 
La Ley fue dada HASTA QUE viniera Jesús, la simiente de 
Abraham (Gl. 3:16). 
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Antes de venir la Fe, estábamos encerrados bajo la Ley y 
confinados para la fe. 
 

“Y antes de venir la fe, estábamos 
encerrados bajo la ley, confinados 
para la fe que había de ser revelada.” 
Gálatas 3:23 

 
Pablo nos sigue diciendo que la Ley era nuestro “ayo”, 
pero que ahora que ha venido la fe ya NO estamos bajo 
“ayo” (la Ley). 
 

“De manera que la ley ha sido 
nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, 
a fin de que fuésemos justificados por 
la fe. Pero venida la fe, ya no 
estamos bajo ayo, pues todos sois 
hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús . 
. .” 
Gálatas 3:24-26 

 
La palabra “ayo” en griego es “paidagogos” y era la 
persona que llevaba al niño a la escuela. Esta persona (la 
Ley) NO era superior al Maestro (Jesús).  Este 
“paidagogos” tenía un trabajo temporal, de igual forma, 
la Ley fue dada hasta que vino la fe, por eso, Pablo afirma 
que “ya NO estamos bajo ayo”. 

 
“Digo, pues: Mientras el heredero es 
menor de edad, en nada es diferente 
del siervo, aunque sea el dueño de 
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todo, sino que está bajo guardianes y 
tutores hasta la edad señalada por el 
padre.” 
Gálatas 4:1 y 2 

 
Hemos mencionado dos versículos muy interesantes y me 
gustaría enfatizar algo importante: la fe (de la que nos 
habla Pablo) NO estaba presente en el Antiguo 
Testamento, ahora bien, muchos hombres y mujeres en el 
Antiguo Testamento tenían fe, esto es correcto, pero 
Pablo NO nos habla de esa fe porque él mismo afirma: 
 

• Y antes de venir la fe . . . estando bajo el Antiguo 
Pacto 

 

• Pero ahora que ha venido la fe . . . estando bajo el 
Nuevo Pacto 

 
¿De qué FE nos habla aquí el apóstol Pablo? . . . 
 
. . . De la FE DE JESUCRISTO. 
 
Mediante la fe DE Jesús hemos recibido la presencia y la 
unción del Espíritu Santo. 
 

“para que en Cristo Jesús la bendición 
de Abraham alcanzase a los gentiles, 
a fin de que por la fe recibiésemos la 
promesa del Espíritu.” 
Gálatas 3:14 
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La FE DE JESUCRISTO es lo que ha marcado la diferencia 
entre el Antiguo Pacto y el Nuevo Pacto. 
 

“sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, 
sino por la fe DE Jesucristo, nosotros 
también hemos creído en Jesucristo, 
para ser justificados por la fe DE 
Cristo y no por las obras de la ley, por 
cuanto por las obras de la ley nadie 
será justificado.” 
Gálatas 2:16 

 
Dios ha provisto “algo mejor para nosotros” (Heb. 11:40): 
poder vivir por la fe DE Jesús y con la presencia continua 
del Espíritu de Dios en nuestras vidas. 
 

“Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe DEL Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.” 
Gálatas 2:20 
 
“Pero antes que viniese la FE, 
estábamos confinados bajo la ley . . . 
Pero venida la FE, ya no estamos bajo 
ayo . . .” 
Gálatas 3:23a y 25a 
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7. Hebreos: Una Nueva Realidad 
 
La epístola a los Hebreos fue escrita a un grupo de 
creyentes judíos que estaba sufriendo persecución y se 
estaba planteando regresar a su antigua manera de vivir 
en el Judaísmo, es decir, a una vida de obediencia a la Ley 
de Moisés, una vida basada en las obras. El autor de esta 
carta nos muestra que Jesús es mayor que cualquier 
ángel, cualquier hombre, cualquier ofrenda, cualquier 
sacrificio, cualquier institución, cualquier ceremonia . . . 
Por todo esto, en esta carta encontramos el capítulo de la 
fe donde podemos ver la importancia de la fe sobre 
cualquier otra cosa, de hecho, el escritor nos dice que los 
antiguos alcanzaron buen testimonio, NO por lo que 
hicieron, sino por lo que creyeron, por su fe: 
 

“Porque por ella alcanzaron buen 
testimonio los antiguos.” 
Hebreos 11:2 

 
En este mismo capítulo encontramos la siguiente 
declaración: 
 

“Pero sin fe es imposible agradar a 
Dios” 
Hebreos 11:6 

 
Nosotros no entendemos en su totalidad la repercusión 
de estas palabras de exhortación, pero este grupo de 
creyentes judíos que había vivido una vida basada en su 
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esfuerzo y en su obediencia a la Ley, estaba siendo 
confrontado con una verdad poderosa del Nuevo Pacto: la 
FE en el Hijo de Dios es lo que marca la diferencia en la 
vida de una persona, por la fe entramos al Reino de los 
Cielos y por la incredulidad nos condenamos ¡Qué 
importante es poner nuestra confianza en Jesús! En el 
Nuevo Pacto NO vivimos por lo que nosotros podamos 
hacer, vivimos por lo que Jesús hizo por nosotros. 
 

“No perdáis, pues, vuestra confianza, 
que tiene grande galardón” 
Hebreos 10:35 

 
Una vez más, el escritor de Hebreos nos dice que no 
perdamos nuestra confianza, la vida del creyente en Jesús 
es una vida de confianza, es una vida de fe, es una vida de 
reposo . . . un poco más adelante podemos leer: 
 

“Mas el justo vivirá por fe; Y si 
retrocediere, no agradará a mi alma. 

Pero nosotros no somos de los que 
retroceden para perdición, sino de los 
que tienen fe para preservación del 
alma.” 
Hebreos 10:38 y 39 

 
Cuando vivimos por fe estamos agradándole, estamos 
preservando nuestra alma, el autor les recuerda que la 
vida en el Nuevo Pacto NO es una vida basada en la 
obediencia, ni en las obras, es una vida basada en la fe, 
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una fe que agrada a Dios y que no retrocede por nada, 
fijémonos lo que les dice acerca de la fe y del reposo: 
 

“Pero los que hemos creído entramos 
en el reposo” 
Hebreos 4:3 

 
¿Estamos cansados? ¿Estamos cargados? Este versículo es 
claro: los que hemos creído en el Mesías podemos 
disfrutar de una vida nueva, de una vida de paz, de una 
vida de reposo. Para los destinatarios de esta carta sería 
muy difícil entender esto porque según el Judaísmo el 
hombre ha sido creado para servir a Dios y para guardar la 
Ley, por tanto, si querían volver a una vida de servicio, de 
obediencia y de obras, entonces NO habían creído en la 
obra del Mesías de Israel, recordemos que nuestro Señor 
dijo: 
 

“Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar.” 
Mateo 11:28 

 
¡Qué bendición confiar en nuestro amado Señor! ¡Qué 
bendición encontrar un lugar de reposo entre sus brazos! 
Las religiones cargan la vida de las personas, las religiones 
nos mantienen MUY ocupados, pero Jesús NO vino a traer 
una religión, Él vino a darnos una nueva y mejor VIDA . . . 
vida espiritual, vida eterna, vida en abundancia, nuestra 
vida en el Mesías NO es una vida basada en nuestro 
esfuerzo, ni en nuestra obediencia, ahora tenemos una 
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relación con Él y Él nos habla, Él nos enseña, Él nos cambia 
el corazón y nos muestra el camino que debemos andar, 
es una vida donde yo comparto mi vida con Él y Él 
comparte su vida conmigo. 
 

“Por tanto, teniendo un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos, 
Jesús el Hijo de Dios, retengamos 
nuestra profesión.” 
Hebreos 4:14 

 
En este versículo, el autor exhorta a sus lectores a que 
retengan su profesión, veamos otra versión más clara: 
 

“aferrémonos a la confesión” 
Nuevo Testamento Interlineal Griego-
Español – F. Lacueva 

 
En el margen de esta versión del Nuevo Testamento 
podemos leer lo siguiente: 
 

“A la confesión. Es decir, a la FE QUE 
PROFESAMOS.” 

 
Una vez más, el autor nos dice: “Aférrate a la fe que 
profesas, aférrate a tu confesión”, era muy fácil volver a la 
vida de la Ley, a la vida del Antiguo Pacto, pero el autor 
nos exhorta de nuevo a que nos aferremos a la fe en el 
Mesías y en Su obra, en Él está la vida, en Él está el 
reposo, en Él está la satisfacción, en Él nuestras vidas 
están seguras . . . Jesús es la garantía del Nuevo Pacto . . . 
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“Esto quiere decir que Jesús es la 
garantía de un mejor pacto entre 
Dios y su pueblo.” 
Hebreos 7:22 - La Biblia Palabra de 
Dios para todos 

 
Lo que Jesús es y lo que Él hizo es la garantía de que ahora 
tenemos un Nuevo y mejor Pacto. 
 

“Pero ahora tanto mejor ministerio 
es el suyo, cuanto es mediador de un 
mejor pacto, establecido sobre mejo-
res promesas.” 
Hebreos 8:6 

 
Mejor pacto, mejor ministerio, mejores promesas, ¡Gloria 
a Dios por lo que ahora somos y por lo que ahora 
tenemos! En este Nuevo Pacto, todos podemos tener una 
relación con Dios, todos podemos conocer a Dios de una 
forma íntima y personal. 
 

“Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni 
ninguno a su hermano, diciendo: 
Conoce al Señor; Porque todos me 
conocerán, Desde el menor hasta el 
mayor de ellos. Porque seré propicio 
a sus injusticias, Y nunca más me 
acordaré de sus pecados y de sus 
iniquidades.” 
Hebreos 8:11 y 12 
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En este Nuevo Pacto, Dios ha sido propicio a nuestras 
injusticias, el Mesías llevó y quitó nuestro pecado, por 
eso, ahora Dios NO recuerda nuestros pecados, ni 
nuestras iniquidades. 
 
No hemos sido creados para servir a Dios, no hemos sido 
creados para estudiar la Ley, no hemos sido creados para 
vencer al pecado, hemos sido creados para tener una 
relación con Dios y poder conocerle y amarle y esto lo 
podemos hacer gracias a la maravillosa obra del Mesías, el 
Salvador del mundo. 
 
Esta es la Voluntad de Dios: 
 

“Y esta es la VOLUNTAD del que me 
ha enviado: Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y 
yo le resucitaré en el día postrero.” 
Juan 6:40 

 
Esta es la obra de Dios: 
 

“Respondió Jesús y les dijo: Esta es la 
OBRA de Dios, que CREÁIS en el que 
él ha enviado.” 
Juan 6:29 

 
Esta es la vida eterna: 
 

“Y esta es la VIDA eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verda-
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dero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado.” 
Juan 17:3 

 
Este es el mandamiento: 
 

“Y este es su MANDAMIENTO: Que 
creamos en el nombre de su Hijo 
Jesucristo, y nos amemos unos a 
otros como nos lo ha mandado.” 
I Juan 3:23 

 
Por eso, el escritor de Hebreos nos habla de la 
importancia de la fe, de la importancia de la confianza, de 
la importancia del reposo, de la importancia de Jesús y de 
la importancia del Nuevo Pacto. 
 

“Mirad bien, no sea que alguno deje 
de alcanzar la gracia de Dios; que 
brotando alguna raíz de amargura, 
os estorbe, y por ella muchos sean 
contaminados; no sea que haya 
algún fornicario, o profano, como 
Esaú, que por una sola comida vendió 
su primogenitura. Porque ya sabéis 
que aun después, deseando heredar 
la bendición, fue desechado, y no 
hubo oportunidad para el arrepen-
timiento, aunque la procuró con 
lágrimas.” 
Hebreos 12:15-17 
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Los destinarios de la carta a los Hebreos podían llegar a 
despreciar la herencia que tenían en el Mesías, ellos 
creían que volviendo a la Ley podrían obtener bendiciones 
en la carne (Deuteronomio 28:1-14), pero Pablo les 
recuerda que Esaú prefirió una bendición en la carne y 
perdió su herencia, las bendiciones en el Nuevo Pacto son 
espirituales, tienen que ver con el espíritu, el escritor de 
Hebreos les advierte que si desprecian las bendiciones del 
Nuevo Pacto para obtener las bendiciones en la carne, 
entonces estarán perdiendo su herencia en el Mesías, la 
verdadera bendición: el perdón, la vida y la presencia 
continua de Dios en sus vidas pudiendo tener una relación 
con Él. A continuación el escritor es más claro todavía y 
les dice: 
 

“Porque no os habéis acercado al 
monte que se podía palpar, y que 
ardía en fuego, a la oscuridad, a las 
tinieblas y a la tempestad, al sonido 
de la trompeta, y a la voz que 
hablaba, la cual los que la oyeron 
rogaron que no se les hablase más, 
porque no podían soportar lo que se 
ordenaba: Si aun una bestia tocare el 
monte, será apedreada, o pasada con 
dardo; y tan terrible era lo que se 
veía, que Moisés dijo: Estoy 
espantado y temblando; sino que os 
habéis acercado al monte de Sion, a 
la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la 
celestial, a la compañía de muchos 
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millares de ángeles, a la congre-
gación de los primogénitos que están 
inscritos en los cielos, a Dios el Juez 
de todos, a los espíritus de los justos 
hechos perfectos, a Jesús el Mediador 
del nuevo pacto, y a la sangre rocia-
da que habla mejor que la de Abel.” 
Hebreos 12:18-24 

 
Después de hablarnos de Esaú, el escritor afirma que NO 
se han acercado al Monte Sinaí, es decir, NO están bajo el 
Antiguo Pacto (Gl. 4:24), no se han acercado a un monte 
físico que se puede palpar, ahora se han acercado al 
Monte de Sion, a la Jerusalén Celestial, no a la Jerusalén 
física que está en esclavitud (Gl. 4:25), se han acercado a 
la Jerusalén de arriba que es libre (Gl. 4:26).  
 
El escritor también les hace una advertencia muy seria: 
 

“si pecáremos voluntariamente 
después de haber recibido el cono-
cimiento de la verdad, ya no queda 
más sacrificio por los pecados, sino 
una horrenda expectación de juicio, y 
de hervor de fuego que ha de devorar 
a los adversarios. El que viola la ley 
de Moisés, por el testimonio de dos o 
de tres testigos muere irremisi-
blemente. ¿Cuánto mayor castigo 
pensáis que merecerá el que 
pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere 
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por inmunda la sangre del pacto en la 
cual fue santificado, e hiciere afrenta 
al Espíritu de gracia?” 
Hebreos 10:26-29 

 
Si estos judíos han conocido la verdad del Evangelio y 
deciden volver a la Ley negando a su Mesías, entonces 
estarían pecando voluntariamente y con su decisión 
estarían afirmando que Jesús NO fue realmente el Mesías, 
que Jesús fue un simple hombre, por tanto, su sangre no 
podría limpiar a nadie porque sería inmunda, una sangre 
de un humano cualquiera. Si negamos a Jesús entonces ya 
no hay más sacrificios para que podamos ser perdonados 
porque Él fue el cordero de Dios que quitó nuestro 
pecado, no hay más corderos, no hay más sacrificios, 
solamente su preciosa sangre tiene el poder de limpiar 
nuestras vidas. Es un insulto al Espíritu de Gracia el pensar 
que a través de nuestras obras, podemos ganarnos lo que 
nuestro Dios nos ha dado en su amor y en su misericordia 
a través de su Hijo Jesús y precisamente, esto es lo que 
estarían haciendo estos creyentes judíos si vuelven a su 
antigua vida rechazando a su Mesías y Salvador. 
 
Pablo también dijo: 
 

“Porque si las cosas que destruí, las 
mismas vuelvo a edificar, transgresor 
me hago.” 
Gálatas 2:18 
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Pablo afirma que si la vida que vivía en la Ley, confiando 
en sí mismo, en su justicia, en su obediencia, en sus obras 
. . . si este tipo de vida basada en ritos, sacrificios, 
obediencia y obras que él ya había destruido, la vuelve a 
edificar, es decir, la vuelve a vivir, entonces Pablo se 
convertiría en un pecador, en un transgresor. Pablo afirma 
que él murió a la Ley para vivir para Dios y ahora su vida 
es diferente, ahora vive en la fe del Hijo de Dios: 
 

“Porque yo por la ley soy muerto 
para la ley, a fin de vivir para Dios. 
Con Cristo estoy juntamente crucifi-
cado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo 
en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.” 
Gálatas 2:19 y 20 

  
Hay un versículo muy importante que debemos 
considerar: 
 

“puestos los ojos en Jesús, el autor y 
consumador de la fe” 
Hebreos 12:2 

 
¿Dónde están nuestros ojos? ¿Están puestos en Jesucristo 
y en su preciosa obra en la Cruz? 
 
Termino diciendo que tener FE, NO significa que NO 
vamos a tener problemas porque el mismo Jesús dijo que 
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“en el mundo tendréis aflicción” (Jn. 16:33), pero incluso 
en medio de la tormenta podemos descansar porque ÉL 
está en nuestro barco, en medio de la aflicción podemos 
sentir su presencia, su amor y misericordia, en medio del 
conflicto podemos tener paz y confianza . . . algunos que 
tuvieron fe en Hebreos 11 vieron cosas gloriosas y 
maravillosas, pero otros, por la fe, fueron angustiados, 
maltratados, encarcelados, apedreados, azotados, 
aserrados, matados a filo de espada . . . tener fe NO es 
una garantía de que NO vamos a tener problemas, pero es 
una garantía de que nuestro Dios está con nosotros y no 
nos dejará, ni nos desamparará. 
 

“porque él dijo: No te desampararé, 
ni te dejaré; de manera que podemos 
decir confiadamente: El Señor es mi 
ayudador; no temeré lo que me 
pueda hacer el hombre.” 
Hebreos 13:5 y 6 

 
Hermanas y hermanos, gracias al Nuevo Pacto, ahora 
vivimos en una nueva realidad. La Cruz lo cambió todo. 
 

“Ahora servimos a Dios de una 
manera nueva por medio del Espíritu 
y NO servimos ya a la antigua 
manera de la ley escrita.” 
Romanos 7:6 - La Biblia Palabra de 
Dios para todos 
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8. Afirmaciones del NT acerca 
de la Ley de Moisés que 

muchos nos quieren ocultar 
 

Nota: Todas las citas que pongo han sido extraídas de la 
Biblia de las Américas. 
 

• La Ley es un yugo que NO se puede llevar. 
 

“¿por qué tentáis a Dios poniendo 
sobre el cuello de los discípulos un 
yugo que ni nuestros padres ni 
nosotros hemos podido llevar?” 
Hechos 15:10 

 
Nota: Los que dicen que la Ley de Moisés se puede 
guardar, lo dicen porque NO conocen la Ley. 

 

• La Ley se dirige a los que están bajo la Ley, ¿para 
qué? Para que toda boca se cierre. 

 
“sabemos que cuanto dice la ley, lo 
dice a los que están bajo la ley, para 
que toda boca se calle y todo el 
mundo sea hecho responsable ante 
Dios” 
Romanos 3:19 
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Nota: Es triste ver como muchos creyentes en 
Cristo, citan partes de la Escritura que claramente 
NO se aplican a nuestras vidas, versículos como: “El 
fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y 
guarda sus mandamientos; porque esto es el todo 
del hombre.” (Ec. 12:13), si eres un hijo de Dios, 
¿piensas que el fin de todo el discurso es temer a 
Dios y guardar sus mandamientos?, otro famoso 
ejemplo es: “Malditos sois con maldición, porque 
vosotros, la nación toda, me habéis robado.” (Mal. 
3:9), si eres un hijo amado de Dios, ¿crees que 
habiendo sido lavado, justificado y santificado por 
la sangre de Cristo eres maldito por no dar tu 
diezmo a Dios? Pongo un ejemplo más: “El que 
aparta su oído para no oír la ley, Su oración 
también es abominable.” (Pr. 28:9), ¿crees que 
siendo un hijo de Dios tu oración puede ser 
abominable?  Creo que ya va siendo hora que 
entendamos el Nuevo Pacto, que valoremos el 
sacrifico de Cristo y todo lo que Él hizo por 
nosotros. 

 

• Nadie puede justificarse delante de Dios por las 
obras de la Ley, ya que por medio de la Ley viene el 
conocimiento del pecado, pero la ley NO nos da 
poder sobre él. 

 
“por las obras de la ley ningún ser 
humano será justificado delante de 
Él; pues por medio de la ley viene el 
conocimiento del pecado.” 
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Romanos 3:20 
 
“Y que nadie es justificado ante Dios 
por la ley es evidente, porque EL 
JUSTO VIVIRA POR LA FE.” 
Gálatas 3:11 

 

• La Ley produce ira. 
 

“porque la ley produce ira” 
Romanos 4:15 

 

• La Ley se introdujo para que aumentara la 
transgresión. 

 
“Y la ley se introdujo para que 
abundara la transgresión” 
Romanos 5:20 

 
Nota: Hoy en día, muchos predicadores dicen 
justamente lo contrario. Muchos dicen: “El mundo 
necesita los mandamientos de Dios”, “La Iglesia 
debe retornar a las sendas antiguas” (según ellos: 
sendas antiguas = la Ley), pero ¿Esto es lo que 
necesita el mundo? ¡Por supuesto que NO! el 
mundo necesita vida y la vida solamente está en 
Jesucristo y con respecto a la Iglesia, lo que necesita 
no son más leyes (bastantes tiene ya), necesita 
entender el Nuevo Pacto y saber lo que somos y 
tenemos EN Cristo. 
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• El creyente en el Mesías NO está bajo la Ley, está 
bajo la Gracia. 

 
“pues NO estáis bajo la ley sino bajo 
la gracia.” 
Romanos 6:14 
 
“Pero si sois guiados por el Espíritu, 
NO estáis bajo la ley.” 
Gálatas 5:18 

 
Nota: Algunos afirman que estar bajo la Ley quiere 
decir “estar bajo la condenación de la Ley”, esto es 
completamente falso y absurdo, Jesús nació bajo la 
Ley (Gl. 4:4) y un grupo de Gálatas deseaba estar 
“bajo la Ley” y nadie en su sano juicio desearía 
estar “bajo la condenación de la Ley”. 

 
“Decidme, los que deseáis estar bajo 
la ley, ¿no oís a la ley?” 
Gálatas 4:21 

 

• El creyente ha muerto a la Ley. 
 

“¿Acaso ignoráis, hermanos (pues 
hablo a los que conocen la ley), que 
la ley tiene jurisdicción sobre una 
persona mientras vive? . . . Por tanto, 
hermanos míos, también a vosotros 
se os hizo morir a la ley por medio del 
cuerpo de Cristo, para que seáis 
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unidos a otro, a aquel que resucitó de 
entre los muertos, a fin de que 
llevemos fruto para Dios.” 
Romanos 7:1 y 4 
 
“Pues mediante la ley yo morí a la 
ley, a fin de vivir para Dios.” 
Gálatas 2:19 

 

• La Ley NO es pecado, pero despierta pasiones 
pecaminosas: 

 
“Porque mientras estábamos en la 
carne, las pasiones pecaminosas 
despertadas por la ley, actuaban en 
los miembros de nuestro cuerpo a fin 
de llevar fruto para muerte . . . ¿Qué 
diremos entonces? ¿Es pecado la ley? 
¡De ningún modo! Al contrario, yo no 
hubiera llegado a conocer el pecado 
si no hubiera sido por medio de la ley; 
porque yo no hubiera sabido lo que 
es la codicia, si la ley no hubiera 
dicho: NO CODICIARAS.” 
Romanos 7:5 y 7 

 

• Hemos quedado libres de la Ley. 
 

“ahora hemos quedado libres de la 
ley,” 
Romanos 7:6 
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• El mandamiento debía dar vida, pero trajo muerte. 
 

“y este mandamiento, que era para 
vida, a mí me resultó para muerte;” 
Romanos 7:10 

 

• La Ley es santa y el mandamiento es santo, justo y 
bueno. 

 
“la ley es santa, y el mandamiento es 
santo, justo y bueno.” 
Romanos 7:12 

 
Nota: Aunque la Ley es santa, la Ley NO puede 
santificar a nadie y aunque es justa, la Ley NO 
puede justificar a nadie. 

 

• Por el mandamiento, el pecado llegó a ser en 
extremo pecaminoso. 

 
“para que por medio del 
mandamiento el pecado llegue a ser 
en extremo pecaminoso.  
Romanos 7:13 

 

• La Ley es débil. 
 

“Pues lo que la ley no pudo hacer, ya 
que era débil por causa de la carne, 
Dios lo hizo: enviando a su propio 
Hijo” 
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Romanos 8:3 
 

• Cristo es el FIN de la Ley. 
 

“Porque Cristo es el fin (griego: 
TELOS) de la ley para justicia a todo 
aquel que cree.” 
Romanos 10:4 

 
Nota: Creo que está muy claro lo que dice este 
versículo, cuando creemos en Cristo, la Ley deja de 
tener dominio, autoridad, señorío y poder sobre 
nuestras vidas. Algunos quieren hacernos creer que 
la palabra griega TELOS (fin) significa PROPÓSITO y 
aunque tengo que reconocer que es verdad, 
también tengo que reconocer que TELOS es FIN, os 
dejo uno ejemplos donde la palabra TELOS significa 
FIN: 

 
“Y habréis de oír de guerras y 
rumores de guerras. ¡Cuidado! No os 
alarméis, porque es necesario que 
todo esto suceda; pero todavía no es 
el fin (TELOS).” 
Mateo 24:6 
 
“Y este evangelio del reino se 
predicará en todo el mundo como 
testimonio a todas las naciones, y 
entonces vendrá el fin (TELOS).” 
Mateo 24:14 
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“Mas el fin (TELOS) de todas las cosas 
se acerca” 
I Pedro 4:7 

 

• La Ley da poder al pecado. 
 

“el poder del pecado es la ley;” 
I Corintios 15:56 

 
Nota: Todos los que quieren vivir por la Ley están 
permitiendo que el pecado tenga poder / dominio 
sobre ellos. Cuando predicamos y enseñamos la 
Ley, estamos fortaleciendo el pecado en la vida de 
nuestros hermanos. 

 

• La Ley es un ministerio de condenación y muerte: 
 

“Y si el ministerio de muerte grabado 
con letras en piedras fue con gloria . . 
. Porque si el ministerio de 
condenación tiene gloria” 
II Corintios 3:7 y 9 

 
Nota 1: Solamente los Diez Mandamientos fueron 
grabados con letras en piedra, por tanto, está claro 
que está hablando de la Ley de Moisés. Toda la Ley, 
incluyendo los Diez Mandamientos, tiene un 
propósito: condenar al hombre y matarlo 
(recordemos la ley del Pecado y de la Muerte 
establecida por Dios mismo en la Ley), la palabra 
“ministerio” quiere decir “servicio”, la Ley sirve 
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para condenar y matar, gracias a Dios, ahora en 
Cristo NO hay condenación, ya que hemos sido 
librados de la Ley del pecado y de la muerte. 

 
“Por lo tanto, ya no hay ninguna 
condenación para los que están 
unidos a Cristo Jesús, pues por medio 
de él la ley del Espíritu de vida me ha 
liberado de la ley del pecado y de la 
muerte.” 
Romanos 8:1 y 2 -  Nueva Versión 
Internacional 

 
Nota 2: He querido citar esta versión porque en 
muchas versiones, el versículo  tiene una segunda 
parte, pero ¡Sorpresa! Esta parte fue añadida. 
Pongo otra versión: 

 
“Entonces, ninguna ahora conde-
nación (hay) para los (que están) en 
Cristo Jesús.” 
Romanos 8:1 – Nuevo Testamento 
Interlineal Griego-Español Francisco 
Lacueva 

 

• Comparada con la gloria del Evangelio, la Ley no 
tiene gloria. 

 
“lo que tenía gloria, en este caso no 
tiene gloria por razón de la gloria que 
lo sobrepasa.” 
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II Corintios 3:10 
 

La Nueva Versión Internacional es más clara todavía 
(lo que hay entre paréntesis son mis aclaraciones), 
veamos: 

 
“lo que fue glorioso (la Ley de 
Moisés) ya no lo es, si se le compara 
con esta excelsa gloria (el Evangelio 
de Cristo).” 

 

• Si la justicia viene por la Ley hacemos nula la gracia 
de Dios y Cristo murió en vano: 

 
“No hago nula la gracia de Dios, 
porque si la justicia viene por medio 
de la ley, entonces Cristo murió en 
vano.” 
Gálatas 2:21 

 
Nota: La justicia NO viene por medio de la Ley 
porque el propósito de la Ley no fue darnos vida, ni 
traer justicia, el propósito de la Ley fue mostrarnos 
nuestra pecaminosidad para que viésemos nuestra 
necesidad de misericordia, de perdón y de gracia. 

 

• Todos los que NO guardan TODA LA LEY están bajo 
maldición. 

 
“porque todos los que son de las 
obras de la ley están bajo maldición, 
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pues escrito está: MALDITO TODO EL 
QUE NO PERMANECE EN TODAS LAS 
COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA 
LEY, PARA HACERLAS.” 
Gálatas 3:10 

 
Nota: ¿Conoces a alguna persona que guarde o que 
haya guardado TODA la Ley? ¡Yo tampoco! Por 
tanto, TODO EL MUNDO se encuentra en pecado, 
bajo maldición y muerto espiritualmente. 

 

• La Ley no es de fe. 
 

“la ley no es de fe” 
Gálatas 3:12 

 
Nota: Muchos pueden guardar partes de la Ley sin 
tener fe, pero nadie puede vivir en el Nuevo Pacto 
SIN fe. Pablo llegó a decir que si no guardas la Ley, 
tu circuncisión NO vale absolutamente nada a los 
ojos de Dios: 

 
“Pues ciertamente la circuncisión es 
de valor si tú practicas la ley, pero si 
eres transgresor de la ley, tu 
circuncisión se ha vuelto incircun-
cisión.” 
Romanos 2:25 

 

• Hemos sido redimidos de las maldiciones que la Ley 
traía al desobedecerla. 
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“Cristo nos redimió de la maldición 
de la ley, habiéndose hecho maldi-
ción por nosotros” 
Gálatas 3:13 

 

• La herencia NO depende de la Ley. 
 

“Porque si la herencia depende de la 
ley, ya no depende de una promesa; 
pero Dios se la concedió a Abraham 
por medio de una promesa.” 
Gálatas 3:18 

 
Nota: La salvación NO viene por lo que nosotros 
hicimos, viene por lo que hizo nuestro amado Jesús, 
la herencia que recibimos, no la recibimos por 
nuestras obras, la recibimos por la fe, por eso, 
Pablo, refiriéndose a la salvación, hace esta 
pregunta: 

 
“¿recibisteis el Espíritu por las obras 
de la ley, o por el oír con fe?” 
Gálatas 3:2 

 
Cuando oímos con fe, nacimos de nuevo recibiendo 
la presencia del Espíritu de Dios, es importante 
entender que cuando Pablo habla del “oír con fe” 
se refiere al mensaje del Evangelio porque sólo 
escuchando el Evangelio y poniendo nuestra fe y 
confianza en Cristo podemos experimentar la 
salvación y nacer de nuevo. 
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“Así que la fe viene del oír, y el oír, 
por la palabra de Cristo.” 
Romanos 10:17 

 
Nuestra herencia es la presencia del Espíritu de Dios 
vivificando nuestros espíritus: 

 
“Cristo nos redimió de la maldición 
de la ley, habiéndose hecho 
maldición por nosotros . . . a fin de 
que en Cristo Jesús la bendición de 
Abraham viniera a los gentiles, para 
que recibiéramos la promesa del 
Espíritu mediante la fe.” 
Gálatas 3:13 y 14 

 

• La Ley NO puede dar vida. 
 

“Porque si se hubiera dado una ley 
capaz de impartir vida, entonces la 
justicia ciertamente hubiera depen-
dido de la ley.” 
Gálatas 3:21 

 
Nota: Si no tienes al Hijo, NO tienes la vida. 

 
“Yo he venido para que tengan vida, 
y para que la tengan en abundancia.” 
Juan 10:10b 
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“Y el testimonio es éste: que Dios nos 
ha dado vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la 
vida, y el que no tiene al Hijo de Dios, 
no tiene la vida.” 
I Juan 5:11 y 12 

 

• La Ley es una prisión. 
 

“Y antes de venir la fe, estábamos 
encerrados bajo la ley” 
Gálatas 3:23 

 
Nota: “Hermano Juan, ¿cómo puedes decir que la 
Ley es una prisión?” Bueno yo sólo digo lo que Pablo 
enseñó, si te enfadas, habla con Pablo. Es curioso 
que algunos citen las palabras del Rey David para 
intentar llevarnos a la Ley: “¡Cuánto amo tu ley!” 
(Sal. 119:97a) ¿Y por qué digo que es curioso? 
Porque ¿quién fue David? Nuestro hermano David 
fue el que engañó al sacerdote Ahimelec y por su 
culpa toda la ciudad de los sacerdotes fue arrasada, 
David fue el que se hacía el loco dejando que su 
saliva corriera por su barba, David fue el que 
adulteró, David fue el que mató a Urías usando la 
espada del enemigo y este es el David que dijo: 
“¡OH! ¡Cuánto amo tu ley!” . . . Todo esto me 
recuerda lo que dijo Pablo: 

 
“Tú que predicas que no se debe 
robar, ¿robas? Tú que dices que no se 
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debe cometer adulterio, ¿adulteras? 
Tú que abominas los ídolos, ¿saqueas 
templos? Tú que te jactas de la ley, 
¿violando la ley deshonras a Dios?” 
Romanos 2:21-23 

 
Los que quieren que te sometas a la Ley de Moisés 
usan argumentos muy buenos: “Cristo guardo la 
Ley, por tanto, debemos imitarle.” “La Ley no es una 
carga es una bendición.” “Guardar la Ley trae 
mucha bendición en todas las áreas de tu vida.” 
“Como eres parte de Israel, ahora debes guarda la 
Ley.”, “Jesús no vino a abolir la Ley de Moisés”, etc, 
etc Querida hermana y querido hermano, no nos 
dejemos engañar, el diablo también usó la Escritura 
para atacar a Jesús, los que dicen que guardan la 
Ley, realmente NO la guardan y viven en un mundo 
de fantasía, viven vidas vacías y quieren que te 
subas a su barco con falsas promesas y falsos 
juicios, estas personas hacen malabarismos con la 
Ley y la Gracia y ni respetan la Ley, ni respetan la 
Gracia, oremos para que NO seamos engañados, 
para que NO seamos hechizados (Gl. 3:1), no 
permitamos que pongan sobre nuestros hombros 
un yugo que nadie ha podido llevar, un yugo de 
esclavitud, no busquemos agua en la Ley porque en 
la Ley NO hay agua, si tenemos sed, Jesús es el 
único que nos puede dar de beber porque Él es la 
Fuente de Agua viva; si tenemos hambre, Jesús es el 
único que nos puede dar pan porque Él es el Pan de 
Vida; si estamos cansados, Él es el único que nos 
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puede dar descanso porque Él es nuestro Pastor y 
nos hace descansar en su presencia. 
 
Estar bajo la Ley es una vida de esclavitud porque es 
intentar alcanzar algo que nunca podremos lograr, 
por eso, Pablo nos dice: 

 
“Para libertad fue que Cristo nos hizo 
libres; por tanto, permaneced firmes, 
y no os sometáis otra vez al yugo de 
esclavitud. Mirad, yo, Pablo, os digo 
que si os dejáis circuncidar, Cristo de 
nada os aprovechará.” 
Gálatas 5:1 y 2 

 
Permanezcamos firmes en la libertad que tenemos 
en Cristo Jesús. 

 

• La Ley fue un siervo / esclavo (ayo) que nos llevó a 
Cristo, nuestro Maestro. 

 
“De manera que la ley fue ayo 
nuestro para llevarnos a Cristo, para 
que fuésemos justificados por la fe.” 
Gálatas 3:24 

 

• AHORA que ha venido la FE y hemos creído en 
Jesús, no estamos bajo ayo. 

 
“Pero ahora que ha venido la fe, ya 
no estamos bajo ayo” 
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Gálatas 3:25 
 

Nota: ¿Qué fe ha venido? Ha venido la FE de 
Jesucristo, Pablo llama a la fe DE Cristo, la fe que 
había de ser revelada: 

 
“Y antes de venir la fe, estábamos 
encerrados bajo la ley, confinados 
para la fe que había de ser revelada.” 
Gálatas 3:23 
 
“sabiendo que el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, 
sino mediante la fe DE Cristo Jesús” 
Gálatas 2:16 

 
Mi fe es débil, frágil y falla, pero la FE de Cristo fue 
fuerte, firme y fiel. La vida que vivimos no depende 
de nuestra fe, depende de la fe de Cristo. 

 
“Con Cristo he sido crucificado, y ya 
no soy yo el que vive, sino que Cristo 
vive en mí; y la vida que ahora vivo 
en la carne, la vivo por fe DEL Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.” 
Gálatas 2:20 

 

• La Ley te convierte en un esclavo. 
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“estas mujeres son dos pactos; uno 
procede del monte Sinaí que 
engendra hijos para ser esclavos” 
Gálatas 4:24 

 

• La Ley es buena SI uno la usa legítimamente. 
 

“Pero nosotros sabemos que la ley es 
buena, si uno la usa legítimamente” 
I Timoteo 1:8 

 
Nota: Cuando alguien le dice a un creyente que 
debe someterse a la Ley de Moisés, esa persona 
está usando la Ley de una forma ilegítima. En el 
siguiente versículo encontramos la razón. 

 

• La Ley NO ha sido dada para los justos, ha sido dada 
para los pecadores. 

 
“reconociendo esto: que la ley NO ha 
sido instituida para el justo, sino para 
los transgresores y rebeldes, para los 
impíos y pecadores . . .” 
I Timoteo 1:9 

 

• El mandamiento es débil e inútil, por eso, fue 
anulado. 

 
“Porque ciertamente, queda anulado 
el mandamiento anterior por ser 
débil e inútil” 



181 
 

Hebreos 7:18 
 

• La Ley no pudo perfeccionar nada. 
 

“pues la ley nada hizo perfecto” 
Hebreos 7:19 

 

• El Antiguo Pacto tenía un defecto (nosotros). 
 

“Pues si aquel primer pacto hubiera 
sido sin defecto, no se hubiera 
buscado lugar para el segundo.” 
Hebreos 8:7 

 
Nota: Mientras que el Antiguo Pacto dependía de la 
obediencia a la Ley, del arrepentimiento, de los 
sacrificios y de las obras, el Nuevo Pacto depende 
de la fe y de la obediencia de Jesucristo. El mensaje 
del Antiguo Pacto era “HAZ”, el mensaje del Nuevo 
Pacto es “HECHO”. ¡CONSUMADO ES! (Jn 19:30). 

 
“Porque así como por la 
desobediencia de un hombre los 
muchos fueron constituidos peca-
dores, así también POR LA 
OBEDIENCIA DE UNO, los muchos 
serán constituidos justos.” 
Romanos 5:19 

 

• La Ley debe ser guardada en su totalidad. 
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“Porque cualquiera que guarda toda 
la ley, pero tropieza en un punto, se 
ha hecho culpable de todos.” 
Santiago 2:10 

 
Por eso Pablo dijo: 

 
“Y otra vez testifico a todo hombre 
que se circuncida, que está obligado 
a cumplir TODA la ley.” 
Gálatas 5:3 

 
Nota: En la propia ley encontramos muchas 
afirmaciones donde podemos ver claramente que la 
Ley debe ser guardada en su totalidad, sin embargo, 
la GRAN mentira que escuchamos hoy en día es que 
lo importante es intentar guardarla y que Dios nos 
bendice cuando guardamos un mandamiento o 
algunos mandamientos del Antiguo Pacto, esto es 
totalmente falso y ridículo. El mensaje de la Ley es 
obedece o muere, no es intenta obedecer y vivirás. 

 
Espero que todos estos versículos y mis breves 
comentarios puedan ayudarte un poquito a encontrar la 
libertad que la religión nos ha robado, la falta de poder 
que vemos hoy en día es porque no se está predicando el 
verdadero EVANGELIO porque el Evangelio es el PODER 
DE DIOS para salvación, el Evangelio son Buenas Noticias y 
la verdad es que me siento triste cuando veo a ciertos 
creyentes vestidos con pelo de camello y un cinto de 
cuero y condenando al mundo, después estos con el pelo 
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de camello son los que dicen que siguen a Cristo, pero si 
verdaderamente conociesen a Cristo, no predicarían de 
los juicios y de los castigos de Dios, predicarían LAS 
BUENAS NOTICIAS y las Buenas Noticias son que hemos 
sido perdonados, que nuestros pecados han sido 
quitados, que nuestro Dios nos ama tanto que nos dio lo 
más valioso que tenía: su propio Hijo, que por su sangre 
tenemos el perdón, que por su resurrección tenemos vida 
y que ahora TODOS podemos tener una relación con Él y 
podemos conocerle, estas son las BUENAS NOTICIAS. 
 

“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que cree en El, 
no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por El.” 
Juan 3:16 y 17 

 
Los que hemos recibido gracia, demos gracia; los que 
hemos recibido amor, demos amor; los que hemos 
recibido perdón; demos perdón: los que hemos recibido 
bendición, bendigamos a los demás; los que tenemos fe 
compartámosla . . . dejemos de hablar de la lepra del 
leproso; de la ceguera del ciego; del hambre de los 
hambrientos; de la sed de los sedientos; de la carga de los 
cansado y del castigo de los condenados . . . prediquemos 
el EVANGELIO, prediquemos un mensaje de AMOR, DE FE, 
DE GRACIA, DE ESPERANZA, DE PODER, DE VIDA . . . UN 
MENSAJE PODEROSO QUE TRANSFORMA CORAZONES Y 
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VIDAS ¿Qué crees que necesita el mundo? EL MUNDO 
NECESITA A JESUCRISTO. 
 

“Venid a mí, todos los que estáis 
cansados y cargados, y yo os haré 
descansar. Tomad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y 
HALLARÉIS DESCANSO PARA VUES-
TRAS ALMAS. Porque mi yugo es fácil 
y mi carga ligera.” 
Mateo 11:28-30 
 
“Y esto fue por causa de los falsos 
hermanos introducidos secretamen-
te, que se habían infiltrado para 
espiar la libertad que tenemos en 
Cristo Jesús, a fin de someternos a 
esclavitud, a los cuales ni por un 
momento cedimos, para no some-
ternos, a fin de que LA VERDAD DEL 
EVANGELIO permanezca con voso-
tros.” 
Gálatas 2:4 y 5 
 
“y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres.” 
Juan 8:32 
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APÉNDICE 
 

Salvos por el poder 
de una vida indestructible 

 
“la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro.” 
Romanos 6:23 

 
La vida eterna es un regalo (dádiva) que Dios ha dado a 
todos los hombres, tristemente NO todos los hombres 
reciben dicho regalo, el regalo de la vida eterna, el regalo 
de la salvación se recibe poniendo nuestra confianza y 
nuestra fe en Jesucristo. 
 
La salvación es un don / regalo que Él nos da por gracia 
(sin merecerlo) y que nosotros recibimos al poner nuestra 
confianza y nuestra fe en él. 
 

“Porque por gracia habéis sido 
salvados por medio de la fe, y esto no 
de vosotros, sino que es DON DE DIOS” 
Efesios 2:8 

 
La salvación es un don, es una dádiva, es un regalo y para 
recibir dicho regalo necesitamos FE. Gracias a Dios que 
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sabemos que la FE viene cuando oímos el mensaje del 
Evangelio, el mensaje del Nuevo Pacto. 
 

“Así que la fe viene del oír, y el oír, por 
la palabra de Cristo.” 
Romanos 10:17 

 
La Palabra de Cristo es el Evangelio de Cristo (Ro. 15:19), 
cuando el Evangelio de Cristo es proclamado viene la fe, el 
Espíritu Santo obra en el corazón de los hombres y los que 
reciben a Jesús en sus vidas, los que creen en lo que Jesús 
hizo por nosotros, entonces son hechos hijos de Dios, 
reciben vida espiritual y eterna, reciben el Espíritu Santo 
en sus vidas. 
 

“Pero a todos los que le recibieron, les 
dio el derecho de llegar a ser hijos de 
Dios, es decir, a los que creen en su 
nombre” 
Juan 1:12 
 
“todos sois hijos de Dios por la fe en 
Cristo Jesús” 
Gálatas 3:26 

 
Debemos recordar que es muy importante que los 
hombres escuchen el Evangelio como nuestro hermano 
Pablo nos dice: 
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“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en 
quien no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído?” 
Romanos 10:14 

 
Cuando las personas no-creyentes comienzan a escuchar 
del amor de Dios, de lo que Jesús hizo por nosotros, 
viviendo, sufriendo, muriendo y resucitando, es decir, 
cuando los no-creyentes escuchan las BUENAS NOTICIAS 
DEL EVANGELIO, el Espíritu Santo produce arrepen-
timiento en la vida de dichas personas, ¿cómo? 
Cambiando los pensamientos que la gente tenía de Dios y 
de Jesús, las personas, al oír el verdadero mensaje del 
Evangelio, comienzan a ver a Dios de otra forma y esto es 
el arrepentimiento (arrepentimiento = cambio de 
pensamiento), una vez que la gente ve a Dios como Dios 
realmente es, una vez que la gente comienza a entender 
la importancia de la vida, la muerte y la resurrección de 
Jesús, la gente es libre para recibirle en sus vidas o para 
rechazarle. Si las personas que han escuchado el 
Evangelio, al final, deciden poner su fe y confianza en 
Jesucristo, entonces nacen de nuevo recibiendo la vida de 
Dios, la presencia del Espíritu Santo que vivificará (dará 
vida – Jn. 6:63a y I Co. 3:6) sus espíritus. 
 

“Todo aquel que cree que Jesús es el 
Cristo, es nacido de Dios” 
I Juan 5:1 
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“Esto es lo único que quiero averiguar 
de vosotros: ¿recibisteis el Espíritu por 
las obras de la ley o por el oír con fe?” 
Gálatas 3:2 

 
¿Cómo recibimos el Espíritu Santo? Cuando escuchamos 
el Evangelio y ponemos nuestra fe en Jesucristo, Pablo 
nos vuelve a decir que: 
 

“agradó a Dios, mediante la necedad 
de la predicación, salvar a los que 
creen.” 
I Corintios 2:21 
 
“. . . habiendo oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra 
salvación, y HABIENDO CREÍDO EN ÉL, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo 
de la promesa” 
Efesios 1:13 

 
Para muchos, la predicación es una necedad, pero Pablo 
conocía la importancia de la predicación, mediante la 
predicación los hombres escuchan las Buenas Noticias y 
todo aquel que cree, es salvo. 
 

“Porque no me avergüenzo del 
evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree” 
Romanos 1:16 

 



189 
 

Pablo nos dice varias veces que la salvación es para todo 
aquel que cree en Jesús y en lo que Él hizo por todos 
nosotros, en una ocasión, le preguntaron a Silas y a Pablo: 
 

“Señores, ¿qué debo hacer para ser 
salvo? Ellos respondieron: Cree en el 
Señor Jesús, y serás salvo, tú y tu 
casa.”  
Hechos 16:30 y 31 

 
Pablo es muy claro: “CREE EN EL SEÑOR JESÚS Y SERÁS 
SALVO”. Cree que Jesús llevó tu pecado, cree que Jesús te 
amó y que murió por ti, cree que Dios te perdonó, cree y 
serás salvo, cree y recibirás Su vida, tu espíritu será 
vivificado, tendrás un nuevo corazón. 
 
En Romanos, Pablo nos dice: 
 

“Esta es la palabra de fe que predi-
camos: que si confesares con tu boca 
que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo.” 
Romanos 10:8 y 9 

 
Una vez más, Pablo dice que creyendo en Jesucristo 
seremos salvos, creyendo en Él recibiremos la vida porque 
en Cristo está la vida, la vida espiritual, la vida en 
abundancia, la vida eterna . . . ¡CRISTO ES LA VIDA! 
 
El mismo Jesús nos dice: 
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“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna.” 
Juan 3:16 
 
“El que cree en Él no es condenado” 
Juan 3:18 
 
“En verdad, en verdad os digo: el que 
cree, tiene vida eterna.” 
Juan 6:47 

 
Cuando una persona CREE en lo que Jesús ha hecho por 
nosotros, cuando una persona confía en el amor de Dios, 
confía que sus pecados fueron perdonados, confía que ya 
no tiene que hacer nada para ganarse el favor, la gracia o 
el amor de Dios, cuando una persona deja de intentar 
ganarse el cielo con sus obras, sus oraciones, sus ayunos y 
sus sacrificios, entonces, dicha persona recibe la vida de 
Dios, la presencia del Espíritu porque su fe y su reposo no 
está en las cosas buenas que hace, ahora su fe y su reposo 
está en lo que Dios hizo por medio de Su amado Hijo 
Jesucristo. 
 
El Evangelio de Juan fue escrito para que creamos en 
Jesucristo, para que conozcamos lo que él hizo por 
nosotros, para que la fe brote en nuestros corazones al oír 
las Buenas Noticias confirmadas por el Espíritu Santo 
obrando en nuestros corazones: 
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“Pero éstas se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, tengáis 
vida en su nombre.” 
Juan 20:31 

 
Por su muerte TODOS fuimos perdonados porque el murió 
para quitar el pecado del mundo, pero la salvación es por 
la vida que hemos recibido cuando ponemos nuestra fe y 
confianza en Él, cuando creemos, él viene a morar y a vivir 
en nuestras vidas. 
 

“Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados” 
II Corintios 5:19 
 
“Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo, mucho más, estando 
reconciliados, seremos salvos por su 
vida.” 
Romanos 5:10 

 
Somos salvos por su vida, su vida vivificando nuestros 
espíritus, su vida transformando la nuestra, su vida 
fluyendo en nuestros corazones. Cuando éramos 
enemigos, fuimos reconciliados; cuando éramos 
pecadores, él nos perdonó, pero cuando creemos en Él y 
recibimos su vida, entonces somos salvos, tenemos la vida 
eterna, una vida indestructible. 
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“Pero éstas se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, tengáis 
VIDA en su nombre.” 
Juan 20:31 

 
Termino con algo MUY importante que NO debemos 
olvidar: 
 

• Cuando hablo de la FE, hablo de la verdadera FE, la 
FE del corazón, una fe que produce confianza, 
certeza, seguridad y descanso. 

• Cuando hablo de Jesucristo, hablo del verdadero 
Jesucristo, Dios hecho hombre. 

• Cuando hablo del Evangelio hablo del verdadero 
Evangelio, de las Buenas Noticias de la Gracia de 
Dios. 

 
“quien NOS SALVÓ Y LLAMÓ con 
llamamiento santo, NO CONFORME A 
NUESTRAS OBRAS, sino según el 
propósito suyo y la gracia que nos fue 
dada en Cristo Jesús antes de los 
tiempos de los siglos” 
II Timoteo 1:9 
 
“NOS SALVÓ, NO POR OBRAS DE 
JUSTICIA QUE NOSOTROS HUBIERA-
MOS HECHO, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y 
por la renovación en el Espíritu Santo, 
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el cual derramó en nosotros abun-
dantemente por Jesucristo nuestro 
Salvador, para que justificados por su 
gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida 
eterna.” 
Tito 3:5-7 

 
La salvación es un regalo que Dios nos ha dado por su 
gracia y nosotros sólo la recibimos, la Salvación no 
depende de mí, no depende de mis obras, depende de lo 
que Jesús hizo . . . ¡CONSUMADO ES! 
 
 
 


